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Junio 6 y 7 de 1964

71 REUNION - 21 SESION ESPECIAL

Presidencia del doctor CARLOS H. PERETTE , vicepresidente de la Nación

Secretarios: señores CLAUDIO A. MAFFEI y CESAR ALBERTO RODRIGUEZ
1'rosecretario: señor DELFOR W . CARESSI

SENADORES PRESENTES : RODRÍGUEZ , Eugenio L.

ABDALA, Felipe SAPAG, Elías

ACUÑA, Ernesto N. VARELA DÍAZ , Diógenes

ACUÑA, Ramón Edgardo ZINNY, Mario

AGUIRRE LANARI, Juan
AUSENTES, EN MISION OFICIAL:

ASTUDILLO, Félix E.

BARBICH , Adolfo
A. ABDALA, Demetrio César

BASSI, Ricardo Alberto
AGUIAR VÁZQUEZ, Américo Angel

BAUDUCCO , José Raúl
FERNANDEZ ( h.), Mariano

BERNARDO, Miguel Angel GELSI
, Celestino

BLANCO, Rubén
V. M. SALMÉN, Miguel

CANTONI, Aldo H. N. AUSENTE, CON LICENCIA:

CASTIGLIONE, José
F. L. SNOPEK, Guillermo

CORRADI, Luis Mauricio

DE REGE , Roberto AUSENTES, CON AVISO:

FASSI, Santiago Carlos CAPRARO . Francisco

FLORES, Domingo OVANDO Ricardo

FREYTES, Angel R. TARDELLI, Antonio

GADANO, José Enrique VITTI, Alfonso Andrés

GAMOND , Eduardo José Agustín

GHIGLIONE, Alfredo Miguel

GONZÁLEZ FUr:ES, Tomas SUMARIO

LOPEZ, Jorge O.

LOVAGLIO. Dante A. 1.-Manifestaciones en minoría . (Página 128.)

LUBARY, Ginés Angel 2.-Decreto de citación a sesion especial . (Pági-
MANCINI, Galileo na 128.)

MARTÍNEZ, José Alberto
3.-Asuntos entrados:

MARTÍNEZ GARBINO, Lucio

MARTÍNEZ SARAVIA, Miguel A. I.-Comunicación de la Honorable Cámara de

MORILLO, Carlos Argentino Diputados
. (Página 128.)

OLMEDO , Rolando II .-Dictamen de comisiones . (Página 130.)

RAMÍREZ, Lauro F. 4.-Se concede licencia para faltar a sesiones al

RÍSPOLI ROMAN, Enrique G. señor senador Snopek . (Página 130.)
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5.-Moción del señor senador Fassi rara que ,.e g
considere sobre tablas el dictamen de las co-

misiones de Trabajo y Previsión Social y de ASUNTOS ENTRADOS
Presupuesto y Hacienda en el pro; ecto de ley,

en revisión, sobre salario mínimo , vital y mó- Sr. Presidente. - Por Secretaría se dará lec-
vil. Se aprueba. (Página 130) tura a los asuntos entrados.

e.-Consideraciún del dictaren de comisiones a que

se retiene el punto anterior de est sumario, Se

aprueba. (Página 130.) Comunicación
de la Honorable Cámara de Diputados

1 -Apéneice:
Salario vital, mínimo y móvil

1.-Inserciones solicitadas por los eñores sena-
dores. (Página 188. Buenos Aires, 5 de junio de 1964.

11. -Sanción del Honorable Senado. (Página 188.) Al
señor presidente del Honorable Senado.

Tengo el honor de dirigirme al señor presidente
En Buenos Aires, a los ,eis días del comunicándole que la Honorable Cámara que presi-

mes de junio de 1964, a la hora 21 y 40: do, en sesión de la fecha. ha sancionado el siguiente
proyecto de ley, que paso en revisión al Honorable
Senado:

1
El Senado y Cámara de Diputados, etc.

MANIFESTACIONES EN MlNOUA
Artículo 19-Toda persona mayor de 18 años, que

Sr. Blanco. - Pido la palabra. trabaje por cuenta ajena bajo dependencia de un

Sr. Presidente
. -- Tiene la palal•ra el señor empleador, percibirá una remuneración no inferior

al salario vital mínimo que se establezca de acuerdo
senador Blanco. con las disposiciones de la presente ley.

Sr. Blanco . - Voy a formular indicación para Art. 29-Salario vital mínimo es la remuneración
que se siga llamando media hora más. que posibilite asegurar, en cada zona, al trabajador

Sr. Presidente . - Si hay asentino o ento, así se y a su familia, alimentación adecuada, vivienda dig-
hará. na, vestuario, educación de los hijos, asistencia sani-

-Asentimiento. taria, transporte, vacaciones, esparcimiento, seguro y
previsión.

Sr. Presidente. - Se seguirá llamando por Art. 39-El salario comprende a toda remunera-

media hora más. ción de servicios en dinero, especie, alimentos, uso

de habitación, comisiones, habilitaciones y viáticos, ex-

-A la hora 21 y 55, dice el cepto, en cuanto a este rubro, la parte efectivamente
gastada y acreditada por medio de comprobantes. El

Sr. Presidente . - Habiendo número en el re- salario vital mínimo estará integrado además por las
cinto, se declara abierta la sesión, asignaciones familiares.

Art. 49-Las disposiciones sobre salario vital mí-
2 nimo revisten el carácter de orden público. Por nin-

guna causa podrán abonarse sueldos o salarios in-
CITACION A SESION ESPE('IAL feriores a los que se fijen de conformidad con la

presente ley, ni podrán los mismos ser disminuidos
Sr. Presidente.-Por Secretaría se dará lec- por contratos individuales o convenciones colectivas,

tura al decreto de citación a sesión especial. siendo nula toda disposición o cláusula salarial en
Sr. Secretario (Maffei). - (Leyeltdo): contrario.

Art. 59-Créase el Consejo Nacional de Salario
Buenos Aires, 5 de Junio de 1964. Vital, Mínimo y Móvil, con la función esencial de

Atento la autorización conferida oportunamente a determinar periódicamente el salario vital mínimo.

esta Presidencia por el honorable cuer,lo, Art. 69-El consejo estará integrado por cuatro re-
presentantes estatales, dos por el Ministerio de Tra-

El presidente del Honorable Senado d,' la Nación bajo y Seguridad Social y dos por el Ministerio de
DECRETA: Economía, cuatro de los trabajadores y cuatro de los

empleadores, todos con sus respectivos suplentes, que
Artículo 19 - Por Secretaría cítese a los señores reemplazarán a los titulares en caso de renuncia,

senadores para realizar sesión especi:'l mañana, sá- ausencia, licencia, enfermedad o fallecimiento. Fun-
bado 6, a la hora 21, a fin de considei ar el dictamen cionará como entidad autárquica en el ámbito del
de comisión en el proyecto de ley en revisión sobre Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. El presi-
salario mínimo, vital y móvil. denle del consejo debe ser designado pus éste, entre

Art. 29 -Comuníquese. los representantes del Ministerio de Trabajo y Segu-
ridad Social.

CARLOS H. PERETTE. Art. 79-Los miembros del consejo serán designa-
Claurlio A. Maffei , dos por el Poder Ejecutivo a propuesta de los mi-

-Al Archivo, nistros de Trabajo y Seguridad Social y de Economía,



Junio 6/7 de 1964 CAMARA DE SENADORES DE LA NACION 129

de la central de trabajadores con personería gremial asignaciones familiares. El monto de la asignación
y de la o las entidades empresarias más representa- familiar por cada persona que genere el derecho a
tives. Durarán dos años en sus funciones y podrán percibirla, será el equivalente al 10 % del que se
ser reelectos. Deberán reunir los requisitos exigidos fije como salario vital mínimo de acuerdo con el
para ser electo diputado nacional y poseer reconocida artículo 99. Las asignaciones familiares no estarán
versación en materia laboral o e(,onómica. Si alguna sujetas al pago de aportes jubilatorios ni del im-
de las entidades que deben designar representantes puesto a los réditos.
se negare a formular la propuesta, las designaciones Art. 12. - Las asignaciones familiares se abonarán
se harán de oficio. a los trabajadores que presten servicios en la activi-

Art. 89-El consejo tendrá las siguientes facultades: dad privada, conforme al régimen establecido por
Nombrar comisiones de e tudio con la partí- los decretos leyes 7.913/57, 7.914/57, sus modidicato-

a) cipaciónNombrade los sectores interesados; ríos y la ley 15.223. Quedan incorporadas al sistema
b) Requerir asesoramiento e información de las de los textos legales citados, todas las actividades que

reparticiones y organismos nacionales
, provin- tengan establecidos regímenes de salario familiar, sin

ciales, municipales o privarlos
; compensación propia.

e) Realizar encuestas y estudios relativos a la La Caja de Subsidios Familiares para Empleados
situación económica y condiciones de vida de de Comercio de la República Argentina tendrá a su

los trabajadores en las distintas zonas del país
cargo la aplicación del régimen respecto de todas las

y publicar anualmente un informe económico- actividades civiles, comerciales y rurales.

social con referencia a la evolución
de los Las asignaciones familiares que corresnonda perci-

salarios, precios, costos y ganancias
; bir a los agentes de la administración central, orga-

d) Contratar, previo concurso, personal adminis- nismos descentralizados, entes autárqui-es y empre-
d) y técnico; sas del Estado se abonarán directamente. efectuándose

e) Formular su presupuesto efe? gastos. Estos se- las
puestos

previsiones necesarias en los respectivos presu-

rán atendidos con hasta el 20 % (je los recur- puestos.
sos que ingresen por apli^ ación del artículo Art. 13. - El salario vital mínimo para el traba-
15. El excedente será trann•:ferido a la orden fiador sin cargas de familia será el equivalente al

del Consejo Nacional de f<nseñanza Técnica; 7°%, del que se fije de acuerdo con el artículo 99.

f) Realizar toda otra actividad tendiente al cum- Art. 14. - El salario vital mínimo fijado por el
plimiento de esta ley. consejo nunca tendrá efecto retroactivo. Tendrá vi-

gencia y será de aplicación obligatoria al mes si-
At, 99 - El consejo determinara anualmente, pa- guíente de la publicación por tres días en el Boletín

ra cada zona, el salario vital míni,no para la familia Oficial, la que deberá efectuarse dentro de los diez
tipo del trabajador, considerándo' e tal la integrada días de dictada la resolución y dispuesta directa-
por les cónyuges y dos hijos a , u cargo: teniendo mente por el consejo.
en cuenta las exigencias establecidas en el artículo 29; Art. 15.-Los gastos del consejo serán atendidos
las variaciones de los índices de costo de vida ela- con dos unidades c'el aporte previsto por el artícu-
borados por la Dirección Nacional de Estadística y lo 48 del decreto ley 33.302/45 -ley 12 .921-, en la
Censos y por otros organismos oficiales; los índices proporción establecida en el inciso e) del artículo 89.
zonales, que deberá determinar el consejo realizando Art. 16.-Quedan excluidas del régimen de la pre-
los estudios e investigaciones necea.arios; la capacidad sente ley:
económica de las distintas zonas del país y las cir-
cunstancias a) Las remuneraciones del servicio doméstico;íd de e que no

desocupación.
determinen un durerento de los b) Las de los agentes

de las administracionesíndicesdice
Establecerá así mismo por resolución Fundada, los provinciales y las de sus municipalidades, or-

porcentajes de aumento o reduccir,n correspondientes ganismos descentralizados y autárquicos pro-
a las distintas zonas de aplicación, a los aprendices vinciales y municipales.
y menores, a los trabajadores cuya capacidad labo- El Poder Ejecutivo nacional gestionará ante
ral se encuentre manifiestamente disminuida y a los gobiernos provinciales la sanción de nor-
aquellos que cumplan un horario de trabajo no im- mas concordantes con las de la presente ley,

puesto por la calificación, naturaleza o característi- en beneficio del personal mencionado.
cas especiales del mismo, inferior a la i(•rnada legal, Art. 17.-Las infracciones a la presente ley, con-
y determinará las remuneraeionun que, por su efec- sistentes en el pago de salarios inferiores al vital
tivo carácter de premios, prima' y bonificaciones mínimo, serán sancionadas con multas de hasta diez
por incentivación, productividad n otro concepto, no veces el valor de la diferencia entre el salario vital
deben considerarse para el cómputo del salario vital mínimo y el efectivamente pagado.

mínimo. Serán autoridades de aplicación de la presente ley
El salario vital minimh se exi retará en montos los organismos nacionales o provinciales que tengan

mensuales, diarios y horarios, competencia en materia de policía del trabajo en sus
Art. 10. - A petición de cualqui, ra de los sectores respectivas jurisdicciones, sin perjuicio de las accio-

representados en el consejo, se f odrá modificar el nes judiciales que pudieran corresponderle al tra-
monto del salario vital mínimo ares del vencimien- bajador.
to del período de su vigencia, sico'rpre que los índi- El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social con-
ces de costo de vida tenidos en cuanta para su deter- trolará, en todo el territorio de la República el cum-
minación muestren una variación del 15 %, sin per- plimiento de la obligación establecida en e] artículo
juicio de considerarse las demás circunstancias previs- 48 del decreto ley 33.302/45 -ley 12.921- pudiendo
tas en el artículo anterior. No ,,r podrán practicar aplicar a los infractores multas de hasta diez veces el
tales modificaciones sino en periodos mayores de valor de los aportes que hubieran omitido depositar.
180 días. Art. 18. - La presente ley no afectará los mejores

Art. 11 - El 30 % del monto d»l salario vital mi- derechos que tuvieren los trabajadores por aplicación
nimo para la familia tipo estará integrado por las de otras normas legales o convencionales.
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A los fines de la presente ley entiéndloose por jor-
nada de trabajo la que habitualmente desempeñe el
trabajador o fije la convención colectiva.

Art. 19.- Deróganse los artículos 1° a 44 y 50 a

Reunión 7?

II

Dictamen de comisiones

65 del decreto ley 33.302/45 -ley 12.921- y toda otra TRABAJO Y PREVISION SOCIAL Y DE PRESUPUESTO 'Y HACIENDA

disposición que se oponga a esta ley. Se han expedido en el proyecto de ley en revisión

Art. 20.-El Poder Ejecutivo procederá a consti- sobre salario mínimo, vital y móvil. (Al orden del
tuir el Consejo Nacional de Salario Vital, Mínimo y día.)
Móvil dentro de los treinta días de la promulgación 4
de la presente ley. Dentro de los treinta días subsi-
guientes el consejo elevará al Poder Ejecutivo su
propuesta de reglamentación de la ley, en la que se LICENCIA
determinarán los procedimientos aplicables para ajus-

Sr. Presidente . - Por Secretaría se va a dartar el salario vital mínimo a modalidades especiales
de remuneración. lectura a la solicitud de licencia del señor sena-

Art. 21.-Hasta tanto el consejo se constituya y dor Snopek.
determine para el primer período anual (1 monto del Sr. Secretario (Maffei). - (Leyendo): Jujuy,
salario vital mínimo a que se refiere el artículo 99, 4 de junio de 1964. Excelentísimo señor vicepre-
el mismo será fijado por el Poder Eje(a tivo dentro sidente de la Nación, doctor Carlos H. Perette.
de los 15 días de la promulgación de esta ley. Solicito diez días de licencia a partir de hoy por

Este salario no podrá ser inferior a catorce mil imposibilidad de viajar. Salúdalo con distinguida
pesos ($ 14.000) mensuales, con las modalidades es- consideración. Senador Snopek.
tablecidas por los artículos 99 y 11. Sr. Presidente .-En consideración el pedido

Art. 22.-El consejo o, en su defech), él Poder de licencia.
Ejecutivo establecerá, dentro de los treinta días de Sr. Blanco. - Hago moción para que se con-
la promulgación de esta ley, en forma provisional, las ceda la licencia con goce de dieta.
zonas en que se dividirá el país a los i' ectos de su Sr. Presidente .-En consideración la moción
aplicación y las variaciones porcentua',^s para los del señor senador Blanco para que se conceda
supuestos mencionados en el segundo párrafo del I la licencia con goce de dieta.
artículo 99, y dará cumplimiento a lo ef;t ablecido en !I
el último párrafo. -Se vota y resulta afirmativa.

Art. 23.-El salario mínimo vital qu, se fije en
virtud de lo dispuesto en el artículo 21, regirá para 5
los trabajadores de la actividad privada I partir del
segundo mes subsiguiente a la promulgo' ión de esta
ley. Para los agentes de la administroeión central, MOCION
organismos descentralizados, entes autárquicos

y em- Sr. Fassi . -Hago moción arapresas del Estado, a partir del 19 de noviembre para que se trate
próximo, debiendo efectuarse las previ:ioones presu- sobre tablas el dictamen de las comisiones de
puestarias necesarias. Trabajo y Previsión Social y de Presupuesto y

Art. 24. - Hasta tanto se lo incluya en presupues- Hacienda en el proyecto de ley en revisión so-
to general de gastos y recursos de la Nación, queda bre salario mínimo, vital y móvil.
autorizado el Poder Ejecutivo para aprobar el pre- Sr. Presidente . - En consideración la moción
supuesto del Consejo Nacional de Salari, Vital, Mí- del señor senador Fassi.

nimo y Móvil. Se va a votar.
Art. 25.-Sin perjuicio de las facultad—s otorgadas

al Poder Ejecutivo por la ley 16.454, p "" el término -Se vota y resulta afirmativa.
de seis meses a partir de la vigencia de 'sta ley, los
precios de los productos y artículos de primera ne-
cesidad que no hubieren sido establecid;,r por el Po-
der Ejecutivo en cumplimiento de la mem-ionada ley

6

y los de los materiales de construcción no podrán SALARIO MINIMO , VITAL Y MOVIL

ser superiores a los vigentes al 19 de marzo de 1964, Sr. Presidente. - Por Secretaría se va a dar
o al menor precio que hubieren tenido entre dicha lectura al dictamen de las comisiones de Tra-
fecha y la promulgación de la presente I,^y, en todas
las etapas de la comercializar¡ hn bajo y Previsión Social y de Presupuesto y.

La Secretaría de Estado de Comercio podrá auto- 1 Hacienda.
rizar modificaciones en los casos de productos esta- Sr. Fassi . - Formulo indicación para que se
cionales o en aquellos casos concretos en que las lea solamente la parte formal del dictamen, por-
circunstancias de hecho así lo aconsejen que todos tenemos en nuestros bancas el dicta-

Las infracciones a este artículo serán penadas con- 1 men impreso.
forme a las prescripciones de la ley 16.4'4. Sr. Presidente . - En consideración la indica-

Art. 26.-Comuníquese al Poder Ejec divo. ción del señor senador Fassi para que se suprima
Dios guarde al señor presidente, 1 la lectura en general en razón de que el dicta-

ARTURO MOR Roic. men está impreso y en poder de los señores
Guillermo González. 1 senadores en sus respectivas bancas.

-A las comisiones de Trabajo y Previ- Si hay asentimiento, así se hará.
sión Social y de Presupuesto Y Hacienda. -Asentimiento.

cscarlato.dip
para 5
MOCION

cscarlato.dip
6
SALARIO MINIMO, VITAL Y MOVIL
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Sr. Secretario (Maffei). - - (Leyendo): esencial de determinar periódicamente el sala-
.

IL Dictamen de comisiones rioAv ta co ínE o t t d

r
a

Po

ln
a

S

r . - 1 consejo es ara in egra o por

Honorable Senado:
cuatro representantes estatales, dos por el Mi-
nisterionisterio de Trabajo y Seguridad Social y dos

Vuestras comisiones de Trabajo y Previsión por el Ministerio de Economía, cuatro de los
trabajadoresy de Presupuesto y hacienda han consi- adores y cuatro de los empleadores, to-

derado el proyecto de ley en revisión, sobre sa- dos con sus respectivos suplentes, que reempla-

lario mínimo, vital y móvil; y,
por las razones zarán a los titulares en caso de renuncia, cu-

que dará el miembro informante, os aconsejan senda, licencia, enfermedad o fallecimiento.

n. bito del
Funcionará como entidad autárquica en el ám-

su De
aprobació

acuerdo con el artículo 91 del reglamento Ministerio de Trabajo y Seguridad
del Honorable Senado, las comisiones han dis- Social. El presidente del consejo debe ser de-
puesto pasar este dictamen directamente al or- signado por éste, entre los representantes deiMinisterio de Trabajo y Seguridad Social.
den del día. Art. 79-Los miembros del consejo serán

Sala de las comisiones, jimio 5 de 1964. designados por el Poder Ejecutivo a propuesta

Santiago Carlos F'assi. -José Alberto de los ministros de Trabajo y Seguridad Social

Martínez. - Angel R. Freytes. - y de Economía, de la central de trabajadores

Rubén V. M. Nlanco. - Adolfo A. con personería gremial y de la o las entidades
Barbich. - José .Enrique Gadano. empresarias más representativas. Durarán dos

- Eduardo Jo..é Agustín Gamond. años en sus funciones y podrán ser reelectos.

- Galileo Mancini. Deberán reunir los requisitos exigidos para ser
electo diputado nacional y poseer reconocida

En disidencia parcial: versación en materia laboral o económica. Si
alguna de las entidades que deben designar re-

Félix E. Astuflillo. presentantes se negare a formular la propuesta,

Sanción de la Honorable Cámara de Diputados las designaciones se harán de oficio.

de la Nación Art. 89 - El consejo tendrá las siguientes

(5 de junio de 1964)
facultades:

PROYECTO DI'. LEY a) Nombrar comisiones de estudio con la
participación de los sectores interesados;

El Senado y Cámara de Diputados, etc. b) Requerir asesoramiento e información
de las reparticiones

te Artículo 19 - Toda err.ona mayor de 18 y organismos na-p cionales, provinciales, municipales o pri-
de años, que trabaje por cuenta ajena bajo de- vados;
y pendencia de un empleador, percibirá una re- c) Realizar encuestas y estudios relativos
o- muneración no inferior al ^;Ilario vital mínimo a la situación económica y condiciones

que se establezca de acuerdo, con las disposicio- de vida de los trabajadores en las dis-
'n nes de la presente ley. tintas zonas del país y publicar anual-

ar
a-

Y

tse
r-

Art. 29- Salario vital mínimo es la remu- mente un informe económico-social con
neración que posibilite asegurar, en cada zona, referencia a la evolución de los salarios,
al trabajador y a su familia, alimentación ade- precios, costos y ganancias;
cuada, vivienda digna, vestuario, educación de d) Contratar, previo concurso, personal ad-
los hijos, asistencia sanitaria, transporte, vaca- ministrativo y técnico;
ciones, esparcimiento, segun) y previsión. e) Formular su presupuesto de gastos. Es-

Art. 39 - El salario comprende a toda remu- tos serán atendidos con hasta el 20 %
neración de servicios en dinero, especie, ali- de los recursos que ingresen por apli-
mentos, uso de habitación, comisiones, habilita- cación del artículo 15. El excedente se-
ciones y viáticos, excepto, en cuanto a este ru- rá transferido a la orden del Consejo
bro, la parte efectivamente Enastada y acreditada Nacional de Enseñanza Técnica;
por medio de comprobantes. El salario vital f) Realizar toda otra actividad tendiente
mínimo estará integrado además por las asig- al cumplimiento de esta ley.
naciones familiares.

Art. 49 - Las disposicionex sobre salario vital Art. 99 - El consejo determinará anualmen-
mínimo revisten el carácter de orden público. te, para cada zona, el salario vital mínimo para
Por ninguna causa podrán :abonarse sueldos o la familia tipo del trabajador, considerándose

a salarios inferiores a los que se fijen de confor- tal la integrada por los cónyuges y dos hijos
- midad con la presente ley, ni podrán los mis- a su cargo, teniendo en cuenta las exigencias
es mos ser disminuidos por contratos individuales establecidas en el artículo 29; las variaciones

o convenciones colectivas, siendo nula toda de los índices de costo de vida elaborados por
disposición o cláusula salarial en contrario. la Dirección Nacional de Estadística y Censos

Art. 59-Créase el Consejo Nacional de Sa- y por otros organismos oficiales; los índices zo-
lario Vital, Mínimo y Móvil, con la función nales, que deberá determinar el consejo reali-
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zando los estudios e investigaciones necesarios ; Art. 14.-El salario vital mínimo fijado por
la capacidad. económica de las distintas zonas el consejo nunca tendrá efecto retroactivo. Ten-
del país y las circunstancias que no determinen drá vigencia y será de aplicación obligatoria al
un aumento de los índices de desocupación. mes siguiente de la publicación por tres días

Establecerá así mismo, por resolución fun- en el Boletín Oficial, la que deberá efectuarse
dada, los porcentajes de aumento (A reducción dentro de los diez días de dictada la resolución

correspondientes a las distintas zorras de apli- y dispuesta directamente por el consejo.
cación, a los aprendices y menores, a los tra- Art. 15.-Los gastos del consejo serán aten-
bajadores cuya capacidad laboral se encuentre didos con dos unidades del aporte previsto por
manifiestamente disminuida y a aquellos que el artículo 48 del decreto ley 33.302/45 -ley
cumplan un horario de trabajo reo impuesto 12.921-, en la proporción establecida en el in-

por la calificación, naturaleza o características ciso e) del artículo 39.
especiales del mismo, inferior a la jornada le- Art. 16. - Quedan excluidas del régimen de
gal, y determinará las remuneraciones que, por la presente ley:
su efectivo carácter de premios, primas y boni- a) Las remuneraciones del servicio domés-
ficaciones por incentivación, productividad u tico;
otro concepto, no deben considerarse para el b) Las de los agentes de las administra-
cómputo del salario vital mínimo. ciones provinciales y los de sus muni-

El salario vital mínimo se expresar.'i en montos cipalidades, organismos descentralizados
mensuales, diarios y horarios. y autárquicos provinciales y munici-

Art. 10.-A petición de cualquiera de los pales.
sectores representados en el consejo, se podrá El Poder Ejecutivo nacional gestionará
modificar el monto del salario vital mínimo ante los gobiernos provinciales la san-
antes del vencimiento del período (le su vigen- ción de normas concordantes con las de
cia, siempre que los índices de co-to de vida la presente ley, en beneficio del perso-
tenidos en cuenta para su determinación mues- nal mencionado.
tren una variación del 15 %, sin i erjuicio de Art. 17. - Las infracciones a la presente ley,
considerarse las demás circunstancias previstas consistentes en el pago de salarios inferiores al
en el artículo anterior. No se podra.n practicar vital mínimo, serán sancionadas con multas de
tales modificaciones sino en períodos mayores hasta diez veces el valor de la diferencia entre
de 180 días. el salario vital mínimo y el efectivamente

Art. 11. -El 30 % del monto del :;alario vital pagado.
mínimo para la familia tipo estará integrado Serán autoridades de aplicación de la pre-
por las asignaciones familiares. El monto de la sente ley los organismos nacionales o provin-
asignación familiar por cada persona que genere ciales que tengan competencia en materia de
el derecho a percibirla será el equivalente al policía del trabajo en sus respectivas jurisdic-

10 % del que se fije como salario vital mínimo ciones, sin perjuicio de las acciones judiciales

de acuerdo con el artículo 99. Las asignaciones que pudieran corresponderle al trabajador.
familiares no estarán sujetas al pago de aportes El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social
jubilatorios ni del impuesto a los rí•ditos. controlará, en todo el territorio de la Repúbli-

Art. 12. - Las asignaciones familiares se abo- ca, el cumplimiento de la obligación establecida
narán a los trabajadores que presten servicios en el artículo 48 del decreto ley 33.302/45 -ley
en la actividad privada, conforme al régimen 12.921-, pudiendo aplicar a los infractores mu]-
establecido por los decretos leyf,s 7.913/57, tas de hasta diez veces el valor de los aportes
7.914/57, sus modificatorios y la ley 15.223. que hubieran omitido depositar.
Quedan incorporadas al sistema duu los textos Art. 18. - La presente ley no afectará los me-
legales citados todas las actividade,^ que tengan jores derechos que tuvieren los trabajadores por
establecidos regímenes de salario familiar sin aplicación de otras normas legales o convencio-
compensación propia. nales.

La Caja de Subsidios FamiliarEei: para Em- A los fines de la presente ley entiéndese por
pleados de Comercio de la Repúblira Argentina jornada de trabajo la que habitualmente des-
tendrá a su cargo la aplicación del régimen res- empeñe el trabajador o fije la convención co-
pecto de todas las actividades civilu;, comercia- lectiva.
les y rurales. Art. 19. - Deróganse los artículos 19 a 44 y 50

Las asignaciones familiares que corresponda a 65 del decreto ley 33.302/45 -ley 12.921-
percibir a los agentes de la adminitración cen- y toda otra disposición que se oponga a esta ley.
tral, organismos descentralizados, untes autár- Art. 20. - El Poder Ejecutivo procederá a
quicos y empresas del Estado se abonarán direc- constituir el Consejo Nacional de Salario Vital,
tamente, efectuándose las previsiones necesarias Mínimo y Móvil dentro de los treinta días de la
en los respectivos presupuestos. promulgación de la presente ley. Dentro de los

Art. 13. - El salario vital mínimo para el treinta días subsiguientes el consejo elevará al
trabajador sin cargas de familia será el equiva- Poder Ejecutivo su propuesta de reglamentación
lente al 70 % del que se fije de acuerdo con el I de la ley, en la que se determinarán los proce-

artículo 99, dimientos aplicables para ajustar el salario vi-
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tal mínimo a modalidades especiales de remu-
neración.

Art. 21. - Hasta tanto el consejo se constituya
y determine para el primer período anual el
monto del salario vital mínimo a que se refiere
el artículo 99, el mismo será fijado por el Poder
Ejecutivo dentro de los 15 días de la promul-
gación de esta ley.

Este salario no podrá ser inferior a catorce
mil pesos ($ 14.000) mensuales, con las modali-
dades establecidas por los artículos 99 y 11.

Art. 22. - El consejo o, en su defecto, el Po-
der Ejecutivo establecerá, dentro de los treinta
días de la promulgación de esta ley, en forma
provisional, las zonas en que se dividirá el país
a los efectos de su aplicación y las variaciones
porcentuales para los supuestos mencionados en
el segundo párrafo del artículo 99, y dará cum-
plimiento a lo establecido en el último párrafo.

Art. 23. -El salario mínimo vital que se fi-
je en virtud de lo dispuesto en el artículo 21,
regirá para los trabajadores de la actividad pri-
vada a partir del segundo mes subsiguiente a la
promulgación de esta ley. Para los agentes de
la administración central, organi^ mos descentra-
lizados, entes autárquicos y emr,resas del Esta-
do, a partir del 19 de noviembre próximo, de-
biendo efectuarse las previsiones presupuestarias
necesarias.

Art. 24. - Hasta tanto se los incluya en el
presupuesto general de gastos y recursos de la
Nación, queda autorizado el Poder Ejecutivo pa-
ra aprobar el presupuesto del Consejo Nacional
de Salario Vital, Mínimo y Móvil

Art. 25. - Sin perjuicio de las facultades
otorgadas al Poder Ejecutivo por la ley 16.454,
por el término de seis meses a partir de la vi-
gencia de esta ley, los precios (le los productos
y artículos de primera n_ecesicl;td que no hu-
bieren sido establecidos por el Poder Ejecutivo
en cumplimiento de la mencionada ley, y los
de los materiales de construcr ón, no podrán
ser superiores a los vigentes al t9 de marzo de
1964 o al menor precio que. hubieren tenido en-
tre dicha fecha y la promulgación de la pre-
sente ley, en todas las etapas ch' la comerciali-
zación.

La Secretaría de Estado de Comercio podrá
autorizar modificaciones en los (c;isos de produc-
tos estacionales o en aquellos caos concretos en
que las circunstancias de hecho ;isí lo aconsejen.

Las infracciones a este artícul- serán penadas
conforme a las prescripciones che la ley 16.454.

Art. 26. - Comuníquese al l' )der Ejecutivo.

ARTUJ') MOR ROIG.
Guillerrno González.

ANTECEDENTES

Mensaje

Buenos Aires, 13 dee abril de 1964.

Al Honorable Congreso de la Nacion.

El Poder Ejecutivo tiene el honor de dirigirse a
vuestra honorabilidad, con el objeto de someter el
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adjunto proyecto de ley por el cual se instituye el
salario mínimo, vital y móvil.

Al hacerlo, da cumplimiento al mandato que emana
del artículo 14 bis, incorporado a la Constitución
Nacional por la Convención Constituyente de 1957, a
lo que establece la plataforma de gobierno y al com-
promiso contraído con la ciudadanía en los comicios
en que resultó electo.

Existe una imagen de la democracia en nuestro con-
tinente que puede resultar poco atractiva para sus
pueblos, en la medida que siga sin atender Justos
reclamos de bienestar y seguridad, para cuya satis-
facción debe apelarse a toda la firmeza, pues es pre-
ciso modificar estructuras anacrónicas que determi-
nan un trato injusto y sin posibilidades de rectifi-
cación.

Estas reformas deben hacerse en tiempo, para evitar
que la titularidad del proceso de transformación sea
transferida a esquemas totalitarios que se presentan
con una prédica seductora y una mística en su accio-
nar a la que los pueblos pueden llegar a atribuir las
virtudes realizadoras que la democracia no exhibe,
por más que resulte ilusorio buscar el bienestar mate-
rial por la vía de la pérdida de la libertad.

Crear riqueza suficiente y distribuirla con justicia
constituyen imperativos permanentes de esta etapa de
nuestra vida como nación. Para crear riqueza sufi-
ciente nos hemos comprometido a la »movilización de
los recursos materiales y espirituales de la Nación,
utilizando la planificación económica y social demo-
crática», la que será verdaderamente democrática en
tanto cuente con el asentimiento de las mayorías. Ese
asentimiento no se logrará si el hombre de trabajo
no se siente interpretado en sus aspiraciones, prote-
gido en sus derechos, asegurado en la satisfacción de
sus necesidades mínimas y convencido de que su par-
ticipación en el producido del esfuerzo común, es la
justa.

Reiteramos lo que dijéramos ante la Honorable
Asamblea Legislativa en nuestro mensaje del 12 de
octubre de 1963, utilizando las palabras pronunciadas
desde la más alta tribuna espiritual de la humanidad
por el papa Juan XXIII, cuando afirmó en su histó-
rica encíclica Mater et Magistra que: »la riqueza eco-
nómica de un pueblo no consiste solamente en la
abundancia total de los bienes sino también y más
aún, en la real y eficaz distribución según justicia,
para garantía del desarrollo personal de los miembros
de la sociedad, en lo que consiste el verdadero fin de
la economía nacional».

Es penoso reconocer que los argentinos no hemos
podido en los últimos tiempos imprimir al crecimiento
económico el ritmo necesario para satisfecer las nece-
sidades de nuestra población creciente, y lo es mucho
más, comprobar que se ha dado a la distribución de
la renta nacional un signo regresivo. Estas condiciones
económicas y sociales nos hicieron decir a vuestra
honorabilidad en ocasión del mensaje con que inicia-
mos nuestro mandato constitucional: »Las estadísticas
nos colocan ante una dolorosa realidad, pues ellas de-
muestran en forma irrefutable que, durante los últi-
mos años, se ha ido paulatinamente disminuyendo la
participación del sector laboral en el producto nacio-
nal, lo que no sólo ha importado una evidente in-
justicia social, sino que ha repercutido perjudicial-
mente en nuestro proceso de desarrollo nacional.»

Tan es cierta esta afirmación, que la inversión de
la distribución de la renta nacional -cumplida en los
últimos años, lo que supone una mayor participación
del capital-, ha ido acompañada con el languideci-
miento de la economía general de la Nación, la para

0
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lización de sectores importantes de nuestra industria 1 La experiencia internacional resume el alcance de
nacional y el conocimiento por las nueva; generacio- 1 las leyes sobre salarios mínimos de un modo coinci-
nes de trabajadores del flagelo de la de^aacupación, dente con todo lo anteriormente expresado : .El ob-

Los pueblos deben recoger oportunamente las expe- 1 jetivo principal de las leyes sobre salarios mínimos
riencias que el curso de los hechos mu»;tre. Es im- es evitar la explotación de trabajadores en aquellos
prescindible que los responsables de la orientación sectores en los cuales puede existir un exceso de
del pueblo en todos los campos de la actividad política, oferta de mano de obra. Tal situación ocasiona en
económica y social utilicen estas enseñan;as para rec- gran forma salarios bajos, en especial cuando no exis-
tificar el rumbo con firmeza y renovadas , onvicciones. te un movimiento sindical poderoso y activo. Además,

No debería ser necesario repetir, a esta altura de la 1 es socialmente indeseable, injusto desde un punto de
evolución científica, cultural y tecnológica de la hu- vista humanitario, y políticamente peligroso, mante-
manidad, que no hay naciones ricas , on pueblos ner a un sector de la población percibiendo salarios
empobrecidos; que el soporte fundamental de Ls acti- de mera subsistencia.
vidades productivas es la existencia c h- un fuerte Otro de los objetivos es el de asegurar a los tra-
mercado de consumo. bajadores un ingreso mínimo adecuado y aumentar

el poder de compra. Mejorar los salarios de los secto-Pero si estas
razones no fueran sulia ientes para res más pobres de la población trabajadora consti-

quienes han sostenido y sostienen la mal; ina filosofía tuye uno de los aspectos más urgentes del desarrollo
de que la mejor manera de aquietar los reclamos de
los económico y social. Los bajos niveles de salarios son

pueblos es mantener una adecuada tasa de des- no sólo el resultado, sino también una causa, de baja
ocupados, les señalamos el alto grado le inquietud

de-social que sustituye a la paz constructiva, y fecunda, manda de m
productividad;

uchhoo ís tipos
mismo, de tienden a

productos, y o,cuando esos , obstruyendo,
pueblos advierten que son <,bjeto de un en esta forma, las actividades de inversión, y retar-

trato injusto. Esa inquietud, que se torna rápida- dando el desarrollo
mente en beligerancia social, no permite i gobernan- ,Otro de los objetivos de la reglamentación de Ba-
tes y gobernados, a trabajadores y

empr< sarios, con- larios mínimos es el logro de una distribución máscertar armónicamente sus empeños para acometer la equitativa del ingreso. En muchos
apasionante tarea de producir los bienes y servicios, b países latinoame-apasionante

cantidad suficiente para satisfacer justos reclamos. cremento que han logrado grandes progresos en el in-
en de la riqueza nacional, vastos sectores de

Va de suyo que la redistribución del ingreso con 1 la población trabajadora se han beneficiado en forma
sentido social cumple dos altas finalidad,'; de interés muy escasa de este progreso. En el informe presen-
nacional: una, de elemental justicia, cual es la de tado a la OEA por el Grupo Internacional de Diri-
restituir a los trabajadores los niveles doo participa- 1 gentes Sindicales se destacó que los planes nacionales
ción en el producto nacional que ya hablan conquis- de desarrollo eran deficientes, especialmente en lo
tado; la otra, impostergable para la reactivación eco- que se refiere a distribución del ingreso y a políticas
nómica, de incrementar en oportunidad la demanda de salarios y a sistemas y estructuras salariales.,
que ponga en funcionamiento los dispositivos produc- (Objetivos de las leyes sobre salarios mínimos, Con-
tivos ociosos y absorba la mano de obra desocupada. ferencia Interamericana de Ministros de Trabajo, Bo-

Esta preocupación, llevó al Poder Ejecutivo a dic- gotá, Colombia. Marzo de 1963. Documento de refe-
tar el decreto 1.199. por el cual se estableció el fun- rencia número 6.)
cionamiento de una comisión integrada por repre- Es incuestionable que la inspiración de fijar un
sentantes obreros, empresarios y del Poder Ejecutivo, límite mínimo al salario comporta un alto sentido
a la que se le asignó la función de confeccionar un de justicia y de preservación social. Así lo entendió
proyecto de salario mínimo vital y móvil. la Organización Internacional del Trabajo, que en su

Se decía en los considerandos del citado decreto: conferencia anual de 1928 sancionó un proyecto de
«que las estadísticas demuestran el deterioro progre- convenio, en el que se establece la conveniencia de
sivo del salario real ante el avance continuado del fijar salarios mínimos para los trabajadores indus-
nivel de precios, sin que los periódicos a.iustes de los triales.
salarios nominales alcancen a compensa) la merma La Declaración de Principios Sociales de América,
en el poder de compra de los trabajador s, por falta contenida en el acta final de la Conferencia Intera-
de una relación constante entre precio, y salarios. mericana, que se reunió en Chapultepec en febrero
Tal situación afecta sensiblemente las condiciones de de 1945, ratificada por ley del Congreso argentino,
vida de los trabajadores y es fuente de desaliento y recomendó la fijación de un salario mínimo vital
de malestar, particularmente en aquellos rectores que que fuera suficiente para satisfacer las necesidades
perciben remuneraciones más bajas, pues: tales des- normales de la vida del obrero, su educación y sus
equilibrios determinan privaciones que inpiden sa- placeres honestos, en su carácter de jefe de familia,
tisfacer las necesidades más elementales ele la subsis- y que dicho salario fuera «lo bastante flexible para
tencia. Hacia el logro de una garantía que ponga adaptarse al alza de los precios, a fin de que su ca-
a cubierto de tales variaciones a la pobl:ción asala- 1 pacidad remunerativa garantizara y aun aumentara
riada, ha de tender la vigencia del salario mínimo 1 el poder adquisitivo del trabajo, manteniéndolo en
vital y móvil. No obstante, la formular,ón del ré- armonía y equilibrio tanto con las condiciones va-
gimen legal que ha de regir la institución presupone riables de tiempo y regiones, como con el mejor
la realización de un estudio integral de las peculia- rendimiento en la producción y la consecuente dis-
ridades que ha de revestir el nuevo sistema, así como minución de costos unitarios,.
de sus posibles repercusiones sobre la economía ge- La novena Conferencia Internacional Americana,
neral, por cuanto es necesario prever toda conse- 1 reunida en Bogotá en 1948, sancionó la Carta Inter-
cuencia de naturaleza inflacionaria , que perturbe los nacional Americana de Garantías Sociales, entre las
objetivos de los planes y programas do desarrollo, que se establece que todo trabajador tiene derecho
en cuya materialización radica en definitiva la po- a devengar un salario mínimo suficiente para cubrir
sibilidad de un ascenso ponderable en los niveles de sus necesidades normales de todo orden, de acuerdo
bienestar social del país.. con las condiciones de cada región y cada labor, el
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costo de la vida, ld capacidad del trabajador y los
sistemas de remuneración de as empresas.

La Conferencia Interamerivma de Ministros de
Trabajo sobre la Alianza par; el Progreso -Decla-
ración de Cundinamarca, Bogotá, 1963- señaló la
necesidad de que los program, ; laborales de los paí-
ses americanos, en consulta e n los sectores intere-
sados, establezcan sistemas dr salarios mínimos que
permitan a los trabajadores p rrticipar en los bene-
ficios del desarrollo económica' y social.

La doctrina social de la Igler.,a Católica tampoco ha
permanecido ajena a esta aspiración de los trabajado-
res, y ya León XIII en la en( clica Rerum Noearum
proclama el principio del salas ,o vital; Pío XI en la
Quadragesimo Anno completo el concepto estable-
ciendo que «hay que dar al oitero una remuneración
que sea suficiente para su pr,,pia sustentación y la
de su familia,, y Juan XXIII en Mater et Magistra
culmina la evolución proclam•,ido con toda claridad
el derecho del trabajador a un ;alario mínimo y vital.

Cuando vuestra honorabilidad entre al estudio del

vital, participando en consecuencia de su redacción.
El Ministerio de Trabajo procuró obtener coinci-

dencias de los distintos sectores y cuando las obtuvo
las incluyó en el proyecto.

De ese modo, con la contribución de trabajadores
y empresarios, el Poder Ejecutivo redactó el proyecto
de ley adjunto, que define el concepto de salario
mínimo vital en coincidencia con las modernas con-
cepciones del derecho laboral nacional e interna-
cional.

La movilidad se establece sobre la base de su
revisión en plazos prudentes y atendiendo a modi-
ficaciones del costo de la vida, determinadas por
estadísticas oficiales y por los índices que el propio
consejo nacional determine.
Se señala la obligación por parte de ese organismo

de ponderar, cada vez que faje el salario mínimo, las
consecuencias que el mismo tendrá sobre la econo-
mía de los distintos sectores de actividad, sus efectos
sobre la economía general y la de las distintas zonas
del país en particular.

proyecto de ley que se adjun`a, tendrá oportunidad El organismo de aplicación de la ley, el Consejo
de valorar los riquísimos o ecedentes legislativos Nacional de Salario Mínimo, se estructura en forma
que se inician en el año 19r", con el proyecto de tripartita, de acuerdo a lo aconsejado por los orga-
Código del Trabajo de Joaquín V. González, y se si- nismos internacionales especializados, pues de ese

guen con los proyectos del di; utado Nicolás Repetto modo y en base a métodos bien concebidos, se re-
en 1913, del senador del Vale Iberlucea en el año duce la posibilidad de error en forma más satisfac-

1919 y el del diputado Leónid s Anastasi durante la toria que un sistema de aumentos de salarios por
política, sea de la rama ejecutiva o legis-primera presidencia de Hipód lo Yrigoyen, que ya lativa.

establecía el mecanismo de fi,:, ción del salario míni- ativa.
mo por una ,comisión mixta le patronos y obreros Con este mensaje, el proyecto de ley de salario
presidida por un tercero y , ebidamente asesorada minimo, vital y móvil toma estado parlamentario y
por técnicos-. alcanza, en el marco augusto de vuestra honorabili-

dad, la instancia en que es más auténtica la expre-
Comprobará el alto cuerpo o; e siempre estuvo pre- I sión de la voluntad popular. La serenidad y sabi-

sente en el ánimo del legisla, or argentino, el esta- duría de los señores legisladores han de dar e] tono
eciento de un régimen sai;rial que diera debida de las mejores tradiciones del Parlamento argentino,

protección al interés del trabajador. La ley 12.921, para que este constructivo debate tenga lugar en
al ratificar el decreto 33.302 /4: que creó el Instituto bien de la p,az social.
Nacional de las Remuneraciones, fue coherente con Reitero a vuestra honorabilidad que lo importante
esos antecedentes, pero no es henos cierto que nin.- no es que el sentido social de la democracia esté
gún gobierno de los que se su pedieron puso ea mar- en nuestras declaraciones políticas o estatutos par-
cha ese ordenamiento legal. tidarios, sino que los irgeninos tengamos la deci-

Las intenciones reiteradas , lo largo de sedenta salón y la valentía de ]levarlos a la práctica.
años, indican la prudencia a,-i que debe abo, darse D.os g--,arde a vuestra honorabilidal.
esta institución fundamental cL 1 derecho laboral, que
no puede ser un mero alardr intelectual, que cree AcTUno U. ILLIA.
expectativas que no puedan sir satisfechas, sirio que Fernando Solá.
debe erigirse en instrumento del progreso social y
económico de la República, a: , ntado sólidamente so- PROYECTO DE LEY

o bre su realidad.
El proyecto de ley que sor eternos a vuestra he- El Saciado y Cámara de Diputados, etc.

pl norabilidad, resultó de la labe de la comisión creada
!s por el decreto 1.199/64. Los r( uressentantes del Poder Artículo 19-Todos los obreros y empleados, sin
9 Ejecutivo en dicha comisión ab caron un antepro- distinción de sexos, que realicen tareas en relación
a yecto que fue considerado o»: los delegados de la de dependencia dentro del territorio de la Repúbli-
,a Confederación General del Trabajo, de le Asociación ca percibirán una remuneración no inferior al salario

Coordinadora de Instituciones -m arias Libres, de mínimo vital que se establezca de acuerdo con las
a la Confederación General E( 'nómica. de la Unión cis'osiciones de la presente ley. Exceptúanse aque-

Industrial Argentina y de la j,onfederución General líes que se encuentren comprendidos en regímenes
de Industrias que la integrar —z. especiales cuyo funcionamiento fije la movilidad sa-

r Los distintos sectores enu caseríos señalaron la larial.
inoportunidad de la implante , ón de un sistema de Art. 29- Consie érase salario mínimo vital a la re-

salario mínimo vital y móvil debido a la situación numeración que posibilite al trabajador alimentación
económica por que atraviesa < 1 país, pero sin decli- adecuada, vivienda decorosa, vestido digno, asisten-
nar su posición, y ante la de» sión del Poder Ejecu- cia sanitaria, educación, esparcimiento, seguro y pre-

s tivo , de posibilitar un constructivo debate nacional visión.
incluyendo el tema en sesion" ; extraordinarias, par- Art . 39 -El sueldo o salario a los efectos de la
ticiparon en la redacción del proyecto. presente ley comprende a toda remuneración de

O LaConfederación General del Trabajo ratificó en servicios en dinero, especie, alimentos, uso de ha-
1 la comisión su apoyo al régimen de salario mínimo bitación, comisiones, propinas y viáticos excepto. en
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cuanto al último rubro, la parte efectivamente gas-
tada y acreditada por medio de comprobantes.

Art. 49-El salario mínimo vital revistirá carác-
ter de orden público y será irrenunciable; por tan-
to, por causa alguna podrán abonarse suelaos o sa-
larios inferiores a los que se fijen de conformidad
con la presente ley, ni podrán los mismos :,^r dismi-
nuidos por contratos individuales o ccnven-,ones co-
lectivas, siendo nulo todo acuerdo o pacta en con-
trario.

Quedan excluidas de las precedentes n, rmas las
mayores sumas que, por encima del salan mínimo
vital y de los salarios básicos emergentes de las con-
venciones colectivas, fijen o convengan los emplea-
dores, principalmente como consecuencia de la apli-
cación de sistemas de premios o incentivos para
incrementar la productividad; tales sistema,, se regi-
rán exclusivamente por las disposiciones pr.)pias que
en cada caso se hayan establecido o paclido o se
establezcan o pacten en el futuro.

Art. 59- Créase el Consejo Nacional (I,' Salario
Minimo con la función de determinar peric,dicamen-
te el salario minimo vital.

Art. 69- El consejo estará integrado por cuatro re-
presentantes del Poder Ejecutivo nacional, dos de
los cuales lo serán por el Ministerio de 't'rabajo y
Seguridad Social, uno por el de Econoni,a y uno
por el de Obras y Servicios Públicos; cuatro de los
trabajadores y cuatro de los empleadores, odos con
sus respectivos suplentes. Funcionará en 1 ámbito
del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, en el
cual tendrá su sede y será presidido por „1 funcio-
nario que éste designe ce entre sus representantes.

Reunión 7s

nal de Estadísticas y Censos, los índices zonales que
pueda determinar el consejo en virtud de los estu-
dios que realice, las exigencias establecidas en el
artículo 29, la capacidad económica de las distintas
zonas del país y circunstancias que no determinen
el aumento de los índices de desocupación. En cada
oportunidad en que el consejo fije el monto del sa-
lario mínimo vital para un período determinado,
deberá previamente estudiar y ponderar las conse-
cuencias que el mismo tendrá sobre la economía de
los distintos sectores de actividad, sus efectos sobre
la economía general y las distintas zonas del país en
particular.

Establecerá así mismo, por resolución fundada y
atendiendo a las particularidades de cada convención
colectiva, los porcentajes de reducción aplicables a
los aprendices, cadetes y menores, a empleados y
obreros cuya capacidad de trabajo se encuentre ma-
nifiestamente disminuida y aquellos que cumplan una
jornada de trabajo, no impuesta por la naturaleza
o características especiales del mismo, inferior a la
jornada legal o las establecidas en las convenciones
colectivas. El salario mínimo vital se expresará en
montos mensuales, diarios y horarios.

Art. 10.-A petición de cualquiera de los sectores
interesados se podrá modificar el salario mínimo
vital antes de su vencimiento, siempre que los índices
tenidos en cuenta para fijarlos muestren una varia-
ción del quince por ciento o más, sin perjuicio de
considerarse las circunstancias prescritas en el ar-
tículo 99. No se podrán practicar tales modificaciones
al salario mínimo vigente, sino en períodos mayores
de 180 días.

Art. 79- Los miembros que integren el c, nsejo se- Art . 11.-El Ministerio de Trabajo y Seguridad
rán designados por el Poder Ejecutivo nacional a Social no homologará ninguna convención colectiva

de costo de vida elaborados por la Dirección Nacio- sumas necesarias para la atención de su presupuesto.

e) Formular su presupuesto ce gastos y realizar 12.921, y los que se recaudaren por los artículos 12 y
toda otra actividad pertinente par.. el cum- 13 de la presente ley, serán transferidos y/o deposi-
plimiento de la presente ley. tados a la orden del Consejo Nacional de Salario Mí-

Art. 99-El consejo determinará anualmente el nimo, el que propondrá al Poder Ejecutivo nacional
salario mínimo vital teniendo en cuenta pos índices el destino de su inversión, previa deducción de las

economistas y técnicos especializadas; título 48 del decreto ley 33.302/45, ratificado por ley
d) Tomar personal administrativo y contratar Art. 14. - Los fondos recaudados en virtud del ar-

país; suma que se hubiere omitido depositar.

c) Realizar encuestas y estudios relativos a la Nación el cumplimiento de la obligación que instituye
stuoción económica y condiciones de vida el artículo 12 de la presente ley, pudiendo imponer
de los trabajadores en las distinta: zonas del multas de un valor de hasta 10 veces el monto de la

municipales; facultado para controlar en todo el territorio de la
distintos organismos nacionales, provinciales o El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social queda

b) Requerir asesoramiento e información de los sus respectivas jurisdicciones.

cada actividad específica; , petencia en materia de policía de trabajo, dentro de
participación de los sectores interesados de organismos nacionales y provinciales que tengan com-

a) Nombrar subcomisiones de estu^ in con la en lo relativo al pago del salario vital mínimo, los
Art. 89-El consejo queda facultado p:xra: Son autoridades de aplicación de la presente ley,

Mínimo, las designaciones se harán de oficio. y el salario efectivamente pagado.
se negare a la integración del Consejo de Salario veces el valor de la diferencia entre el mínimo vital

o laboral. Art. 13.-Las infracciones a la presente ley, con-
Si alguna de las entidades consideradas por el sistentes en el pago de salarios inferiores al mínimo

Poder Ejecutivo nacional como más repi esentativa vital serán sancionadas con una multa de hasta 10

poseer reconocida versación en materia económica empleados y obreros en el momento del pago.
dad exigidos para ser electo diputado nacional y dores quedan facultades para retener el 2 '/c a los

las funciones y podrán ser reelectos. Lo:, suplentes anual complementario están obligados a ingresar, den-
reemplazarán a los titulares en caso de ausencia, tro de los 15 días hábiles, en el Banco de la Nación
licencia, enfermedad o fallecimiento. Argentina, a la orden del consejo, el 5 5, del monto

Deberán reunir los requisitos de edad y nacionali- total pagado por tal concepto. A tal efecto, los emplea-

presarias más representativas. Durarán trn,, años en Art. 12.-Los empleadores que abonen el sueldo
mial más representativa y de la o las entidades em- nacional para la actividad de que se trate.

propuesta de los ministros de Trabajo y Seguridad de trabajo, estatuto o escalafón celebrados de acuerdo
Social, Economía y de Obras y Servicio:; Públicos; al régimen de la ley 14.250 que tengan remuneracio-
de la central de trabajadores con personería gre- nes inferiores al mínimo establecido por el consejo
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Art. 15.-El Poder Ejecutivo nacional deberá cons- El trabajo, desde la génesis del hombre, fue
tituir el consejo dentro de los treinta días subsiguien- por siglos y milenios la lucha contra el hambre,
tes a la promulgación de la pru lente ley. El consejo, la sed y el instinto de conservación, defendien-
dentro de los sesenta días subsik.uientes, propondrá al do su núcleo biológico, utilizando todos los ele-

nac'omi la re 1lmentación de la leyPod r E" —ti oee v g

i

i

t

mentos de la naturaleza y la inventiva primiti-
Art. 16.-La reglamentación determinará los proce- va; su mayor o menor esfuerzo significaba su

dimientos para ajustar el salarlo mínimo a las dis-
tin1 artivi,-niíI C v ,r.nr7aIOU rIe r10 trnhnin mayor o menor bienestar; tenía el fruto de su

.^

trabciertamente duro a otador er e ay g , p o rArt. 17.-E1 salario mínimo rifado por el consejo
nunca tendrá carácter retroactivo. Tendrá vigencia y presuntamente veliz. No pudo evitar la selección
será de aplicación obligatoria al mes siguiente de la natural y debió someterse a la ley del más fuer-
publicación por tres días en El Boletín Oficial. Las te. Así nace la esclavitud, la propiedad del hom-
disposiciones de esta ley son do, orden público e irre- bre por el hombre, como un medio para el logro,
nunciables para las partes. de los fines de egoísmo, la barbarie y el poder.

Art. 18.-Derógase el artículo 48 y demás artículos El poderoso aprende a no matar a sus venci-
del decreto ley 33.302/45, ratificado por la ley 12.921, dos; los esclaviza en el trabajo exterminador
y cualquier otra disposición qu u se oponga a la pre- para gozar del sacrificio ajeno. Así se arraiga

sente ley. en la filosofía griega el concepto de que hay
Art. 19.-El Poder Ejecutiv r nacional gestionará ,hombres que nacen libres y otros esclavos. Aris-

ante los gobiernos provinciales la sanción de normas tóteles justifica la existencia de la esclavitud
concordantes con la presente lrry que aseguren a sus como un proceso natural y hasta divino.
agentes y a los de las munici, alidades la movilidad
de sus remuneraciones. Roma organiza el trabajo del esclavo, utilizán-

Art. 20.-A efectos de computar el salario mínimo dolo en todas las tareas; los propietarios obte-
vital de aquellos trabajadores que presten servicios rían enormes beneficios con el salario de la
en relación de dependencia con más de un empleador esclavitud. Nadie trabaja para sí; el poderoso
se tendrán en cuenta todas ¡.os remuneraciones en rada hacía y el vencido todo lo entregaba.

tanto su jornada no exceda la legal. Largos períodos de la historia del hombre
Art. 21.-Quedan excluidas (gel régimen de la pre- pasaron sin lograr atenuar las miserables con-

sente ley las siguientes activid- des: diciones del vencido; sólo factores de amor y
a) Las prestaciones de ser vicio a que se refiere cultura atenuaron este doloroso proceso de la

el decreto 28.169/44 (ley 12.921): liberación.
b) Los trabajadores comprurididos en la ley 13.020; Los hijos de esclavos fueron el vínculo per-
c) Las remuneraciones del servicio doméstico. manente para iniciar juntamente con los escla-

El consejo propondrá al Poder Ejecutivo las modifi- vos intelectuales el camino de una nueva etapa.
caciones al régimen salarial & 'los sectores excluidos El cristianismo ejerce la más profunda trans-
en los incisos precedentes, pilca que los salarios se formación social. El hombre halla el verbo de
ajusten al concepto de salario mínimo vital y a las Dios, dormido desde la creación, y se expande
posibilidades económicas y modalidades de trabajo. por el mundo viejo con arrolladora y prodigiosa

Art. 22.-Hasta tanto se lr, incluya en el presu- metamorfosis.
puesto general de la Nación r,,r vigor, el Poder Eje- Hay una voz que dice: la igualdad entre los
cutivo nacional queda autoriza,+o para aprobar el pre- hombres y la libertad de éstos, es el milagro
supuesto de gastos y cálculos (le recursos del Consejo de un nuevo tiempo.

Nacional de Salario Mínimo. La mitigación del régimen trae nuevas insti-
Art. 23. - Comuníquese al I'nder Ejecutivo. tuciones: el colonato y la servidumbre, aferrando

Fernando Solá. al hombre a sus derechos a la tierra. Luego
los villanos, la gleba, las encomiendas, la mita,

Sr. Presidente. - En con ideración en general las reducciones, la trata de negros, sirven de
el proyecto de ley sobre saurio mínimo, vital y imagen para señalar el calvario de generaciones
móvil, despachado por las comisiones de Pre- y generaciones por siglos y siglos.
supuesto y Hacienda y de Trabajo y Previsión La Edad Media opera otra transformación que
Social. altera el conjunto social al nacer por imperio de

Tiene la palabra^el señor miembro informan- la desesperación y el ansia de dignificar el tra-
te, senador Martínez. bajo, las corporaciones y los gremios que son

Sr. Martínez. - Señor presidente: hay hechos conformaciones ya de sentido liberativo. Por pri-
singulares y extraordinario!, que señalan las eta- mera vez el trabajo es expresión y factor de po-
pas definitorias de una época. der. Una nueva conciencia de unidad y solida-

Hoy estamos frente a una ley que significará ridad crean un estilo de lucha, síntoma de nue-
para el país el hito de la fe recuperada por un vos caminos. El absolutismo feudal detiene la
pueblo que aún no había podido quebrar en revolución pero no puede evitar que las leyes de
forma definitiva las ya violas estructuras socio- la historia preparen el advenimiento de la era
económicas arraigadas en muchas clases diri- industrial y económica.
gentes. La burguesía nacida de la era de las corpo-

Esta realidad no es la improvisación de una raciones obtiene el dominio del dinero y enton-
imaginación, se ha amasado desde el fondo de ces se convierte en elemento de poder mediante
la historia con sangre, sudor y lágrimas. el oro, y unos pocos van adquiriendo todos los
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poderes económicos utilizando el salario como ble: la modificación del producto bruto nacio-
medio de pago del trabajo. El sistema <tel sala- nal en franco beneficio para la clase empresaria.
rio, iniciado con la caída de las corporaciones de Hay muchas otras razones técnicas y prácticas
oficios, tiene por base la libertad de trabajo Por para dejar sentado que nada de lo ocurrido puede
fin los obreros empiezan a ser libres, pueden aplicarse a las consecuencias de la implantación
vender su labor según la ley de la off rta y la del salario mínimo, vital y móvil.
demanda. Todo lo contrario: tiende a obtener una re-

El camino recién se allana, pero la burguesía ducción de los índices de los aumentos de los
egoísta también determina las condiciones del precios y salarios, si todos los sectores deponen
salario por el derecho del más fuerte. arbitrariedades y dejan en manos de la ley el

La figura del poder por la fuerza ;e estaba reajuste que sea necesario.
trastrocando en la fuerza del dinero. E::te apare- No podemos dejar de destacar la antigua doc-
cía con la misma hegemonía del poderoso sobre trina de la Iglesia, que sintetizara Pío XI de la

el débil, regulando siempre a su conveniencia siguiente manera: «A más de la justicia conmu-
las condiciones sociales de la humanidad. tativa, existe la justicia social que impone sus

Se hacía necesario cumplir nuevas (,tapas con deberes, a los que no se pueden sustraer los
.la presencia de los sindicatos, sustitutos moder- patronos y los obreros», y agregaba esta expre-
nos de los gremios y corporaciones de artesanos Sión que resume toda la filosofía que funda-
de la Edad Media, para equilibrar con, la unión menta el proyecto de ley que estamos conside-
de los asalariados el dominio de los factores so- rando: «no se puede decir que se ha satisfecho
ciales, y morigerar el permanente afán de lucro la justicia social, si los trabajadores no tienen
de la nueva clase económica. asegurada la propia sustentación y la de sus fa-

Los sindicatos convierten al mundo laboral en
sectores de auténtica expresión y de profunda
gravitación de la sociedad moderna, y su con-
solidación origina positivo avance en el balance
económico y humano del trabajo. Nadie puede
negar su presencia como organismo !,'acial, con-
cretando bases más justas en las relaciones entre
patronos y trabajadores.

Muchos creyeron concluido el ciclo ( le la lucha
por el salario, pensaron incluso que los concep-
tos del poder se habían modificado con la pre-
sión sindical, sin comprender que el sistema
capitalista se tomaba una tregua para atacar
nuevamente mediante la sutileza de las leyes
económicas, adecuando la técnica del abuso me-
diante el deterioro del valor del dinero por la
acción del alza de los precios de l-,, productos
y servicios.

Así surgieron todos los elementos perturbado-
res de la economía, derivados por ]a rotura del
razonable equilibrio de los salarios y el precio
de las cosas. Esta alteración modificó todo el
principio de equidad, fatigosamente buscado y
logrado a través de generaciones, obligando a
nuevas luchas y disputas sociales.

Esa mezcla de recesión y desarrollo encade-
nado a una pretendida estabilización monetaria
que no era tal, por cuanto sé mantenía en forma
artificial el dólar con el ahorro nacional, se ele-
vaban los recargos aduaneros, los impuestos y
servicios públicos, regateando a la vez los au-
mentos de salarios, pidiendo tregua a los obre-
ros, buscando paliativos, permitiendo el cierre
de las fábricas, destruyendo los sistemas previ-
sionales, se disponía de los dineros de los ban-
cos para todo tipo de negociados, sembrando la
desconfianza y el resentimiento.

De tal suerte que el año 1958 so puede pre-
cisar como funesto para la economía popular.
Ya no era la inflación que perjud taba al con-
junto en general; era una obra perfectamente
dirigida, cuyo resultado lógico fue previsi-

milias con un salario proporcionado a este
fin...»

El pontífice León XIII en su conocida encí-
clica Rerum novarum proclamó el principio
del salario justo, del salario vital, conceptos que
luego quedan complementados en forma más
definida en la encíclica Quadragesimo anuo.
Juan XXIII culmina todo este proceso procla-
mado por la Iglesia con su encíclica Mater et
Magistra.

La Organización Internacional del Trabajo, esa
magnífica creación del Tratado de Versalles, ha
tomado para sí la responsabilidad a través de la
participación directa de todos los países, actuan-
do con la representación de trabajadores y patro-
nos, de propender a ir creando las condiciones
necesarias para el establecimiento de normas o
principios de carácter internacional sobre sala-
rios mínimos aplicables a todos los países miem-
bros de dicho organismo, lo que es decir a to-
dos los países del mundo. En la XI reunión de
la Conferencia Internacional del Trabajo del
año 1928 , se adoptó un convenio, que lleva el
número 26, para la fijación del salario mínimo.
Entre las obligaciones fundamentales que im-
pone el referido convenio está la de «establecer
o conservar métodos que permitan la fijación
de tasas mínimas de los salarios de los traba-
jadores y empleados en las industrias».

Se establece también la conveniencia y nece-
sidad de que sean consultados los representantes
de los obreros y los patronos para la fijación de
los mismos. Señalamos que nuestro país figura
entre los tantos que han ratificado este convenio.

La Conferencia Internacional del Trabajo san-
ciona posteriormente el convenio 93, también
estableciendo principios que hacen a la doctri-
na. En la tercera reunión del año 1951 , la con-
ferencia adoptó y sancionó el convenio 99 con
referencia a la fijación de salarios mínimos en
la agricultura. Dicho convenio establece que
«todo miembro de la Organización Internacional
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del Trabajo que ratifique el liresente convenio internacionales piden que ésta fije el salario
se obliga a establecer o a Conservar métodos mínimo, vital y móvil.
adecuados que permitan fijar tasas mínimas de En la Novena Conferencia Internacional Ame-
salarios para los trabajadores empleados en las ricana de Bogotá de 1948, donde se adoptó la
empresas agrícolas o en ocupaciones afines». carta internacional americana de garantías so-
También en esta reunión se sanciona el con- ciales, se proclamó el principio de que todo
venio 7, que establece el principio de la igual- trabajador tiene derecho a obtener un salario
dad de las remuneraciones, que alguna vincu- mínimo suficiente para cubrir sus necesidades
lación tiene con la materia que estamos abor- de todo orden, adecuadas a las condiciones de
dando. cada región

Los Estados americanos miembros de la OIT Todo este esfuerzo, toda esta preocupación de
y atenidos a la necesidad de encarar en forma distintos organismos internacionales, sean de
conjunta los problemas que ;on peculiares de carácter general o regional, han marchado en
esta región del mundo, han tdo estructurando conjunción con la preocupación que los distintos
organismos de tipo interna( ional y regional Estados han tenido tendiente a concretar por
donde se estudiaron los problemas propios de distintos medios y por diversas vías, sistemas
América. que propenden a establecer retribuciones sala-

En la segunda conferencia del trabajo de riales para el trabajador que satisfagan las exi-
los Estados americanos miembros de la OIT gencias de niveles de vida adecuados para el
reunidos en La Habana en el : ño 1939, se adop- desenvolvimiento y desarrollo de la personali-
tó una resolución donde se ],revé el estableci- dad humana, tanto en forma individual como
miento de salarios mínimos s:+ncionados por vía integrando el grupo familiar.
de la autoridad, es decir, tas; s mínimas legales En este orden podemos señalar que en casi
que permitan a los trabajaffi)res mantener un todos los países del mundo es posible encontrar
nivel de vida adecuado. También en esa con- sea la norma legal, sea la norma reglamentaria,
ferencia se sancionó una re ;olución donde se sea incluso la costumbre, un sistema con las
reconoce la necesidad de establecer salarios mí- más variadas soluciones donde se acepta y se
nimos para la mujer que tr^ab)aja. concreta un procedimiento tendiente a la fija-

La cuarta conferencia de Estados de Amé- ción del salario mínimo. En la República Federal
rica reunida en Montevideo en 1949, recogiendo Alemana, una ley del 11 de enero de 1952
aquella sanción anterior de la OIT sobre em- sancionó el sistema sobre fijación de condicio-
pleo y remuneración de lo:; trabajadores que nes mínimas de salario para los trabajadores.
desempeñan tareas en la agricultura, adoptó una Por su parte otros países, por ejemplo, Gran
resolución propendiendo y recomendando la ne- Bretaña, Francia, Checoslovaquia, Hungría, etcé-
cesidad de la fijación de salarios mínimos bá- tera, han establecido un método permanente pa-
sicos, tomando muy especialmente en cuenta sus ra fijación de salarios mínimos a través de los
necesidades individuales y también familiares. consejos de industrias, que pueden ser regio-

Quiero hacer notar con ri,;pecto a estos an- nales, centrales o locales.
tecedentes, señor presidente, que ya los medios En los países de América encontramos tam-
internacionales auspiciaban ]:i obtención del sa- bién los antecedentes legislativos que sancionan
lario vital mínimo para los trabajadores agrí- por distintas vías o procedimientos el sistema
colas, que en la reunión de la Cámara de Di- de este proyecto, es decir la fijación del salario
putados ha sido tan duramente fustigado como mínimo. Bolivia reconoce la vigencia de este sis-
un elemento perturbador p;^ra nuestra econo- tema a partir del decreto legislativo del año
mía. Hay profusos antecedentes en el sentido 1944; Brasil, en su Constitución de 1934, procla-
de que los trabajadores de la agricultura me- ma la necesidad de establecer un salario míni-
recen igual respeto y remuneración que todos, mo suficiente que satisfaga las necesidades nor-
y especialmente para eliminar esa inquietante males del trabajador. Y reglamentando ese
desigualdad en los trabajadores de la República principio constitucional, como punto de partida,
Argentina. comienza una abundante legislación sobre la

La cuarta conferencia reunida en Petrópolis materia a partir de la ley 185, de enero de 1936,
en 1952 adopta resoluciones; tendientes a la fi- que dispuso el establecimiento de juntas espe-
jación de salarios mínimos, destacando la ne- ciales para la fijación del salario mínimo.
cesidad de que el mismo tome en cuenta la La nueva Constitución de 1946 reafirmó los
satisfacción de las exigencias de un nivel de principios de la anterior, disponiendo la fijación
vida apropiado. Además, se recomienda la con- «de salarios que satisfagan, de acuerdo con las
veniencia de que al realizarte las fijaciones sa- condiciones de cada región, las necesidades nor-
lariales por vía legal se consulte a empleadores males del trabajador». El artículo 76 de la codi-
y trabajadores, los que deben participar en pie ficación de las leyes del trabajo, al definir el
de igualdad en los organismos creados o a crear- salario mínimo establece su ámbito de aplica-
se con esa finalidad. ción incluyendo a todos los trabajadores.

Esto, señor presidente, justifica el estableci- Colombia, tras reconocer los antecedentes de
miento de la ley, porque ya los organismos distintas normas que se computan cronológica-
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mente a partir de 1937, sanciona a ti avés del
Código Sustantivo del Trabajo de 1951 , comple-
mentado por decretos posteriores dentro de los
que destacamos el número 3.871, que fija un
salario mínimo para todos los trabajadores del
país y reconoce el principio del salario vital.
Otro tanto podemos decir de Costa Rica, Chile,
Ecuador, Guatemala, Uruguay y Méx!4•o.

México, cuyo código del trabajo fue uno de
los primeros ordenamientos legales en la ma-
teria y ejemplo en América, estableció a través
de distintas disposiciones normativas la vigen-
cia del salario mínimo que garantiza ra a los
trabajadores mexicanos un mínimo de vida sa-
tisfactorio.

Yendo a nuestro país, esta preocupación, este
empeño tendiente a garantizar a los trabaja-

,dores el derecho a percibir salarios compensato-
rios para atender a las elementales exigencias
de la vida, tiene exteriorizaciones que recono-
cen lejanos antecedentes.

En el proyecto de código del trabajo de Joa-
quín V. González, de 1904, ya se preveían dis-
posiciones que de alguna manera podemos sentar
como el reconocimiento de la autoridad pública
de la necesidad de establecer salarios que res-
pondan a las necesidades del hombre que tra-
baja.

El diputado Repetto en 1913 y poste) iormen-
te en 1915 y 1917; el senador Del Valle Iber-
lucea en 1919 , y otros legisladores en distintas
iniciativas han mostrado la preocupación por
establecer en nuestro país un sistema adecuado
al reconocimiento del derecho a la percepción
de un salario justo y equitativo por parte de
los que contratan su capital humano.

En la presidencia de Hipólito Yrigoyen po-
demos destacar distintas iniciativas para lograr
ese propósito . Así como Leonidas Anastasi, en
un proyecto presentado en la Cámara de Dipu-
tados, procuró conseguir sanción favorable para
una ley que establecía el mecanismo para la
fijación de salarios mínimos a través de una
comisión mixta en la que debían participar pa-
tronos y obreros. Otros antecedentes en ese sen-
tido fueron en el año 1938 el del diputado Ghiol-
di, y del diputado Méndez Calzada en 1939,
Bogliolo en 1942, Palacios y otros muchos le-
gisladores que en su momento mostraron esa
procupación loable para materializar los prin-
cipios que hacen al contenido de este proyecto
que consideramos. Es posible mencionar tam-
bién antecedentes concretos de orden legislativo,
como la ley 10.505, sobre trabajadores ;r domi-
cilio, del año 1918, que prevé la creación de
juntas de salarios para la fijación de salarios
mínimos para la Capital Federal y los territo-
rios nacionales . Por un decreto del ario 1936
se extendió su aplicación a los talleristas. Pos-
teriormente dicha legislación fue modificada
por la ley 12.713, del año 1941, donde ::e man-
tiene todo el sistema tendiente a establecer sa-
larios que aseguren un nivel de vida adecuado
a los trabajadores. El estatuto del peón, del año

1944; el decreto 32.412, del año 1945, sobre el
trabajo de menores, y otros han consagrado en
nuestra legislación el principio de la interven-
ción directa del Estado en materia de fijación
de salarios, regulando los mismos siempre atento
al concepto de retribución justa, equitativa, com-
pensatoria y suficiente. No podemos dejar de
destacar la sanción del decreto 33.302: por él
se creaba el Instituto de las Remuneraciones, el
cual debía fijar periódicamente los salarios vi-
tales mínimos y los salarios básicos para todos
los empleados y obreros, quedando excluidos los
del servicio doméstico y los trabajadores rura-
les, error fundamental en ese proyecto ley.
También se hacía exclusión de los trabajadores
públicos.

Dicho instituto, si bien fue creado a través
de la sanción del decreto mencionado, no al-
canzó a materializarse. Lamentablemente, no
fue una concreción real, pero constituye, sin
lugar a dudas, un antecedente digno de des-
tacar.

Pero fundamentalmente quiero destacar, co-
mo hombre de la Unión Cívica Radical del Pue-
blo la activa participación que nuestro partido
y nuestros hombres han tenido a través de su
actuación en la Convención Constituyente de
1957 al sancionar el artículo 14 bis en un minuto
en que la Unión Cívica Radical del Pueblo fue
mayoría. Ese minuto consagró este artículo fun-
damental para la vida popular, para esa aspi-
ración del pueblo trabajador de la República,
incorporando a nuestra Carta Magna los princi-
pios rectores de la protección del trabajo al con-
sagrar el derecho a la retribución justa, al sala-
rio mínimo, vital y móvil. Ponemos de relieve
que es por mandato de esa norma constitucional
que el Poder Ejecutivo ha remitido a este Con-
greso el proyecto de ley que estamos conside-
rando, que quiere, como lo enuncia el mensaje,
atender los justos reclamos de bienestar y segu-
ridad de los trabajadores, apelando a un sistema
normativo que tienda a modificar decididamen-
te estructuras anacrónicas que dan un trato in-
justo al trabajador.

He distraído la atención de este Honorable
Senado trayendo la cita de los antecedentes de
distinto orden que de una u otra manera traen
el abono doctrinario y legal de este proyecto
que consideramos. Pero no puedo dejar de hacer
una -referencia aunque breve- a un aspecto
también fundamental del proyecto, cual es el
que hace al principio del reajuste salarial. Todo
cuanto hemos traído como cita va a la esencia
del proyecto, es decir, a la concreción por vía
de sanción legislativa del principio del salario
vital mínimo. Ahora quiero hacer algunas aco-
taciones con respecto al otro aspecto también
fundamental de la movilidad, es decir, el reajus-
te del salario siguiendo las oscilaciones impues-
tas por el costo de vida. La idea del reajuste au-
tomático, periódico, de los salarios, a fin de que
los mismos continúen permanentemente respon-
diendo a las exigencias del salario vital, consti-
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re el Luye una vieja aspiración de los trabajadores
lo en y reconoce antecedente!: que brevemente quiero
ven- mencionar.

ación Dejando de lado la ci!a de los muy anteriores,
tento podemos considerar que es sólo a partir de la
com- guerra de 1914, época en que se desata un vio-
r de lento período de inflación, cuando los trabaja-
or él dores comienzan a pro urar el reconocimiento,
s, el sea por parte de los en )leadores o del Estado, y
s vi- la sanción de sistemas técnicas adecuados para
todos una pronta actualizacióli de sus salarios con re-
s los lación al alza del costo de vida.

rura- Las escalas móviles o sistema de movilidad
ley. han sido reconocidas almo procedimiento com-
ores plementario necesario para mantener una cons-

tante relación entre el :;alario y el aumento del
avés costo de vida. Tales procedimientos se han di-
al- fundido inicialmente a través de las convencio-
no nes colectivas, para luego alcanzar los niveles
sin de: la consagración legislativa. Podemos decir

des- que, sea por la vía de la convención colectiva o
por vía de la ley, en vas¡ todos los países del

co- mundo se ha consagrado la vigencia de distin-
Pue- tos tipos de procedimientos tendientes a ese ob-
rtido jetivo primordial: el reajuste del salario en for-
le su ma periódica, de acuerdo con las modificaciones
e de de los índices del costo de vida. Así, por ejem-
inuto plo, la Confederación Noruega de Empleadores
fue y su similar de obrero:,, concertaron, en el año

fun- 1950, un acuerdo por el que se prevén reajus-

aspi- tes semestrales de salaz los. En Australia, el re-
lica, ajuste es periódico, y lo propio podemos decir

inci- de Nueva Zelandia, Perú, Uruguay, Francia,
con- entre otras naciones. Por ello, quiero dejar se-
sala- ñalado que este principio del reajuste del sala-

lieve rio, o sea la movilidad del mismo, constituye

ional un principio con abundante abolengo doctrinario
Con- y normativo.

side- Las filosofías económicas liberales han seña-
saje, lado, y han pretendido demostrar e imponer el
egu- criterio de que el salario debe regirse exclusi-
tema vamente por las naturales leyes económicas de-
en- rivadas de la oferta y la demanda , dejando li-
in- orado al sector patronal el manejo exclusivo

de los costos y precios a fin de poder regular-
able los de acuerdo con la necesidad de la empresa
s de o las condiciones de la producción y la venta.

raen Este aparente y razonable procedimiento se
recto adecuó perfectamente (gin la mentalidad de los

acer economistas dispuestos a mantener las enormes
ecto distancias económicas de las clases empresarias
s el y las asalariadás, prendidos al atavismo y pre-
ndo juicios de una era ya considerada caduca.
ncia La economía social tiene objetivos fundamen-
vía talmente opuestos . Busca la capitalización del

lario pueblo mediante la participación efectiva del
aco- trabajador en las empresas; mediante la distri-
bién bución equitativa de los bienes y la participa-
jus- ción en la conducción romo medio de acrisolar
ues- el esfuerzo y generar mejores condiciones de
au- vida a la sociedad.
que Muchos expresan quo el aumento masivo de
en- los salarios significa la inmediata inflación de

isti- costos y precios que deteriora el valor adquisi-
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tivo del dinero, arruinando el ahorro, anulando
la previsión, destruyendo las reservas, desvir-
tuando las amortizaciones de bienes, imposibili-
tando la inversión, incrementando la usura, en
fin, una serie de secuencias económico-finan-
cieras que coloca a los capitales al borde de la
quiebra. Es indudable que hay realidades que
reconocer, pero tampoco es menos cierto que en
países donde la producción industrial es de total
consumo interno no puede admitirse la parali-
zación de la actividad, el desempleo, el alza de
los costos y precios por el bajo consumo popular.
La miseria es la consecuencia de una política
económica efectuada al revés, que muchos pre-
tenden instalar en el país para seguir ejerciendo
sus privilegios sin pensar que ellos serán los pri-
meros derrotados.

Las condiciones económicas y financieras del
país son harto conocidas, pero es interesante
demostrar cómo en los últimos años se fue ha-
ciendo más notorio el desequilibrio del reparto
del producto bruto nacional, consecuencia de
una política económica antisocial, derivada de
la irresponsabilidad de los sectores empresarios
de evitar el alza de los precios. Muchos quieren
que el proceso inflacionario se detenga en base
al sacrificio de los salarios, para permitir la capi-
talización de las empresas, y postulan que el
método de los convenios colectivos de trabajo es
una fuente inagotable de la inflación, que conti-
nuará infinitamente.

Este criterio se define como una cobardía eco-
nómica que se aferra a los clásicos conceptos en
la materia sin pensar que la Argentina padece
una crisis de inflación no por exceso de di-
nero en poder del pueblo, sino todo lo contrario,
y que sumadas a la paralización por el bajo con-
sumo popular, determina también una crisis de
trabajo. Por ello, ante esta complicación econó-
mica y laboral, se hace necesario modificar los
principios y la conducta económica y financiera.
Los créditos otorgados por el Estado no han
cumplido el camino de la reactivación indus-
trial; la disminución de la demanda no ha eli-
minado la tensión de los precios; los enormes
fondos bancarios no son utilizados por los em-
presarios en la producción de stocks. Se ha en-
trado en un círculo restringido y de seguridad
capitalista, dejando a la suerte y a la desespera-
ción a cientos de miles de hombres y mujeres
que desean trabajar. El egoísmo de los empre-
sarios no les permite comprender la responsabi-
lidad que tienen en la orientación de la economía
hacia el gran consumo y el total empleo, con lo
que aliviarían al Estado de sus gastos buro-
cráticos al absorber a miles de trabajadores que
pugnan por ingresar en la administración pú-
blica para escapar a la miseria.

Entonces, señor presidente, ¿qué leyes y nor-
mas podemos permitir que cierran el camino al
trabajo al hombre argentino? Debemos arbi-
trar nuevos pensamientos económicos para rea-
nudar el camino de las realizaciones que el país
necesita.
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Un pueblo sin salario vital configura una proceso de la reivindicación total del pueblo
sociedad desamparada y sin seguridad laboral, asalariado argentino. No puedo predecir el tiem-
donde las nuevas generaciones esperan estoica- po y el efecto, pero sí, no seremos artífices del
mente la oportunidad de lograr su ubicación de acontecimiento que por sí colma la satisfacción
acuerdo con su vocación y formación. de ser protagonista.

Un Estado sin recursos financieros y un país El salario vital, mínimo y móvil es la nueva
sin realizaciones son la consecuencia de que ha- expresión que el Estado ha ideado para obtener
ya algunos que viven del privilegio de una in- la armonía de las grandes clases sociales que
justa distribución de bienes. integran el pueblo. La ley será, en consecuencia,

Podemos hablar de moneda sana y aplicar las la piedra fundamental de una nueva era de la
técnicas económicas que la rigen cuando están historia del trabajo y el salario.
dadas las condiciones generales para evitar la
inflación por el exceso de demanda en relación
a los bienes producidos, orientando es( ahorro
a los fines de capitalizar al pueblo eu bienes
productivos.

Pero ante un panorama de infraconsu,no, des-
capitalización popular, inflación de precios y
costos por improductividad, hay que :apelar a
una nueva distribución, primero, con un equili-
brio de los salarios y los precios de los productos
mediante un mecanismo que los reguir perma-
nentemente sin distorsión artificial; :segundo,
aplicando las leyes impositivas integr;almente;
tercero, controlando los precios de los artículos
de consumo popular; cuarto, contribuyendo a la
productividad con todo el poder del Estado,
acordando préstamos a bajo interés y largo
plazo.

Nadie puede negar que algunas medidas da-
das con este nuevo espíritu económico han ele-
vado las posibilidades de los trabaj;dores y
jubilados creando un mayor consumo, que sig-
nifica paralelamente una mayor produr,^ión. Es-
ta corriente, prudente pero sostenida, de promo-
ver los salarios y controlar los precior:, dará a
breve plazo la razón de nuestra tesis.

También se hace necesario dejar bien estable-
cido que durante el ciclo 1945/49 se originó una
fuerte expansión industrial beneficiando sola-
mente a ese sector del pueblo en detri,nento de
otros sectores también populares, cor :;ecuencia
funesta para asegurar los bienes fund^nmentales
para la economía del país, como es 1:1 agricul-
tura y la ganadería. También se hici, ron dis-
criminaciones en las remuneraciones dando ven-
tajas a ciertos grupos en perjuicio le otros,
agravada por una serie de subsidios a casi
todos los servicios públicos y otras secuencias
que modificaron y destruyeren los beneficios
iniciales de la fuerte actividad industrial.

Posteriormente, en el período 1955i/1963, se
inicia una serie de planes económicos en base
al sacrificio de las condiciones de vida del pue-
blo con menos recursos.

Entonces se hizo necesario hallar nuevas es-
tructuras que retornaran al principio ético del
salario, en cuyo hito están ya todos los pueblos
civilizados, no por improvisación o ernpirismo,
sino por razón de evolución de la lucha del
fuerte sobre el débil, síntoma del permanente
egoísmo de los hombres. Estoy seguro que si
nosotros no cumplimos, detendremos el nuevo

Abordando en términos generales el proyecto
en consideración, quiero, señor presidente, reali-
zar un análisis aunque sea somero de los tópi-
cos fundamentales que hacen a lo medular, a
la esencia del proyecto. En primer término,
queremos resaltar el alcance y el ámbito
de aplicación que han de tener en la práctica
las disposiciones del proyecto de ley que esta-
mos considerando. Por su artículo primero, se
extiende el ámbito de su aplicación a todos los
trabajadores, sin distinción de sexo, que reali-
cen tareas en relación de dependencia. Para
todos ellos el proyecto sanciona un régimen a
través del cual se garantiza a los trabajadores
un salario, una remuneración que no sólo atien-
da a las urgencias y reclamos de la materia, de
la biología, sino también a la satisfacción de
otras exigencias de orden espiritual, como la
educación, el esparcimiento, el seguro y la pre-
visión. El concepto, entonces, que el proyecto
tiene en cuenta para determinar lo que debe
entenderse por salario mínimo vital compren-
de todo lo que razonablemente puede involu-
crarse como exigencia natural, razonable y justa
del hombre que trabaja. El salario, en conse-
cuencia, se estructura de modo y forma que la
remuneración sea suficiente para que el traba-
jador y su familia puedan atender el cúmulo de
exigencias impuestas por la vida en comunidad.

El proyecto de ley parte del núcleo fami-
liar y contempla las exigencias y necesidades
del mismo, atendiendo al trabajador y su fa-
milia, por lo que la estructura del salario mi-
nimo vital se descompone en dos partes. Una,
equivalente al 70 por ciento del importe que
se fije, complementado por un 30 por ciento
integrado por asignaciones familiares. Esa re-
tribución mínima vital está revestida en el pro-
yecto de garantías suficientes para no permitir
que de modo alguno el hombre que trabaja pue-
da percibirlas en forma retaceada; por ello, se
le atribuye carácter de orden público, es decir,
es irrenunciable, por lo que ni aun mediando
consentimiento de parte será posible que el em-
pleador abone un jornal inferior al que quede
establecido en cada oportunidad por la vía que
se señala en el propio proyecto.

Por el proyecto se crea un organismo con la de-
nominación de Consejo Nacional de Salario Vital,
Mínimo y Móvil, cuya función esencial es la de
determinar en forma periódica, y a medida que
varíen en determinado grado los índices de
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costo de vida, cuál debe r para cada zona el corno salario mínimo por la autoridad de aplica-
salario vital mínimo. En Micho organismo tie- ción. Ningún contrato colectivo ni individual de
nen adecuada representaci»n los sectores direc- trabajo podrá en lo sucesivo fijar remuneracio-
tamente interesados en la materia, es decir, nes por jornada legal de trabajo inferior a las
los trabajadores y los empleadores, con la par- que quedan establecidas por la vía señalada en
ticipación del representante del Estado, cuya el proyecto.
intervención, por razones obvias, no puede ser En oportunidad del tratamiento en particular
desconocida. abundaremos en más detalles y procederemos

Se establece un plazo mínimo de vigencia del a formular todas las aclaraciones que se nos
salario que se fije por el consejo, pero que per- soliciten a este respecto. Pero quisiera dejar
mite, ante toda variación c—i los índices de costo perfectamente aclarado y en especial con rela-
de vida que alcance a un 15 %, que las partes ción al artículo 19, que este proyecto en nada
puedan solicitar su modifi( ación antes del ven- altera las normas legales vigentes, por lo que
cimiento. no podrá interpretarse como derogatorio de de-

Como dijéramos anteriormente, el proyecto de rechos actualmente reconocidos a los trabaja-
ley al estructurar la composición del salario fija dores.
un índice del 30 % a las a:,agnaciones familiares, No obstante todos los antecedentes enumerados
las que, de conformidad con las expresadas a través de la vida nacional, la Unión Cívica
revisiones que se efectúan n el proyecto, han de Radical del Pueblo tiene la profunda satisfac-
jugar dentro del ámbito ^„ con las modalidades ción de haber inmortalizado en la Constitución
y formas propias que lo conforman, de acuerdo Argentina los derechos del trabajador, señalan-
con el régimen legal vil;,^nte. Al comprender do en su artículo 14 bis la obligatoriedad de
la ley a todos los sectore, de la actividad, con legislar para asegurar la vigencia del salario
las excepciones que se s—ñalan en el artículo mínimo, vital y móvil.
16, se incorpora también al régimen legal vi- En aquellas memorables jornadas nuestros le-
gente el subsidio familiar a sectores que hasta gisladores señalaron con palabras proféticas las
este momento no gozaban -de tal beneficio como serias realidades que fundamentan la fijación de
los trabajadores rurales, expresamente incor- este precepto constitucional que para muchos
porados por el artículo 12 de este proyecto. era utópico y demagógico, pero que para la

Se excluye del régimen de la ley al personal Unión Cívica Radical del Pueblo era un ideal
de servicio doméstico e ignalmente a los agentes profundamente comprometido desde el nacimien-
de las administraciones provinciales, municipa- to de nuestra plataforma política declarada en
les, organismos descentra lizdos y autárquicos, Avellaneda en 1948.
provinciales y municipal(-::. No obstante, y con Por eso no nos molestamos cuando algunos
relación a estos últimos, se impone al Poder sectores de opinión dicen que estamos presiona-

Ejecutivo la gestión de procurar ante los gobier- dos por la CGT, mediante su plan de lucha. Sa-
nos provinciales la sanción de normas concordan- hemos desde lo más profundo de nuestra forma-
tes a las de este proyecto en beneficio del ción política que no le tememos a nadie en el

personal mencionado. Las exclusiones obedecen país, ni nos dejamos intimidar ni presionar.
a razones obvias. El personal de servicio domés- ! Venimos de la dura lucha política en que se
tico, por las particularidanes en que desenvuel- 1 jugaron el honor, el patrimonio y la vida en
ve sus actividades, no ha podido ser abarcado aras de un ideal. A ningún radical, y menos a

por las disposiciones de eta ley, pero no se nos los legisladores, nos asustan las posturas de
escapa la necesidad de contemplarlo a través violencia o de presión. No entregamos la dig-
de un régimen y de un sistema especial. nidad por detentar el poder.

Aquellos
En cuanto a los agentes de las administracio- sectores de opinión que pretenden

rfec- subalternizar esta ley, introduciendo el concep-
nes partida-
tamente

provinciales
explicado y mpor r:c

unicipaleales, de quedaorden perfec- to de la presión al ideal de convicción partida-
tuenal. ria, están terriblemente equivocados. Algunos

andan con sus planes de la insurrección y la
El proyecto, al sancionar el procedimiento, crea revancha. Nosotros queremos darle leyes al

un órgano, el Consejo del Salario Vital, Mínimo país para dignificarlo, para darle seguridad eco-
y Móvil, que ha de estar encargado de deter- nómica y paz social. Quien quiera transitar por
minar en cada oportunidad el cuántum del sala- ese camino está con la República y con nosotros.
rio vital mínimo, no desconoce los mejores Consideramos natural la preocupación obrera,
derechos que por vía de la convención colectiva aceptamos serenos la impaciencia, no nos ofus-
o de otras normas legal, s pudieran beneficiar tamos por ese pretendido plan de lucha para
a los trabajadores, propende solamente a la fija- imponer sin respetar a quienes juraron respe-
ción de un salario mínimo vital; en lo demás tar y cumplir la Constitución. Nosotros estamos
queda todo reservado a la convención colectiva, con el ejemplo de la dedicación y el trabajo,
es decir, a lo que puedan acordar libremente las otros andan en el rumor, algunos en la ame-
partes. Lo que quiere el proyecto es que de nin- naza, y muchos en lo estéril, deteniendo el rit-
gún modo la convención ! alarial pueda estable- mo de la Nación, cuando más hace falta la paz
cer mínimos inferiores a los que se determinen y el trabajo. Estamos seguros de que el auténtico
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pueblo juzgará las acciones de ellos y las nues- mos, sí, un nuevo mínimo, que es muy inferior
tras en el balance final de las realizaciones de- al mínimo declamado.
finitivas para la Argentina. No es vital, y esto es de fácil demostración.

Venimos todos, radicales y otros partidos, no Basta con recordar los estudios realizados por
con recelo y genuflexia; estamos aquí porque el Instituto Nacional de la Nutrición en ocasión
deseamos ganar horas de paz para la República. de efectuarse la encuesta sobre el nivel de vi-
La ley que os pido que aprobéis es fundamen- da en 1960 , a través de los servicios estadísti-
tal para el pueblo. Lo hacemos dignamente y cos oficiales, para admitir que ni aun con los
lo haremos cuantas veces sea necesario para 18.300 pesos peticionados por la central obrera
consolidar la democracia, las instituciones y la se podrían satisfacer en plenitud los requeri-
soberanía nacional. Nada más. (Apl.(iusos.) mientos alimentarios de una familia tipo.

Sr. Astudillo. - Pido la palabra. Y pongo en duda la movilidad, porque esta-
Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor mos viviendo el auge de una política de precios

senador por Santa Fe. que se perfila como intervencionista, mediante
Sr. Astudillo . - Termina el octav mes de procedimientos como el control de precios o la

gobierno del presidente Illia y aquí estamos, fijación de precios máximos o la congelación
con resignación filosófica, dando sai ción defi- de precios, que solamente tienen valores esta-
nitiva a un proyecto de ley sobre pronos y sa- dísticos, porque en la realidad nunca el hombre
larios, en cuyos efectos benéficos nadie cree del común puede adquirir los artículos a los
en demasía. precios establecidos por decreto.

Tres iniciativas de consideración parlamen- Y he dicho convulsionada Argentina del pre-
taria -la modificación de los artículos 27 y 49 sente, porque es el clima de tensiones sociales
de la carta orgánica del Banco Central, la lla- provocado por el plan de lucha de la organiza-
mada ley de abastecimientos y esta última so- ción sindical, el que está delimitando el tiempo
bre precios y salarios- fueron lanzadas espec- y la forma en que vamos a tratar este proyecto
tacularmente, asignándoles a las mismas una de ley.
trascendencia social inusitada, una especie de De donde podemos deducir que esto no es la
cura milagrosa para todos los males que afligen resultante de ninguna cláusula programática
al pueblo argentino. Pero el proceso de madu- escrita en alguna plataforma electoral sino la
ración legislativa sirvió en cada case para de- búsqueda de elementos cristalizadores de la di-
mostrar con facilidad la inocuidad (le las solu- visión de la Confederación General del Traba-
ciones propuestas porque las misa as eludían jo. O, considerado con muy buena voluntad, la
sistemáticamente la raíz de los prol,lemas sus- búsqueda de un artículo para poder poner en
citados, para, en cambio, atacar sin envergadura la mesa de las negociaciones entre la Confe-
y sin eficacia los efectos perniciosos de la crisis deración General del Trabajo y el gobierno.
de productividad que estamos pad,,ciendo. Se Y no se suponga en ningún instante que no-
ofrecía y se ofrece la panacea distri l utiva, pero

ninguna arte la ri sotros nos vamos a oponer, precisamente, a lapor p aparece quez.•a que pen-
camnc riicfrihiiir búsqueda del medio que permita amenguar en

alguna medida las tensiones sociales que vivi-
todaPor economía de tiempo voy a ;ludir mos,sobre los aspectos h :•tóricos del , ni aun a este aumento de emergencia que

calculado
ministro % de

sobre
Econo

losmíadocsalarios
problema que estarnos abordando. Tampoco in- actuales

sido
oc-doc-

sistiré mayormente en la justicia que importa or por rul
o el señor

en

la asignación de salarios que sirvan para cum-
plimentar las necesidades materiales y espiri- Lo que nos importa es determinar con clari-
tuales del hombre de trabajo argentino para dad si la incrementación de los salarios con el
que pueda vivir en bienestar y decoro. Me dispositivo de las fluctuaciones del costo de la

tranquiliza la sensibilidad social qu*' han pues- vida constituye por sí un factor determinante
to de manifiesto los señores senadores durante del aumento del nivel de vida del trabajador.
sus luchas políticas para eximirme de todo co- ¿Qué opinan los sectores interesados? En ge-
mentario sobre este aspecto `de la cuestión. Cen- neral existe una marcada discrepancia entre
traré mi exposición abordando este singular los sectores empresarios y los sectores obreros,
proyecto de salario mínimo, vital y móvil pro- sobre un aspecto circunstancial: el que hace a
movido por los sectores legislativo:. del oficia- la oportunidad de la aplicación de esta técnica
lismo, tratando de ubicarlo aquí y ahora, en la salarial. Los dirigentes laborales arguyen que
convulsionada Argentina del presente. Y digo un aumento de los salarios ha de traer consigo
singular proyecto de salario mínimo, vital y una reactivación económica por vía del mayor
móvil, porque en mi concepto este salario no consumo, con lo que se vitalizará el mercado
es ni mínimo, ni vital y de dudosa movilidad. interno. Los empresarios en general entienden

No es mínimo, porque si al mínimo propues- que el poder jurídico del Estado no lo habilita
to le deducimos los importes correspondientes para cambiar la «naturaleza de las cosas» y, en
a las asignaciones familiares y a las quitas zo- consecuencia, mal se pueden exigir mayores Ba-
nales y las que puedan provenir por la inco- larios cuando no están dadas las condiciones
rrecta interpretación del artículo 18, obtendre- económicas para ello. Pero, tras esta diferencia
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circunstancial, hay una unidad de criterios entre de alimentación y confort, pero los gasta, con
empresarios y obreros, porque ambos sectores lo que se promueve la reactivación. Así, enton-
entienden que es necesario terminar con el es- ces, es indiscutible que se hace mayor reactiva-
tancamiento en el país. ción por los bienes de consumo al tener más

Desarrollo, dice la Unión Industrial Argen- dinero en circulación, mediante la increnzenta-
tina; cambio de estructura, parece más grato a ción de salarios, pues éstos de cualquier manera

los representantes laborales. Estas diferencias vuelven a la plaza.»
conceptuales que determinan distintas termino- Deseo aclarar que estas manifestaciones de
logías están dadas exclusivamente por enfrenta- Angeleri no expresan su pensamiento cabal,
mientes o colisiones interna,;, que juegan en el pues él entiende que es necesario complemen-
ámbito nacional. Pero hay un objetivo común tar el mayor salario con una reactivación indus-
que solamente se podrá obtener mediante la mal intensa. Esto es sólo un aspecto de sus de-

conjunción de empresarios y obreros: la subsis- claraciones.
tencia de la industria nació al. La clase traba- Queda allí expuesto un ciclo interesante y muy
jadora, que está integrada m la vida nacional similar al que se exhibió y con el que se teorizó
y es partícipe de su destino histórico, orienta en este Honorable Senado en ocasión de la mo-
sus luchas en dos direcciwies: una, tener los dificación de los artículos 27 y 49 de la carta
mayores beneficios dentro de las condiciones orgánica del Banco Central.
económicas vigentes, y la seotunda, presionar por Ahora bien: para que esto sea absolutamente
un cambio que le permita obtener una mayor cierto, es necesaria una determinada capacidad
participación en el producto Por eso tiene que de producción, de modo tal que puedan ser per-
haber mucha claridad en el estudio del cuadro nL.anentemente satisfechas las nuevas demandas.
económico existente, porque es dicho cuadro el ¿Y qué ocurre cuando se rompe la relación pro-
que determina las posibilidades de las reivindi- ducción-demanda, y la expansión se produce en
caciones, que nunca puede ir más allá de lo una forma mucho menor que el crecimiento del
que las condiciones ofrecen porque es necesa- circulante? Sobreviene la inflación. Nosotros he-
rio mantener y acrecentar c't patrimonio común mos tenido una experiencia interesante; me re-
sobre el que se asienta el bienestar de la colec- fiero a la que vivimos durante el gobierno del
tividad. Por eso es artificioso el enfrentamiento presidente Perón, el que como ninguno satisfizo
que se provoca entre empresarios y obreros las demandas salariales de la clase trabajadora.
tratando de marginar la responsabilidad del ¿Qué ocurrió? Tuvo también su proceso infla-
gobierno, cuando es precisas lente la política del cionario. ¿Cómo se produjo? No obstante el auge
estancamiento la que perju,lica a intereses co- de la industria liviana, la que fue protegida me-
munes, dentro de las actuales condiciones de la diante un fuerte intervencionismo de Estado y
evolución económica y socio' del país. Solamen- un apoyo crediticio generoso, el incremento
te en la transformación de e, tructuras, que desde de la productividad de esta industria no guardó
el punto de vista económico puro se manifiesta la relación correspondiente con la demanda de
a través de la integración cl-^ la actividad agro- los nuevos salarios, demanda que se vio acen-
pecuaria con una potente industria afirmada tuada, por otra parte, por la incorporación ma-
en un desarrollo de base, podrán encontrar los siva al conglomerado industrial y urbano y, ade-
sectores obreros el medio y las posibilidades más, por la creciente participación de la mujer
para una mayor participación en los beneficios. en la vida laboral. La demanda, entonces, su-
Pero las luchas de los sectores obreros tendrán peró a la producción y nos encontramos con un
vigencia si consiguen mantener y acrecentar la proceso inflacionario.
unidad gremial, y es por eso que hay una con- También en aquella oportunidad se recurrió
gruencia entre quienes desean frenar el desarro- a remedios ineficaces; primero, la campaña de
llo, con consignas de izquierda o de derecha, y los 60 días y luego la ley de agio y la especula-
al mismo tiempo tratan de socavar la unidad ción, con cláusulas represivas severísimas.
gremial. Es aquí, en las dc'elaraciones y en las Conviene advertir que este proceso de expan-
maniobras que se hacen para dividir el moví- sión se inició en condiciones bastante favorables.
miento sindical, donde los sectores reaccionarios La acumulación de reservas cuantiosas durante
se exhiben al desnudo. la guerra (los 1.600 millones de dólares que he-

Pero volvamos a hurgar en las proposiciones mos oído mencionar tanto) y las condiciones pro-
de los interesados. El representante de Luz y picias del mercado internacional, que nos mos-
Fuerza, señor Angeleri, en l:t reunión convocada traban una Europa occidental deteriorada en su
por la Comisión de Traba l) de la Cámara de economía y ávida de nuestros alimentos. Pero
Diputados, dice: «Nosotros vemos que al existir durante la, gestión gubernativa, por vía de los
más poder adquisitivo con los salarios, se ten- aumentos salariales se produjo una elevación del
dría una verdadera reactivación, pues hay que standard de vida de la población, y esto trajo
tener en cuenta que quien 1 ecibe mayor salario consigo un mayor consumo, que influyó direc-
es el hombre que invierte en bienes de consumo. tamente en las posibilidades de la exportación,
Es decir que si a un trabajador le sobran mil pues disminuyeron ostensiblemente los saldos
pesos no los guarda sino que adquiere artículos exportables.
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Por otra parte, la industria liviana s" encon-
tró a poco andar con la escasez y encare cimien-
to de la materia prima importada. Vivimos así
un proceso de estrangulamiento, pues a las con-
diciones desfavorables que se iban pre:<eentando
se sumaban las insuficiencias de una industria
de base que eran cada día más notorias. Indus-
tria de base que se llama energía, acere, petró-
leo, petroquímica, caminos y transportas.

Recuerdo que quienes militábamos en I. Unión
Cívica Radical, en aquel entonces critii ábamos
la prioridad que se había establecido favore-
ciendo a la industria liviana en desmedro de
lo que conceptuábamos como los factores bási-
cos de la economía nacional. Pero con < 1 tiem-
po he aprendido que no siempre los e tadistas
pueden impulsar una economía perfec' amente
planificada, aunque la compartan.

El mejor nivel de vida, las reivindicaciones
sociales que se cumplimentaron despuée de tan-
tas postergaciones, sirvieron al peronisi'io para
obtener un crédito de confianza que I,^ sirvió
para que la clase trabajadora, posteriormente,
no pusiera en duda las intenciones o ];&s fina-
lidades que llevaba el peronismo cuando éste
cambió algunas de sus modalidades en ]aa acción
realizadora, para salir del estancamient).

No quiero profundizar sobre los aspa tos que
mostraba el peronismo en sus últimos tiempos,
pero voy a señalar, a modo de referencia para
que se comprenda el análisis, los publicitados
programas de productividad y la peti,nón de
colaboración de los organismos financieros in-
ternacionales para activar la producción pe-
trolera.

Si partiendo de condiciones tan favorables no
pudieron evitarse los efectos pernicios-3 de la
inflación, ¿cuáles son los fundamentos pera que
nosotros, en este momento, estemos tan con-
formes?

El cuadro económico está conformad) en la
actualidad: primero, por la recesión industrial
y la restricción del crédito; segundo, poi la uti-
lización de los nuevos y cuantiosos madios de
pago, creados para neutralizar los ci' cientes
déficit de la administración central y de las
empresas del Estado, alentando los ga:.tos im-
productivos; tercero, la paralización o retrai-
miento de los planes puestos en marcica para
terminar con nuestra insuficiencia de infraes-
tructura, y cuarto, la ruptura o,aislamiento con
los círculos financieros internacionales.

Estos aspectos configuran, independientemen-
te o relacionados, el clima deficitario, el la-
mentable clima de paro en que vive la econo-
mía argentina. Pero más lamentable aún que
el paro mismo son las declaraciones o lo: hechos
de quienes quieren mantener esta situación de
parálisis general.

En la sesión del miércoles pasado el señor
senador Gadano, refiriéndose a la minut:&. de co-
municación que elevamos al Poder Ejecutivo,
con respecto al cumplimiento de la ley de abas-
tecimientos, sostuvo que era el gobierno fel único

que no había participado en el crecimiento del
costo de vida, puesto que los servicios que presta
no habían sufrido aumentos. Confieso que me
extrañó sobremanera esta argumentación por
parte del señor Gadano, de quien hemos escu-
chado lúcidas exposiciones sobre el tema eco-
nómico. Yo había leído declaraciones públicas
y comentarios periodísticos que esgrimían una
argumentación similar, pero se me ocurría que
era una cosa poco seria. Hasta me parecía un
artículo de barricada. Pero como se lo ha traído
aquí, entiendo que se trata de un error de con-
cepto y entonces estamos obligados a demostrar
el equívoco.

Lo que ocurre con los servicios del Estado es
que tienen una tarifa política y otra real; la
que no ha variado es la tarifa política. Esto
puede ser así porque se compensan los déficit
mediante el aporte de los dineros del Estado,
que se vuelcan a través de un emisionismo in-
controlado.

Las diferencias entre las tarifas reales y las
políticas alguien las paga; y las paga, eviden-
temente, el pueblo en su conjunto.

Hay una ecuación económica -que tiene la
rigurosidad de las matemáticas- que establece
una relación directa entre el monto del circu-
lante y la velocidad de circulación, con el pro-
ducto y el costo de los artículos. Si varía uno
de los términos de esta ecuación, en nuestro
caso el monto del circulante, para que se man-
tenga la igualdad, es necesario que también se
altere el otro término, y como el producto -en
este caso son los servicios que se prestan- es
el mismo, es lógico que la variación se produzca
en los precios.

Sr. Gadano . - ¿Me permite una interrupción,
señor senador?

Sr. Astudillo . - Con mucho gusto.
Sr. Gadano . - El señor senador parte del su-

puesto de que en todos los casos las empresas
que prestan esos servicios públicos son defici-
tarias. Yo le puedo citar el caso de Gas del
Estado y de SEGBA en su etapa actual y también
de YPF, que no tienen déficit y que, en con-
secuencia, contribuyen por esa vía directa a
mantener los costos naturales de los artículos
y evitar precios distorsionados. Eso es exacta-
mente lo que yo manifesté, pero no desconozco
la posibilidad de que existan precios políticos,
que han sido mantenidos en todos los gobiernos
porque tienen un sentido económico-social per-
fectamente establecido. Yo entiendo, señor se-
nador, que usted ha dado a mis palabras un
sentido absolutamente distinto del que verda-
deramente tenían.

Sr. Presidente. - Continúa en el uso de la pa-
labra el señor senador Astudillo.

Sr. Astudillo . - Vamos a analizar algunos ca-
sos. Tomemos en primer lugar los ferrocarriles.
Evidentemente, mantener las actuales tarifas de
los ferrocarriles constituye una fuente notable
de aumento del costo de la vida porque ahí se

Íw,
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del está inyectando dinero sin que exista un conse- tantas contradicciones que es posible que el
^sta cuente aumento de servicios, día de mañana también haya déficit en SEGBA.
me Sr. Gadano. - ¿Me permite una última inte- De todo esto colijo que el gran responsable del
or rrupción el señor senador, c''on el permiso de la encarecimiento del costo de la vida es precisa-
u- Presidencia? mente el gobierno, que en el término de ocho
o- Sr. Presidente. - Si la consiente el señor se- meses ha hecho una emisión del orden de los
cas nador Astudillo... 40.000 millones de pesos sin que la misma haya
na Sr. Astudillo. - Sí, señor presidente. tenido mayores efectos benéficos en lo que res-
ue Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor se- pecta a la producción.
un nador Gadano. Sr. Acuña (R. E.). - ¿De dónde sacó ese da-
'do Sr. Gadano. -Pero en el caso de los ferroca- to, señor senador?
n- rriles puede existir una razón mayor porque hay Sr. Astudillo. - De los organismos oficiales.
ar servicios que se deben prestar aunque sean de- Sr. Acuña. - ¿De cuáles, señor senador?

ficitarios, lo que es una cosa absolutamente dis- Sr. Astudillo. - Del Banco Central. La cifra
es tinta. Por otra parte, hemos recibido una estruc- es de 38.200 millones de pesos, aproximada-
la tura que nosotros no hemo:i creado, correspon- mente.
to diendo señalar además que los ferrocarriles, en Sr. Acuña (R. E.). - Muchas gracias, señor
cit principio, son deficitarios om todas partes del senador.
° mundo. Sr. Astudillo. - Hay algunas experiencias, y
' Sr. Astudillo. - De acuerdo. voy a referirme al caso nuestro porque no he

Sr. Gadano. -Nosotros no podemos terminar traído mayores estadísticas para demostrar este
con el déficit ferroviario provocando una desocu- aserto.

as_ pación masiva o dejando de prestar servicios a En 1959, durante el gobierno de Frondizi,
zonas en donde las cargas no son suficientes para no hubo incremento de la producción y sí una

la compensar el costo del tráfico, precisamente por- notable expansión del circulante por un monto
que actuamos con un sentido político y de go- equivalente al 60 por ciento: algo así como

ce bierno que nos dice que es útil y necesario seguir 30.000 millones de pesos; y se produjo un au-
prestando ese servicio. mento en el costo de la vida superior al 110

Sr. Astudillo.-Yo no diwcuto ese último as- por ciento. En los años 1960 y 1961, en que
° pecto, que podría ser tema doo otra discusión. Sos- hay sí un incremento notorio en el producto
° tengo que no se puede afirmar que por el mero bruto que llega en los dos años en conjunto a

hecho de que no se aumenlen las tarifas no se algo más del 15 por ciento, se produce al mismo
se esté introduciendo modificaciones al costo de la tiempo una disminución de la inyección de
n vida. circulante, hasta el punto de que en los dos
3 Sr. Galano. - Pero es una contribución di- años apenas se superan un poco los 30.000 mi-
s recta y efectiva, señor senador. llones que se habían puesto en circulación en

Sr. Astudillo. - Por otra parte, y refiriéndome el año 1959. Hay una evidente disminución de
n, también al aspecto de los ferrocarriles, quiero la espiral del costo de la vida, llegando en los

señalar que ese aporte sería efectivo en el su- dos años apenas a un 40 por ciento.
puesto de que la prestación de los servicios fuera Sr. López. - ¿Y los bonos «9 de Julio», con
eficiente, es decir, que hubio ;e un déficit natural los cuales se pagó a la gente? Con eso solo le

s y no un déficit completamente artificioso. robaron un 30 por ciento.
Sr. Gadano. - ¿Atribuye a este gobierno esa Sr. Presidente. - Ruego a los señores sena-

1 diferencia o cree usted quo en un período de dores que soliciten las interrupciones para
n siete meses se puede cambiar una estructura guardar orden en el debate y para que el ora-

ferroviaria? Eso sí no es serio. dor pueda continuar normalmente su ex-
a Sr. Astudillo. - Yo no le atribuyo a este go- posición.
s bierno absolutamente nada. Lo único que quie- Continúa en el uso de la palab `a el señor

ro señalar -y vuelvo a insistir en el tema- senador Astudillo.
° es que no se puede seguir afirmando que por Sr. Astudillo. - Estamos hablando del circu-

el mero hecho de rlo haber aumentado las ta- lante y no de la creación de medios de pago,
s rifas el gobierno no ha con i ribuido al acrecen- que es muy distinto.
_ tam ento del costo de la vida. Si vamos a considerar la creación de medios

Sr. Gada,no. -- Ese es un punto de vista. A de pago por el actual gobierno, diré que no
ningún término se le puede dar un concepto tengo las estadísticas a mano, pero puedo afir-
absoluto. Yo no podría ne;'ar un hecho de ese mar que para febrero de este año ya había una
tipo, pero el señor senador le asigna una ex- creación bruta de medios de pago del orden de
tensión que no tiene. Muchas gracias. los 61.000 millones de pesos. Una política atinada

Sr, Astudillo. - En el caso de SEGBA se no consiste en mantener las tarifas políticas sino
ha hecho mucho ruido, pero lo cierto es que el en reducir los costos, en racionalizar los servi-
ministro Blanco se ha comprometido a que si la cios y acrecentarlos, siempre que esto se haga
empresa produce déficit el listado va z contri- con un criterio económico y armónico. Esto sí
buir, y entonces hay que esperar los resultados. que se podría exhibir con orgullo. Pero mien-
Yo no soy pesimista ni optimista, pero he visto tras a los dineros del Estado se los vuelque para
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cubrir los déficit presupuestarios y los que arro- cia. Por otra parte, la adquisición de dólares sig-
jan los organismos descentralizados y se los nifica la inyección de circulante en el mercado.
utilice para expandir la burocracia mantendre- Por cada dólar que compra el gobierno, necesita
mos con toda seguridad la espiral inflacionaria 1 pagar 136 pesos en moneda nacional, de acuerdo
en el país. con los precios actuales. La deuda que tendría-

Nosotros hemos contribuido a qu'^ se siga esta mos que pagar según algunas declaraciones as-
política mediante el voto positivo a la modifica- ciende a 450 ó 500 millones de dólares -pero
ción de los artículos 27 y 49. El w•tículo 49 de otras versiones aseguran refinanciaciones hechas
la carta orgánica del Banco Central le ha con anterioridad que la disminuirían a 200 mi-
permitido al gobierno destinar para estos défi- llones de dólares-. Calculando lo que ha de
cit los dineros públicos que se congelan en los costar al gobierno la adquisición de estos dó-
bancos. Confieso que hemos sido defraudados, lares, habrá que inyectar en el mercado 27 mil
porque en aquella oportunidad se habló de una millones de pesos, que irán a engrosar el circu-
reactivación industrial intensa, por una parte, y lante, para pagar exclusivamente deudas que,
por la otra se afirmó que iban a utilizarse los por cierto, no van a producir más y sí a influir
recursos en forma muy moderada. Y puedo de- decisivamente en el costo de la vida. El elogio
clarar a esta altura de los acontec mientos que a esta disposición del gobierno está en la línea

prácticamente quedan muy pocas i?osibilidades de quienes pregonan en este momento un aisla-
de seguir utilizando las facultades conferidas miento de los medios financieros internaciona-
por el artículo 49, por lo que el gobierno deberá les, sosteniendo que este aislamiento es una
recurrir a nuevos artificios. forma de antiimperialismo. Nosotros sostene-

También se hizo en la sesión d—1 día miér- mos que se trata de un antiimperialismo forma-

coles de esta semana un cálido elogio a la deci- lista y vacío. Y ello ha quedado virtualmente
sión del gobierno de pagar durante el corriente comprobado por la contratación de un em-
año las deudas que tiene el Estado, cumpliendo préstito para la adquisición de armamentos, se-

estrictamente los plazos. Esta es una novedad gún la denuncia formulada en la Cámara de
que trajo el ministro Blanco despu(; de su viaje Diputados y que ha sido silenciada por la de-
a Ginebra y de la gira por Europa. Yo desearía recha e izquierda del país. Estamos de acuerdo
que consideráramos la importancia le esta deci- con la modernización de nuestros ejércitos, pero

sión. En general, una política de expansión o no comprendemos por qué, si se pueden conse-
de crecimiento debe basarse en el crédito. Natu- guir créditos para la compra de armamentos, se
ralmente, es preferible el crédito interno porque denostan con tal virulencia los créditos que pue-
el ciclo económico se complementa en el país den servir para el desarrollo.
y no hay posibilidad de evasión. Pero cuando Sr. Martínez Saravia . - ¿Me permite una in-

no se puede obtener crédito interno es nece- terrupción, señor senador?

sario recurrir a los organismos financieros in- Sr. Astudillo . - Sí, señor senador.
ternacionales, y por ello no consideramos des- Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor
doroso o inconveniente ni la petición de un senador Martínez Saravia.
crédito ni la refinanciación de una deuda. Sr. Martínez Saravia. - Creo que el señor

Por eso nos parece que esta decisión del go- senador hizo referencia a algunas palabras que
bierno, en el supuesto de que sea unilateral de pronuncié en la sesión anterior respecto al
nuestra parte, la vamos a pagar muy caro. enunciado del ministro de Economía sobre el

En efecto, ¿cómo hará el gobierna para cum- pago de deudas al exterior. Esto es un enfoque
plir con el compromiso contraído? El gobierno que se da a la economía. No es una línea or-
tiene que recurrir al mercado para adquirir los todoxa de rechazar el crédito internacional.
dólares, y para que esos dólares estén en el mer- Cualquiera de los señores senadores aquí pre-
cado en la cantidad suficiente, de modo tal que 1 sentes que haya actuado en la vida económica
no se produzca una presión que eleve los pre- del país puede comprender fácilmente cómo
cios, será menester provocar un desequilibrio cuando van a una institución bancaria a pagar
marcado en la balanza comercial: exportar más e 1 en término, al vencimiento, los créditos quedan
importar mucho menos. Y como el 25 por ciento abiertos y se restablece la confianza en la firma.

de nuestras exportaciones lo constituyen los pro- A diferencia de otras oportunidades en que
ductos agropecuarios y esencialmente alimen- el país nunca encontraba los medios de pago
tos, para poder exportar más tendremos que en tiempo para poder encarar con altura y con
obligar a nuestro pueblo a reducir el consumo. dignidad el cumplimiento de sus compromisos,
Pero para importar menos, que es el otro aspec- ahora que la balanza comercial del país en el
to de la cuestión, debemos tener en cuenta que 1 primer cuatrimestre ha dado un saldo positivo
la importación está constituida esencialmente 1 de 207 millones de dólares, creo que lo que ca-
por materias primas necesarias para nuestra in- 1 be para conservar el crédito y el prestigio de
dustria y en la medida en que se rnantenga la 1 la República es pagar sus compromisos. Esto
política de restricción de las importaciones, la no significa en manera alguna que se contraiga
industria ha de sufrir una hecatombe total: de el compromiso de no pedir el crédito necesario
la recesión iremos sin lugar a dudas a la falen- 1 si es indispensable para reactivar la economía.
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Con esto quiero dejar aclarado el alcance de Sr. Astudillo. - Yo creo que el actual gobier-
mis palabras y destacar también cuál es la po- no es el que ha perdido la confianza de la banca
lítica que en materia de 'réditos sigue el ac- internacional. Y creo que el señor ministro...
tual gobierno. Sr. Gamond. - ¿Me perdona, señor senador,

Sr. Astudillo. - Dentro del concepto empre- una sola interrupción más?
sario, la renovación de los créditos es una ope- La equivocación en su manifestación está en
ración común. Lo que no entiendo es que, si se el tiempo. La confianza la había perdido el go-
ha podido refinanciar la deuda, por qué preci- bierno anterior, desde que el señor Alsogaray
samente no lo hemos hecho, perdiendo un tiem- actuaba, porque nunca llevaba planes a la ban-
po precioso que luego trataremos de ganar me- ca internacional. El decía que no concebía los
diante nuevos requerimientos de crédito. Esta planes porque ello era contrario a la libre em-
pérdida preciosa de tiempo va a tener el signi- presa, y por eso el país había llegado a donde
ficado que acabo de expresar: por un lado, un llegó. La Nación va a tener mucho más crédito
aumento impresionante d"1 circulante, por el ahora porque las nuevas operaciones se reali-
otro, la disminución del c,>nsumo. zarán sobre la base de planes concretos para el

Sr. Martínez Saravia. - Pero hemos logrado desarrollo del país. Esta es la razón por la que
el restablecimiento de la confianza, señor se- ha habido que pagar, señor senador.
nador. Perdóneme la interrupción, y se la agradezco.

Sr. Astudillo. - Si se podía refinanciar, in- Sr. Astudillo. -Yo tengo mis dudas sobre la
.dudablemente no había pérdida de confianza. posibilidad de los planeamientos de desarrollo
Hay que hablar con absoluta claridad. Si no se que han sido anunciados y que serán presenta-
podían refinanciar las druidas, se debió haber dos a la banca internacional. Y las tengo, porque
dicho al país que por pérdida de la confianza los planes de largo aliento, estructurales, tienen
no se refinanciaba. una relación directa con los objetivos coyuntu-

rales de la economía. ¿Qué es lo que ha pasado,
-Hablan simultáneamente varios señores desde el 12 de octubre hasta la fecha? ¿Se han

senadores. mejorado las condiciones para hacer un pla-
Sr. Presidente. - Señoras senadores; ruego neamiento de la economía argentina? ¿Se man-

tienen o se ha deteriorado la economía? En minei cili it l tn errup oen as s.que so c
concepto las medidas de ti o co untural uep, y qSr. Gamond. - ¿Me permite una interrup-ción, señor senador? se han adoptado no han favorecido el clima
para lanzar

Sr. Presidente
. - El señor senador Astudillo en el día de mañana, como se pre-

tende, un plan que ha de tener tanta trascen-
le concede la interrupción. dencia como para modificar las estructuras

Sr. Gamond . - Está equivocada la aprecia- económicas del país.
ción del señor senador, porque el crédito finan- Esto , de todos modos, es una interpretación.
ciero del país ha de quedar demostrado en las Creo que a esta altura de las circunstancias es-
nuevas operaciones que habrán de concertar- tamos en peores condiciones que el 12 de octu-
se, en mejores condiciones que si se hubiera he- bre para lanzar un plan que tienda a modificar
cho la refinanciación. sustancialmente la economía.

Sr. Astudillo. - Yo esposo que así sea, señor Sr. Gamond. - El 12 de octubre no se podía
senador. hacer un plan porque ni siquiera había una

Sr. Gamond . - Ya lo va a ver el señor se- contabilidad en regla; estaba atrasada nueve
nador. meses y no se podía saber cuál era la deuda

Sr. Corradi . - ¿Me permite una interrupción pública y privada, en una palabra, la situación
el señor senador? real de la Nación. Esta era la realidad en que

Sr. Presidente . - El señor senador Astudillo le vivía el país: en el caos económico y social.

concede la interrupción. Sr. Astudillo. - En una oportunidad ante-

Sr. Corradi . - Yo entiendo, señor presidente, rior, el señor senador hizo una relación del caos

que los mecanismos crediticios de la banca inter- financiero en que vivía el país y dijo que se
nacional no son etactamerite los mismos que los había llegado hasta no cobrar los impuestos.
de la banca nacional, conio el crédito de entre Cuando el señor senador hizo esa afirmación,
casa. Voy a dar mi interpretación de por qué se pensé que íbamos a tener en el país, a partir
pagaron esas deudas. Coincido en que fue para de la gestión del presidente Illia, una Dirección

recuperar la confianza, pero se ha usado eso por- Impositiva que iba a exhibir un aumento im-
no se ha tenido otra rosa que mostrar para presionarte de los ingresos fiscales con respecto

que
captar precisamente esa confianza. Mucho más a ejercicios anteriores.
importante que pagar esos créditos en término, Confieso que a esta altura de la gestión ¡m-
era refinanciarlos con vi:ta a un plan de des- positiva, los aumentos son decepcionantes, con
arrollo. el agravante de que el valor actual de la mo-
Nada más. neda es muy inferior al del año pasado.

Sr. Presidente. - Continúa en el uso de la Sr. Gamond. - ¡Son tan relativos que de 50
palabra el señor senador Astudillo. se han ido a 600 millones!
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Sr. Fassi . - Solicito, señor presidente , que el poner en marcha las empresas paralizadas y
orador vuelva ... exigiendo como condición inexcusable la reha-

Sr. Presidente. - Continúa en el uso de la bilitación de técnicos y obreros despedidos.
palabra el señor senador Astudillo. Por otra parte , es imperioso declarar de pri-

Sr. Fassi. - Sería interesante volver al tema mordial interés, a los efectos de toda acción
del debate , señor presidente; estamos tratando crediticia, la industria de la construcción en
la ley de salario mínimo, vital y móvil. todas sus manifestaciones , y proponemos para

Sr. Presidente.- Le doy traslado de su in - ello la aplicación de un gravamen del cinco por
quietud al señor senador . ciento a la producción agropecuaria . Todo el

Sr. Astudillo.-En ningún momento me he producto de ese gravamen ingresaría íntegra-
apartado del tema, porque entiendo que existe mente al fondo para la tecnificación y mecani-
una interdependencia clara y te' minante entre zación del campo. En la medida en que se com-
los aspectos sociales y los económicos , es decir plemente esta ley de carácter social con una
entre el salario , en este caso , y lo economía, con reactivación económica general estará garanti-
las posibilidades que ofrece paro hacer efecti- zado el éxito de la misma; de lo contrario el
vos los salarios . Tanto es así que voy a afirmar hombre de nuestro pueblo sufrirá una nueva
que las normas jurídicas , aunque sean muy co - frustración.
rrectas, como ésta del salario vital que se pro - Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor
pone, son muy interesantes , pero en ningún senador por San Juan.
momento determinan una evolución en los be - Sr. Cantoni . - Voy a adherir , en nombre de
neficios en favor de los obreros . mi bloque , al proyecto que se debate , con las

Tras cada cuestión social existe un problema reservas que en la discusión en particular pueda
económico , y en la medida en que no resolva - formular , no para limitar los objetivos justi-
mas éste, subsistirá aquélla. cieros de la iniciativa , sino, por el contrario,

Por eso invito a los señores senadores a re- para contribuir , si es posible, a su perfecciona-
flexionar sobre los problemas que tiene el país, miento.
a fin de que eliminen falsos prejuicios y con - Mi apoyo al proyecto, que suscribo en gene-
ceptos perimidos , para encontrar así la exacta ral, se fundamenta en las mismas motivaciones
dimensión de los problemas que estamos pade- que impulsaron a mi partido , la Unión Cívica
ciendo, y con sentido y criterio realista abo - Radical Bloquista , hace 36 años , para clavar el
carse a sus soluciones . hito inicial en la lucha por el derecho de los

Ni la emisión ni el crédito son beneficiosos trabajadores . Con emoción , como continuador
o perjudiciales . Resultan simples instrumentos de aquellos precursores de la justicia social, que
y su utilidad o ineficacia estará dada por el uso fueron los fundadores del bloquismo , ratifico
o aplicación que se les dé. Si la emisión y el con mi adhesión a la institución del salario mí-
crédito internacional lo utilizamon para reacti - nimo, vital y móvil, que seguimos siendo fieles
var la industria , para tecnificar y modernizar a aquel espíritu revolucionario que por medio
la actividad agropecuaria , y funcl ,imentalmente de la ley hizo realidad los anhelos reivindica-
para promover el desarrollo de bese, estaremos tivos de los obreros de San Juan, de los traba-
en la buena senda, en el camino de la libera- jadores de la ciudad y de los rurales , hasta en
ción nacional . el último rincón de la provincia.

Por ello es que hemos dado urn a importancia La Constitución de 1927 , que la incompren-
decisiva a las modificaciones que • olicitamos se sión y el egoísmo trató de disminuir con su pre-
introduzcan en el dictamen de la mayoría , y tendida tachadura de «Constitución de los blo-
que se refieren exclusivamente a un plan de quistas» , recibió los vituperios más violentos de
emergencia que creemos que es necesario apli- cuantos se resistían a aceptar que los de abajo,
car contemporáneamente con el salario vital , los olvidados , los que ponen su energía muscu-
mínimo y móvil . Con este plan, que quere - lar al servicio de la comunidad , tienen que vivir
mos sustituya el artículo 25 del proyecto también con dignidad . El bloquismo , al estable-
en consideración , se suspenderá la aplicación cer el salario mínimo en la misma Constitución
del artículo 49 de la ley orgánica del Banco provincial , a los efectos -como lo consigna su
Central , debiendo en lo sucesivo abstenerse el texto- de que los trabajadores tuvieran garan-
gobierno de colocar títulos nacionales en el tizada la base indispensable de su existencia
mercado en todo el país. Se crea c4 fondo espe - y subsistencia corno seres humanos, tanto para
cial para la reactivación económica , que fun - ellos como para su familia, había incorporado,
cionaría en el Banco Industrial , administrado por primera vez en la República y adelantán-
por éste , y movilizando mediante la disminu - dose, inclusive , a muchos países del mundo, el
ción correspondiente a las exigencias de efec - derecho del trabajo en la ley fundamental del
tivo mínimo la suma de 20 mil millones de Estado.
pesos, que sería el aporte inicial para el fondo . Ese hecho , a fuer de visionario , y cuyo sentido

Este fondo especial para la reactivación eco- histórico , trascendente en el proceso civilizador
nómica permitiría aplicar un estricto criterio que nos lleva al imperio de la justicia social,
selectivo en los créditos a otorgar , tendiendo a que en su hora llegó a tener repercusión inter-

b
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nacional por cuanto de., le distintos gobiernos
extranjeros llegaban los cedidos de información
para sumar la Constitucirn sanjuanina a los an-
tecedentes que sirvieran para la solución de sus
respectivos problemas eu el orden económico-
laboral, tuvo sus enconados adversarios. Contra
el salario incluido como (!erecho básico en nues-
tras instituciones locales se lanzó toda una se-
rie de intereses -intereses políticos y de ciertos
grupos económicamente fuertes-, que si no ca-
lificaron a aquel gobiern o de «subversivo» fue
porque la palabra indudablemente no estaba
de moda. Pero fue acus:ldo de todo. Aquel de-
recho, hoy reconocido 1 or el progreso social,
casi sagrado, por cuyo ejercicio con justicia
se ha pronunciado la m:,s alta expresión de la
cristiandad, que es la ve; de los papas, era pre-
sentado entonces como (I prolegómeno del caos,
como la chispa de hecaf ombes imprevisibles.

Y ahí está nuestra Constitución de San Juan,
tal como fue concebida por la sed renovadora
de una generación que nr tuvo miedo de ponerse
a la altura de los tiempo:, agregando al derecho
del hombre a vivir en libertad el derecho a vi-
vir en justicia y en diga dad. Desde la vigencia
de ese cartabón institu{ Tonal nadie sufrió per-
juicios por sus normas. Ninguna empresa eco-
nómica se arruinó y ninguna estructura se vio
lesionada porque los obreros de San Juan desde
entonces no fuesen pari:,s ni trabajaran de sol
a sol, como quizás lo pretendían las voces reac-
cionarias que se alzaron contra esa Constitu-
ción, que fue modelo y que la República pudo
exhibir después con orgullo, aquietadas las pa-
siones que se habían movido en contra de ella.

Si en esos años, en que todavía se hallaba en
cierne la conciencia social, que se afirma, y
con fuerza ya incontenible, en las dos últimas
décadas, fue posible restituir, y dentro de
la ley fundamental, el derecho a un salario re-
munerativo: si en esos w íos, difíciles por cierto,
en que había que tener verdadero coraje cívico
para romper anacronismos y terminar con injus-
ticias que ciertos sectorc - se empeñaban en man-
tener; en que todavía nc se agitaba una masa
suficientemente esclarecida -aunque presentía
su liberación- a la que .;obernantes con sentido
popular y fieles a su mandato emanado de esas
mismas masas a las que habían prometido me-
jorar, debían proteger; :,i en esos años, insisto.,
fue realizada y cumplid•i una legislación social
avanzada para los intereses creados solamente,
pero necesaria en todo sentido para resguardar el
esfuerzo creador de los trabajadores, con cuán-
ta más razón se impone :hora consolidar el des-
arrollo argentino -que tanta falta hace- co-
menzando por llevar a l—s sectores más castiga-
dos por la carestía el c tímulo de que carecen,
para que contribuyan n'ejor a la expansión que
se busca y a la urgencia de una mayor produc-
tividad.

Como siempre ha ocurrido, cada vez que se
,quiere dar un paso adelante a tono con una hu-

manidad que avanza, que no se detiene, a tono
-y esto es lo más importante- con un mundo
que puja en muchas partes con dramatismo, en
otras con explosiones violentas y con regueros
de sangre, por una equitativa distribución de la
riqueza, por un real poder adquisitivo para los
pueblos y contra el hambre y la miseria, surgen
los que andan de contramano con la historia e
insisten en que las cosas queden como están,
aferrándose a sistemas y a filosofías perimidas.
Anteponen el dogma a la realidad y ensayan de-
clamatorias posturas sin ofrecer ninguna solu-
ción concreta. Como les ocurrió a los precursores
sanjuaninos que soportaron los peores dicterios
y a los que el tiempo confirmó su verdad, ocu-
rre en nuestros días y se repiten las inculpacio-
nes, las recriminaciones, y a lo que se debe ha-
cer se opone lo que no se debe hacer.

Acabo de llegar del exterior, de los Estados
Unidos, con el optimismo que me ha infundido
el gran concepto que se tiene allí de nuestra pa-
tria y de las inmensas posibilidades que se nos
abren para el futuro. Me quedé algunos días más
que los colegas que viajaron a ese país y tuve
oportunidad de ampliar las observaciones re-
cogidas y mantener nuevas conversaciones con
personalidades de distintos sectores ciudadanos
de la Unión. Las miradas están puestas en nos-
otros como en ninguna otra parte del conti-
nente, por la reserva que significa la Argentina
para la causa de la democracia. Y dentro de
la convivencia respetuosa que signa las rela-
ciones entre países soberanos, traigo la segu-
ridad de que existe intención cierta y sincera
de hacer inversiones aquí con halagüeñas pers-
pectivas para ambas partes. Las crisis argenti-
nas son vistas como manifestación de una co-
yuntura que tarde o temprano encarrilará las
cosas por la vía de una normalidad completa,
porque no puede ser de otra manera, dado el
potencial humano y la inventiva de los argen-
tinos. Son palabras éstas de autorizados y com-
petentes conocedores de los problemas ame-
ricanos.

Por eso, la mejor manera de disminuir las
tensiones sociales es legislar con justicia, y la
justicia debemos comenzar por dársela a los
más abandonados a su suerte, a los que tienen
como único capital sus brazos para levantar a
la República. No creo en los agoreros que hablan
de apocalipsis inflacionarios, de quiebras de
empresas, de caos social. El caos vendrá si nos
quedamos de brazos cruzados, esperando que los
problemas sean arreglados por el almanaque.
Es claro que esta legislación salarial debe ser
seguida por un vasto plan que ponga en movi-
miento otros campos de la actividad nacional,
atendiendo a las exigencias de los sectores agro-
pecuarios y de nuestras empresas industriales.
Una planificación en que no se coarte, por su-
puesto, la libre iniciativa, y en la que participen
empresarios, trabajadores y el gobierno, es de
una perentoria necesidad en este instante.
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Con humildad, desde mi banc.c, contribuiré
para que por conducto del Senado, el Parla-
mento copartícipe en la forja de la paz social,
exhortando al gobierno, a los representantes de
los grupos económicos y a los dirigentes gre-
miales para que busquen armonizar sus puntos
de vista, y den con la solución patriótica que el
país reclama. Que en este debate, eon la sanción
del proyecto de salario mínimo v ital y móvil,
honremos al prestigio del Congreso dando una
ley que piden con ángustia lo: trabajadores
organizados.

Nada más.
Sr. Presidente . -Tiene la pala bra el señor

senador De Rege.
Sr. De Rege. - En esta grave contingencia

económica, en la que el alza del co ;to de la vida
diariamente va devorando la emir ibrecida eco-
nomía de los trabajadores, encarE, nos el debate
previo a la sanción de un nueve instrumento
económico.

Socialmente justo, el salario n animo vital y
móvil constituye una nueva pieza; y un orden
estructural que se viene abriendo paso y que
la doctrina social cristiana ha imt-ulsado y ex-
plicitado. Por eso las grandes medidas econó-
micas que la democracia cristian:^ ha apoyado
en este recinto -reforma de la carta orgánica
del Banco Central, ley de abastecimiento, y re-
presión de monopolios-, las con „deramos ne-
cesarias para poner los bienes de la comunidad
al servicio de todos les que la integran y la
nutren con su esfuerzo y no de círculos privile-
giados que parasitan con el trabajo de los demás.

Pero estas medidas para nosotras no son ais-
ladas, no son correctoras de def ciencias cir-
cunstanciales del sistema vigente El régimen
liberal, capitalista y libreempresi: ta ha fraca-
sado totalmente y no hay correctivo que lo salve.
Debe ser sustituido por un nuevo Ordenamiento
que ponga los bienes al servicio del hombre y de
su realización y trascendencia. Si esto no se
comprende, inútil será ésta y cualquier otra
medida que se tome.

Criticamos un sistema que posibilita a algu-
nos hombres beneficiarse con la trropiedad de
los bienes y el producto que de ellos deriva a
expensas de otros. Y para que nO haya equí-
vocos, señalamos que tampoco tienen razón los
que plantean la situación en térn :nos de lucha
de clases, como lo hacen los mar,cistas, y dis-
cuten a los empresarios la mera posesión de los
bienes en un esquema simplista y materialista.

Nuestro planteo cala más honda; está direc-
tamente vinculado al destino del }sombre, a su
trascendencia y realización. Esa (-r> la finalidad
para la cual el Creador ha colocado los bienes
en este mundo, y un orden será justo o injus-
to en la medida en que cumpla coherentemente
con los fines que le han sido dados.

Dentro de este esquema existe una serie de
medidas de orden económico necesarias para
adecuar los bienes a sus funciones , o sea hacer

Reunión 7"

que posibiliten la realización y trascendencia
del hombre argentino de 1964. Pero estas me-
didas configuran un todo y no pueden ser to-
madas alternativamente, según la presión de
turno. Esto es necesario tenerlo muy en cuenta.
Cuando se trató la reforma de la carta orgánica
del Banco Central, reclamamos y obtuvimos la
presentación por parte del Ejecutivo de un plan
corto de coyuntura que se insertó en las pági-
nas 231 y 232 del Diario de Sesiones correspon-
diente a este honorable cuerpo durante el pe-
ríodo extraordinario de 1963. Allí señalamos
diversas fallas. Un control sobre el régimen de
cambios, que, de alguna manera, se ha estable-
cido, y el contralor de la política bancaria, a fin
de dirigir el crédito y utilizarlo como instru-
mento de la promoción de la economía argen-
tina. Esto último', entendemos, no se ha .;echo
en la medida necesaria...

Sr. Gadano . - Pero se ha hecho, señor se-
nador.

Sr. De Rege. - En forma muy limitada.
Sr. Gadano . - En forma amplia, a través del

Banco Central.
Sr. De Rege . - Creemos que no.
Sr. Presidente. - Ruego a los señores sena-

dores solicitar las interrupciones.
Continúa en el uso de la palabra el señor se-

nador De Rege.
Sr. De Rege . - Pero es interesante destacar

que en ese plan corto o de coyuntura se estable-
ció el compromiso del Ejecutivo de utilizar todos
los recursos económicos que en ese momento se
le brindaban, para lograr una óptima utilización
de la capacidad ociosa -palabras textuales de
ese plan-. Lamentablemente, nos encontramos a
seis meses de esa oportunidad y las fábricas del
país siguen paradas en gran medida, y existe
gran desocupación todavía. Los precios siguie-
ron aumentando con una demanda cada vez más
restringida. El Ejecutivo, pese a contar con di-
versos recursos que la ley de ministerios con-
cedía a la Secretaría de Comercio para el con-
trol del abastecimiento, reclamó la ley «A» y,
posteriormente, la de represión de los mono-
polios.

En ocasión de tratarse la ley de abastecimien-
to apoyamos un régimen que castigaba y re-
primía la especulación, pero señalamos que no
era esto sólo lo que había que hacer, no era allí
donde habría de encontrarse la fórmula mágica
que produjese el descenso de los precios de los
artículos de primera necesidad. Analizamos las
deficiencias y las incorrecciones del proceso de
abastecimiento, que sufría distorsiones que gra-
vitaban decisivamente en el nivel de precios y
destacamos la importancia de uno de los incisos,
el m), del artículo 39, que tiene por objeto la
tarea de planificar la creación de una red de
mercados centrales de concentración y distri-
bución.

Es que frente a los problemas, señor presiden-
te, se puede seguir el camino fácil de dar res-
puesta a circunstanciales requerimientos, o se
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puede llevar a cabo una acción más larga y blema de las carnes, qué medidas aconseja con
constructiva, pero mucho más real que es la de sentido concreto, en este momento.
encarar el fondo de los mismos. Nosotros enten- Sr. De Rege. - Considero indispensable, en
demos que se ha seguido el camino fácil y no primer lugar, hacer una consideración general
se ha ido a lo profundo. de todo el problema, que lo vamos a debatir

El plan corto implicaba proceder a la inme- con toda profundidad cuando tratemos el pro-
diata reactivación industrial Para ello se ne- yecto de las carnes.
cesitaba una acción coherente y una clara visión Sr. Gadano . - No; en este momento.
de los objetivos buscados. i'ero únicamente se Sr . Bassi . -¿Por qué no lo trae en este mo-
atendió a los requerimiento del sector público. mento?
Obvio es que la normalización de pagos de la Sr. De Rege. - No lo traigo porque estoy
administración pública contribuye a brindar tratando un problema general; estoy señalando
cierta liquidez a la plaza, pero nada más; la un panorama general que existe en el país.
industria siguió paralizada, los depósitos ban- Sr. Fassi. - Es mejor que no nos apartemos
carios crecieron a cifras nunca vistas y, sin em- del tema en debate.
bargo, los créditos bancarias no se ampliaron Sr. Presidente. - Se está hablando en térmi-
en la misma forma. Estad¡:.ticas publicadas en nos generales.
los diarios de estos días nos están indicando que Continúa en el uso de la palabra el señor
lo que afirmo es exacto; sois estadísticas reales. senador De Rege.
El aumento de las disponibilidades bancarias, Sr. De Rege. - La existencia de excedentes
que supera los diez mil millones de pesos, está agrícolas en otros países constituye otro llamado
constituido en gran medida, por no decir en su de atención para nosotros y entonces debemos
casi totalidad, por depósitos de clientes, que lle- concluir con evasiones con las que se pretende
gan a la cifra de 12.500 miVones de pesos. Esto eludir una apremiante realidad. O se promueve
quiere decir que el sector privado no se bene- y diversifica nuestra economía con la partici-
fició con el aumento de la liquidez en la forma pación simultánea de los sectores del trabajo
debida y que no se tenía clara idea de la ne- en la conducción y beneficio del proceso o no
cesidad y la gravitación en cl proceso económico existe salida alguna.
argentino de la reactivación industrial. Hoy tenemos que sancionar el salario mínimo,

Con respecto al aumento de los precios, se vital y móvil. Lo hacemos porque es justo. Pero
trató de reprimir simplemente -que es la ac- también se hace como una respuesta a un apre-
titud más sencilla cuañdo algo molesta-, pero miante requerimiento de la clase trabajadora y
no se trató de corregir las deficiencias del abas- como una forma de aliviar la tensión social
tecimiento que son la raíz ultima del problema. existente en estos momentos.

Por otra parte, la declinación creciente de la No se ha previsto, sin embargo, qué es lo que
producción ganadera, que tan ilustrativamente va a pasar después. El salario mínimo si no va
fuera expuesta en esta Honorable Cámara por acompañado por un fuerte impulso de la ac-
el señor senador Gamond, nos coloca ante una tividad económica, si no se brinda el apoyo

grave realidad: la de quc nuestra tradicional necesario para que las fábricas puedan pagar,
producción agropecuaria puede no ser suficien- para que sigan manteniendo a los obreros ocu-
te para satisfacer las necesidades de nuestro pados y recuperen a los que actualmente no lo

comercio exterior, como lo sostienen los sec- están, para que los engranajes de la industria,
tores agroexportadores. señor presidente, se pongan nuevamente en

Sr. Gadano. - ¿P.Mle permite una interrupción, marcha con pujanza y en toda plenitud, si no

señor senador? se logra la utilización óptima de la capacidad
Sr. Presidente . - ¿Concc le la interrupción el ociosa, tal como lo establecía el plan de coyun-

señcr senador? tura que reclamamos al Ejecutivo y que éste
Sr. De Rege. - ¡Cómo no, señor presidente! aceptó, no se conseguirá nada en favor de aque-
Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor llos a quienes se pretende ayudar con esta me-

senador Gadano. dida, y en cambio tanto ellos como el resto de
Sr. Gadano . - ¿No entiende el señor senador la economía nacional resultarán seriamente

que las medidas dictadas h ice pocos días por el perjudicados.
gobierno de la Nación con relación al problema Quede terminantemente en claro que tampoco
de las carnes cubren en todo su ámbito la posibi- sostenemos la necesidad de que primero se re-
lidad a que hace referencia ' ¿No entiende el se- cupere la industria para luego atender a las

ñor senador que esas me' idas, por una parte, necesidades legítimas de los obreros. Los obre-
aseguran el stock, mantienen la exportación y ros argentinos no tienen trabajo y los que lo
posibilitan precios lógicos (—i el mercado interno? tienen cobran tan magros sueldos que no les al-

Sr. De Rege. - Entiende que son, simplemen- canzan para afrontar el alza creciente del costo
te, medidas parciales y que- hay que cavar mu- de la vida. Ya a los obreros argentinos no se

cho más hondo y más profundo para poder les puede pedir más inviernos, y nadie puede
solucionar el problema. extrañarse de que haya agitación en la calle o

Sr. Gadano . - Me interesaría conocer de qué se propicien huelgas. Esta ley y la reactivación
manera. Describa usted, ,,on relación al pro- industrial, así como todas las medidas necesa-
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rías para reponer el funcionamiento de una eco-
nomía paralizada, anquilosada, deben adoptarlas
los responsables de la condición económica en
este momento, que bastantes res irsos legales y
financieros han recibido del Parlamento para
ello. Si no lo hacen no debe culparse a los
obreros de que en su desesperacinn busquen so-
luciones por sí mismos. Es no-esario que se
termine de una buena vez con el recurso de
andar buscando culpas como me, io de eludir la
responsabilidad de la solución d, los problemas
acuciantes y crecientes de los el¡ tintos sectores
que integran la comunidad nsr,^ional. Única-
mente una economía fuerte, floreciente, pujan-
te, podrá llevar a todos los argentinos la posi-
bilidad de realizarse plenamente, de contar con
los medios legales indispensable para la tras-
cendencia del ser humano.

Nosotros no creemos que el sal, rio mínimo vi-
tal y móvil solucione los problemas de los sec-
tores laborales si no se procede i una enérgica
reactivación económica; pero ci eemos que es
necesario sancionarlo por razone—, de subsisten-

incrementar sus innumerables riquezas, reciban
el justo beneficio de sus riquezas y coparticipen
además de la tarea común de llevar idéntica re-
volución a sus hermanos que sufren idéntica
distorsión y opresión, cuando en toda Latinoa-
mérica exista un gran mercado que absorba lo
que toda Latinoamérica produce y cuando todo
eso esté al servicio de la realización y trascen-
dencia de cada uno de los habitantes que la
integran, los problemas, las tensiones, los en-
frentamientos y los golpes de Estado habrán
sido definitivamente desterrados de nuestros
suelos.

Hoy apoyamos en general este proyecto con
las disidencias que señalaremos en el debate en
particular, pero reclamamos, exigimos el enfoque
integral de una situación económica que ya no
da más. Quienes tienen la conducción económica
de la Nación tienen hoy la imperativa obliga-
ción de dar requerimiento coherente a este re-
clamo que no es nuestro sino que es de la Ar-
gentina toda.

cia de los trabajadores. Es menester tener en Con respecto, señor presidente, a los aspectos
cuenta que los reclamos de la ('GT y de otras concretos de este proyecto de ley que se pro-
entidades no concluyen con el alario mínimo. pugna, debo decir que a nuestro criterio es for-
La central obrera ha reclamado además la reac- realmente insuficiente, pero que pese a sus de-
tivación industrial, sin la cual cato que hoy se ficiencias, incluso de orden formal y jurídico,

sanciona no pasaría de ser una conquista utó- lo estimamos justo y en general lo vamos a apo-
pica; y nosotros preguntamos cu.'.ndo ha de ser yar. Creemos que las observac ones que poda-

rnos hacerle no hacen sino perfeccionar algo
esto considerado. No se puede c pesar tampoco
más tiempo para ello. En caso de no encarar que consideramos sustancialmente justo y que
urgentemente una política de fondo, la conse- la mejor tradición del pensamiento cristiano ha
cuencia de lo que hoy sancionamos será au- sostenido a lo largo de muchos siglos. El prin-
mentar los despidos, por cuanto las empresas cipio de que el salario no es precio del trabajo
no cuentan con los medios para afrontar estas sino que tiene carácter alimentario, esto es, de-

erogaciones. Se aumentarán los precios y se ini- be atender a subvenir todas las necesidades
ciará una carrera inflacionaria de resultados materiales del hombre, a fin de posibilitar su
desastrosos que ninguno de nosotros puede de- perfeccionamiento y su trascendencia, es algo
sear para nuestra patria. ya antiguo para la doctrina social cristiana; y

entiéndase bien que cuando nos referimos a ne-
Se ha hablado reiteradamente ile las diversas cesidades materiales, nos referimos a alimen-

presiones. Una de ellas ha sido 1,, de los traba- tación y vivienda dignas para el trabajador y su
jadores frente a una acuciante e neludible rea- familia y posibilidades de progreso y perfec-
lidad. La lentitud en tomar meididas de fondo cionamiento.
por parte de quienes dirigen la economía los Este reclamo por un derecho que, por otra
ha empujado en gran medida : esta alterna- parte, ha sido introducido en el texto constitu-
tiva. Se ha hablado también de 'tras presiones, cional a iniciativa del partido hoy gobernante,
y nosotros decimos que esas presiones llegan lo ha encarado la Confederación General del
cuando las necesidades de la comunidad no son Trabajo, que es la representación de las fuerzas
satisfechas. No busquemos en o! ros las culpas laborales organizadas e institucionalizadas den-
de lo que nos pasa. Asumamos plena, entera- tro de un contexto de reclamos realmente justos
mente, la responsabilidad de una hora en la y necesarios.

que hay que tener esquemas claros y objetivos El Poder Ejecutivo envió un proyecto de sala-
definidos. rio mínimo que sufrió diversas modificaciones

No busquemos soluciones ilusos as con las que en la Cámara de Diputados y que nos viene hov
se pretende eludir una realidad imperiosa. Sea- en consideración. Creemos que por premura, po-
mos consecuentes con un destine nacional que siblemente, se han deslizado errores de peso que
impulsa a los argentinos a luchar por una revo- resulta necesario señalar si no se pretende dero-
lución cristiana que posibilite al hombre el ac- gar las conquistas laborales obtenidas a lo largo
ceso a los bienes para su trascendencia. Lleve- de muchos años por los trabajadores argentinos.
mos esa bandera por toda An ' frica latina y Baste señalar que entre las normas que deroga
realicémosla en nuestro propio suelo. Cuando esta ley se encuentra el artículo 29 del decreto
todos los argentinos coparticipen en la tarea de ley 33.302/45, que determina en forma precisa



Junio 6/7 de 1964 CAMARA DE SENADORES DE LA NACION

ciban las actividades comprendidas dentro de este
cipen cuerpo normativo. Como cir virtud de este mis-
a re- mo decreto ley se extiende el régimen de despido
ntica originariamente destinado a los empleados de
inoa- comercio a todas las activ dades comprendidas
ba lo en el artículo 29 del menciísnado decreto ley, al
todo derogar el artículo 29 se deja sin protección con-

scen- ta despido injustificado a todas las actividades
e la laborales, menos la de ernuleados de comercio.
en- Baste señalar este hech( - para demostrar las

brán consecuencias que pueden derivar del apresura-
stros miento para modificar un régimen como el de

trabajo, que en la Argentina se encuentra bas-
con t<.nte elaborado e interrelacionado.

te en Lo que se pretende es fijar un salario mínimo
oque vital que pueda cumplir cnm su función, que no
ano er simplemente la de poder alimentarse el tra-
mica bajador, como ya hemos visto. Sin embargo, las
liga- sumas que se han considerado resultan insufi-
e re- cientes para la finalidad buscada, y la Confede-

ración General del Trabajo así lo ha sostenido
hoy. Nosotros consideramr, . que, de acuerdo con
las estadísticas vigentes, la suma de 14.000 pesos

ectos que se ha establecido no i,':danza para la subsis-
pro- tencia de una familia tipo.
for- En esta cuestión seguiremos el sistema de

s sddo, determinación fijado por la CGT, que es, a
nuestro juicio, correcto.

apo- :r En 1956, Prebisch manifestó que el salario de
oda- de sacrificio para el peón industrial debía ser
algo de 1.120 pesos mensuales De acuerdo con las
que estadísticas oficiales, el i osto de vida de di-
ha ciembre de 1963 era de 1.010,9 por ciento ve-

prin- ces mayor que el vigente en 1956, y corres-
abajo pondería por lo tanto ,iplicar un salario de

de- sacrificio de 11.322 pesos moneda nacional men-
ades ¡ cuales. Actualmente esta cifra es de 13.500 pe-
r su :os para un obrero y de 18.300 para la familia
algo tipo. El salario mínimo de 14.000 pesos para la
a: y familia tipo de los que i ólo un 70 por ciento

a ne- corresponde al trabajador soltero, se encuentra
men- por debajo del salario di- sacrificio que recla-
y surfec mara Prebisch para los trabajadores argentinos

- tN l

otra
titu-
ante,
1 del
erzas
den-
ustos

ros creermjs que, poren 1956. oso o tanto,
este Congreso debe fijar un salario de emer-
gencia hasta que el Poder Ejecutivo determine
el monto , pero que no puede estar tan por debajo
de las elementales necesidades de los trabaja-
dores . Y, en consecuencia , no puede ser inferior
a 16.000 pesos mensuales;

Este salario de emergencia , así como el sa-
lario mínimo vital y móvil tampoco puede su-
frir quitas zonales, ya qu.^ constituye el mínimo

sala- imprescindible, a juicio del legislador, y ese
iones mínimo imprescindible ne puede ser inferior en
e hoy ninguna parte del país. Consideramos así que es
po- necesario que esto se establezca en la ley que

o que tratamos,' en el artículo 99, suprimiendo la re-
dero- ferencia a las reduccion,s zonales en el tercer
largo párrafo del mismo.
[tinos. Por la misma circunstancia de ser impres-
eroga cindible para el trabajador, al que le corres-
bcreto ponde en carácter de di recho natural, no po-
^ecisa demos concebir tampoco que se elimine de este
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régimen a los empleados públicos, a los que se
posterga hasta noviembre en su percepción, es-
tableciendo una distinción tan arbitraria como
injustificada. Tampoco se comprende la elimi-
nación del servicio doméstico, al que se le puede
valorar por vía de reglamentación lo que co-
rresponde a techo, alimentación y vestido, pero
no se le puede excluir del derecho al salario.

Creemos, sin embargo, que el salario puede
ser enriquecido por vía de servicios asistenciales
y previsionales por ejemplo, que es el salario
indirecto, pero para determinar esto sería ne-
cesario que el consejo que por este régimen se
establece tuviera una misión mucho más pro-
funda, cual sería la de orientar la política sa-
larial del gobierno, realizar estudios a fin de
determinar la estructura del salario en el país
por profesiones y por regiones, teniendo en
cuenta la composición del salario directo e in-
directo y determinar la composición de la fa-
milia en el país basándose en la población activa.
Todas estas cuestiones serán objeto de disiden-
cias en particular que formularemos en el
transcurso del debate y con referencia a las
cuestiones pertinentes.

Fundamentalmente, señor presidente, quiero
hacer una exhortación al trabajo serio, profun-
do y metódico de los problemas, para lo cual
seremos permanentemente materia dispuesta.
En la Argentina de 1964 no queda ya lugar para
las improvisaciones y es necesario que sus legí-
timas aspiraciones de ser una nación grande,
poderosa y respetada que vive y trabaja en paz
interna, pueda concretarse de una buena vez.

Nada más.
Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor se-

nador Flores.
Sr. Flores. - El asunto que motiva el pro-

yecto que tenemos en consideración interesa
primordialmente a los trabajadores. Ellos son
sus destinatarios y serán sus beneficiarios.

Cada sector y cada senador lo enfocará desde
su particular punto de vista y desde su personal
concepción doctrinaria. Es útil que así se haga,
estableciendo la motivación que los lleva a apo-
yarlo, la inspiración que tienen sus conceptos,
porque ellos esclarecerán los alcances del pro-
yecto y el criterio interpretativo de sus dis-
posiciones.

Nuestro bloque se inspira y aplica una con-
cepción doctrinaria: la justicialista.

Explicaré entonces, lo más brevemente que
me sea posible, las razones que nos impulsan,
aplicando nuestra doctrina, a apoyar en general
el proyecto, sin perjuicio de nuestro desacuerdo
con varias de sus disposiciones.

Para nuestra doctrina justicialista, uno de sus
principios fundamentales es el de la dignidad
del trabajo, y considera como uno de los debe-
res principales de quienes la siguen, sostener
cuanto contribuya a que sea reconocida esa dig-
nidad del trabajo y de los trabajadores; a me-
jorar las condiciones de éstos en todos los as-
pectos y a promover una auténtica justicia social
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que asegure a los trabajadores tina justa parti-
cipación en lo que producen con su esfuerzo.

Conforme con nuestra doctrina. comprendemos
y respetamos a los trabajadores; entendemos sus
problemas, nos interesan sus inquietudes, sus
aspiraciones y sus organizaciones. Pensamos que
todos los trabajadores tienen derecho a un
salario suficiente que les alcance para alimen-
tarse, vestirse, educar a sus hijos, tener vaca-
ciones y distracciones; para que puedan capaci-
tarse, elevar su cultura e influir auténticamente
en la vida nacional.

Comprendemos y sentimos : us problemas:
cuando les falta trabajo, cuand,i no ganan lo
suficiente; sus inquietudes y su:; aspiraciones y
sus luchas para lograr que sus problemas se so-
lucionen. Opinamos que sus org; nizaciones son
dignas del mayor respeto cuando trabajan y lu-
chan por conseguir soluciones a los problemas
que afligen a la masa trabajadora; que son ins-
tituciones útiles para la Nación y para su pue-
blo. Pensamos que deben ser fu,xtés para que
sean eficaces, para que traigan la-3 voces autén-
ticas del trabajo consideración de los poderes
públicos y de la opinión pública en general.
Creemos que ellas deben merecer el mayor res-
peto de todos, y por eso nos apena y nos parece
incomprensible e injusto que cu:-ndo, como en
las circunstancias actuales, luchen por concre-
tar aspiraciones que son las de la gran masa
trabajadora argentina, aun cuando no se com-
partan todos sus puntos de vista y sus métodos,
surjan voces que reclamen contra ellos medidas
de fuerza o persecutorias de cualquier tipo.
Eso no debe ser; no es justo.

Dentro de nuestro ideario justirialista, hemos
propiciado siempre, lo hacemos :ahora y trata-
remos de hacerlo en el futuro, medidas que
obedeciendo al principio doctrinario y funda-
mental a que me refería, se ajusten a los dis-
tintos momentos y circunstancias del país y a
las posibilidades de realización de quienes se-
guimos esa doctrina.

Desde 1946 a 1955 en que gobc...naron el país
hombres del movimiento justiciali: ta, durante la
presidencia de Juan Perón, se realizó una polí-
tica social que incluyó muchas medidas en bene-
ficio de los trabajadores. Se promovió, especial-
mente, una legislación social tendente a elevar
el nivel de vida de los mismos. Se dictó un con-
junto de medidas que aseguraron el resguardo
de sus derechos; hubo creación de organismos de
trabajo y previsión social, minister os, tribunales
del trabajo, Instituto Nacional de Previsión So-
cial, Dirección Nacional de Servir o de Empleo,
Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación
Profesional, Comisión Nacional de Precios y Sa-
larios, Dirección Nacional de Asistencia Social y
Fundación Eva Perón.

Se hizo una regulación de la oferta y la de-
manda de mano de obra a travé : de la acción
encomendada a la Dirección Nacional del Ser-
vicio del Empleo y Dirección Nacirnial de Migra-
ciones. Hubo protección contra el despido y la

suspensión arbitraria de los trabajadores, a tra-
vés de distintas leyes y decretos que garantiza-
ron su estabilidad en el trabajo. Se establecieron
para los trabajadores las vacaciones anuales pa-
gas y se reglamentó la duración de las mismas de
acuerda con las particularidades de numerosos
gremios. Se reglamentó el descanso hebdomada-
rio, cuya innovación más destacada fue la de ex-
tensión a empleados y obreros de muchas ramas
y empleados oficiales de la semana de cinco días
de trabajo, con dos de descanso. Se estableció
el descanso semanal en el servicio doméstico y
tareas rurales. Se fijaron días feriados obliga-
torios con goce de sueldo, extendido a todos los
trabajadores de la República. Se estableció el
sueldo anual complementario y el salario fami-
liar. Se reformó la ley de accidentes de trabajo
y se la adecuó a la realidad económica nacional.
Se fijó el régimen de trabajo de menores y
aprendizaje. Se establecieron cursos de capaci-
tación profesional. Se creó la Universidad Obre-
ra Nacional. Se estableció un régimen para aso-
ciaciones profesionales. Se crearon sistemas y
organismos de conciliación para conflictos de tra-
bajo, tribunales y comisiones de conciliación,
arbitraje y paritarias. Se reglamentaron las con-
venciones colectivas de trabajo. Hubo asistencia
y servicios sociales, pensiones a la vejez, seguro
obligatorio de vida para los trabajadores del Es-
tado; se fomentó la vivienda obrera, el turismo
de los trabajadores y sus familias, la gratuidad
en el ejercicio de las reclamaciones judiciales y
administrativas del trabajador.

A ello, desde luego, puede agregarse el auspi-
cio del Estado a la acción mutual sindical de los
trabajadores organizados, algunos de cuyos re-
sultados surgen de una encuesta realizada en el
año 1954, que he tenido a la vista, la que dice
que en el año 1943, 58 federaciones de trabaja-
dores argentinos, que sólo tenían 5 consulto-
rios médico-odontológicos, que atendían a 1.342
asociados por año, llegaron a poseer 8 policlí-
nicos y 226 consultorios, que en el año 1953
atendieron a 1.667.000 personas. Que en 1943,
organizaciones sindicales que no tenían una sola
proveeduría sindical, llegaron a poseer 150 pro-
veedurías organizadas como tales, como coope-
rativas o como mutuales, las que beneficiaron a
570.000 obreros. Que en 1943 poseía una de las
federaciones mencionadas una sola colonia de
vacaciones para 1.500 personas, y llegó a tener
22 colonias para 310.000 personas en cada pe-
ríodo del año.

Junto con esta serie de medidas de política
social se siguió, a la vez, una política econó-
mica que permitió la ejecución de las medidas
relatadas. Hubo fomento y defensa de las in-
dustrias mediante limitaciones de importaciones
de artículos competitivos, aumento de derechos
aduaneros, preferencia de ventas en el mercado
interno, facilidades para importación de maqui-
narias y materias primas, fundación del Banco
de Crédito Industrial, régimen de cambios, et-
cétera.
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tIra- En este punto, y sin pretender entrar en un dustriales llegaban a 78 y 80 pesos, con bene-
tiza- debate que sería ajeno al proyecto que estamos ficios totales en materia de asistencia médica,
eron tratando, manifiesto mi dersacuerdo total con farmacéutica, enfermedades inculpables, segu-
pa- lo que expresó el señor senador por Formosa ros, mientras que los rurales no tenían ningún

as de en el sentido de que habían : ido descuidados al- beneficio. Entiendo que la realidad de los nú-
osos gunos sectores, entre los cuales parecería en- meros demostró que esas diferencias de salarios
ada- contrarse el sector agrícola- anadero. Entiendo determinaron el éxodo de los trabajadores ru-
ex- que si observamos las cifra de esos años co- rales hacia las ciudades, ante la total despreo-
mas rrespondientes al monto de la producción y a cupación de un sistema de gobierno que sólo
días las hectáreas dedicadas a explotaciones agríco- buscó en su hora la rapidez demagógica en ma-
leció lo-ganaderas, podemos llegar a la conclusión teria salarial, quebrando las bases de la eco-
co y de que no hubo tal descuido Existió, sí, desde nomía nacional. Ese es el fundamento de mi
liga- luego, el deseo de fomentar la industria para exposición, que, puedo afirmar, surge de las
s los que toda nuestra economía no estuviera depen- cifras de los decretos y estatutos dictados en
'ó el diendo única y exclusivamente de la agricul- esa época.
mi- tura y la ganadería, pero sin abandonar tam- Sr. Presidente . -Continúa en el uso de la
bajo poco ese sector tan fundamental de la industria palabra el señor senador Flores.
nal. agrícolo-ganadera. Sr. Flores . - Aun con el temor de ser objeto
s y Así mismo, me permito expresar mi discre- de una observación por parte del señor presi-
aci- pancia con ciertas manifestaciones del señor dente del bloque de la Unión Cívica Radical del
bre- senador por Santa Fe en el sentido de que se Pueblo, que hace un rato invitó a un senador
aso- descuidó la promoción de industrias básicas. En a que volviera al tema, voy a responder a las
s y realidad, no hubo tal descuido, ya que las ini- manifestaciones de un compañero de sector del
tra- ciativas referentes a carbón de Río Turbio, a señor presidente de bloque.
ión, la siderurgia de San Nicolás; y otras más que Yo creo que existe un profundo error de
on- no tengo presentes en mi memoria en este parte del señor senador y desde luego que me
ncia momento, demuestran que ;e tuvo el criterio limitaré a hacer una breve observación porque
uro de fortificar la industria manufacturera y me- estoy de acuerdo en que, sobre esa política, co-
Es- jorar las condiciones de vida de la masa tra- rresponde hacer un debate amplio y completo.
smo bajadora argentina para quue, de esta mejora Pero nos llevaría demasiado tiempo y además
dad de las condiciones de vida y de los medios que estaríamos lejos de la realidad actual. Pero
s y tenían a su disposición los obreros para gastar, creo, aun así, que hay un profundo error en

resultara una capacidad de consumo que, a su pensar que la posición del peón rural de aquel
spi- vez, impulsara la manufacl.itra y ésta pudiera entonces sufrió un grave deterioro. ¿Qué grave
los recibir todo lo que produjeran las industrias deterioro podía haber si la situación que con
re- básicas a que hacía referencia. anterioridad tenía ese peón rural era desastro-
n el Sr . Martínez . - ¿Me permite una interrup- sa? El hecho de que no se consiguiera llegar al

ice ción el señor senador, con permiso de la Pre- nivel que se consiguió con esa política que se
ja- sidencia? llamó demagógica, pero que yo entiendo que

lto- Sr. Flores. - Con mucho gusto, señor senador. era una política justa, de enaltecimiento de la
.342 Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor dignidad de los trabajadores argentinos, puede
clí- senador Martínez. ser exacto. No se llegó a esa uniformidad ple-

953 Sr . Martínez. - Creo que las consideraciones na, no se pudo salir prácticamente de la nada

43, expuestas por el señor serrador se encuentran en esa materia, para llegar en un día -que es
ola desvirtuadas por la realidad de la política sa- lo que unos pocos años representan en la vida
ro- larial seguida por el gobierito de 1945 a 1949. de una nación- a que los trabajadores rurales
pe- Lo demuestran los salarios mínimos que tenían argentinos tuvieran los más altos salarios, igua-

n a los obreros industriales incluso en las zonas les a los de la industria, entonces incipiente, y
las ^'. rurales, donde los peones dfe la misma jurisdic- fomentada, porque había el deseo de conseguir
de ción ganaban hasta dos y t res veces más que que la economía de nuestro país no estuviera

ner los peones rurales, aun lo : técnicos como los exclusivamente basada en lo rural, sino también
pe- tractoristas o con alguna capacitación agrícola en la industria, en la que está el porvenir de

o ganadera. Eso surge de lar, estadísticas y datos la Nación.
ica que están en todos los texto: en que aparece el ¿Que hubieran retrocedido los trabajadores
ó- Estatuto del Peón y que demuestra que había del campo? ¿Cómo puede pensar eso el señor
as una política totalmente eqt vocada en la ma- senador? ¿Cómo puede pensar eso cualquiera

in- teria. Yo no sé si fue bien intencionada o fue de nosotros, cuando hemos conocido cómo vi-
es un descuido o un concepto erróneo el de crear vían los trabajadores del campo antes de 1945?
os una masa industrial rápida con un criterio de Eso es sencillamente inexplicable. Si el señor
do política demagógica. Pero cs evidente que en senador sostiene que no alcanzaban los niveles
i- el país la masa asalariada agrícola sufrió un de salarios y de mejoras, que no alcanzaban a
co deterioro. Lo demuestra el hecho de que el sa- tener los policlínicos a mano, como ocurría con
t_ lario rural, en el año 195(, apenas llegaba a los obreros industriales, los trabajadores ban-

pasar los 20 pesos mientras que los salarios in- carios y tantos otros sectores en la época del
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justicialismo, 1946 a 1955, sí estaríamos de lo contrario; fue indudablemente aceptada y
acuerdo. No se llegó a eso, pero que fueran admitida con aplauso por el pueblo.
para atrás, no lo creo. Al contrario, fueron En la actualidad, desde luego, el justicialis-
para adelante y mucho, señor senador. Hay que mo no tiene posibilidades de realización seme-
haber recorrido la campaña para darse cuenta jantes por razones que son del conocimiento
de que hubo una mejora muy grande, muy público, pero obedecemos ahora al mismo prin-
apreciable, en la situación de I )s trabajadores cipio e inspiración fundamental que tuvieron
rurales argentinos. Continúo, señor presidente, las iniciativas justicialistas en aquel período de
con el tema. 1946 a 1955. Obedeciendo a ese principio, apo-

Sr. Castiglione . - Mató la gallina de los yaremos toda iniciativa, de cualquier origen
huevos de oro. partidario, que sea útil para mejorar la condi-

Sr. Presidente . - Ruego a lor señores sena- ción de vida de los trabajadores y la angustio-
dores dirigirse a la Presidencia sa situación que muchos viven. Lo haremos así

Sr. Flores. - Estaba viva en 1955. Se la mató en el caso de este proyecto como lo hicimos con
después, y algún día podemos Nacer un debate la ley de abastecimiento al pensar que podía
amplio y dar todas las cifras para que veamos influir favorablemente en las condiciones eco-
cómo... nómicas de la población al reducir el costo de

Sr. Presidente . - Ruego a los señores sena- la vida; procedimos así también cuando se tra-
dores no dialogar. No se está tratando quién tó la reforma de la carta orgánica del Banco
mató la gallina. (Risas.) Continúa en el uso de Central, porque pensamos que iba a permitir el
la palabra el señor senador Flores. pago de sueldos y jubilaciones, el fomento de las

Sr. Flores . - Continúo con la breve relación industrias y la reactivación de la economía del
que estaba haciendo; hubo entonces medidas de país, a fin de que saliera de este estado de es-
orden económico tales como la reforma cambia- tancamiento.
ría, monetaria, la nacionalizacirñn de los depó- Procederemos con ese criterio y esa inspira-
sitos de los bancos, la política comercial externa ción; apoyaremos entonces este proyecto a pe-
basada en convenios bilaterales celebrados con sar de que en muchos aspectos no nos satisfaga
el propósito de diversificar los mercados, etcé- en su estructura. Pero, repito, lo apoyaremos en
tera. Hubo una política económica general que general con ese criterio de sostener siempre to-
permitió que se realizara todo ««se conjunto de da medida que pueda favorecer a los trabajado-
medidas de orden social, política comercial, po- res, cuando ello coincida con los intereses del
lítica económica que dio resultados, -a mi jui- país, y sin desmedro de los derechos legítima-
cio, honradamente y sin perjuicio de la opinión mente respetables de otros sectores.
en contrario de otros señores sonadores-, con- Entendemos cumplir así con nuestra doctrina
cretos y favorables en cuanto a la diversifica- y nuestra conciencia. Pensamos que el proyecto
ción de nuestra producción; a la transformación es sólo un paso para corregir ciertas situaciones
de la estructura de nuestra economía, traducida muy angustiosas de los trabajadores. Nos entu-
en el crecimiento de las irdu^.trias manufac- siasmaría, desde luego, otro tipo de medidas,
tureras y de la construcción; erg la eliminación otras soluciones que permitieran realmente a
de la vulnerabilidad de nuestr^ economía, de- los trabajadores una vida más amplia, con ma-
bida a factores externos, la sutil itución de esos yores posibilidades de todo orden: culturales,
factores, que la hacían depender del extranje- económicas, espirituales. Pero por esa aspira-
ro, por estímulos internos, por un consumo ción de hacer algo mejor por ellos, no podría-
interior que absorbía la producr ón de la indus- mos dejar de apoyar este proyecto, que tiene
tria; la disminución de la significación del otro origen, que no ha sido elaborado por hom-
capital extranjero en nuestra economía y su bres de nuestra doctrina, ya que es una aspi-
reemplazo por el nacional; la di atribución equi- ración de los trabajadores, la sanción de una ley
tativa de la renta nacional, qn-^ en el período de salario vital mínimo, expresada por sus or-
1949 a 1955 correspondió en un 5 esenta por cien- ganismos más representativos.

tc a los trabajadores, y en rrn cuarenta por Declaro, entonces, que con ese criterio apo-
ciento al capital. yaremos en general el proyecto, sin perjuicio

En ese mismo período se ad luirieron servi- de señalar discrepancias en varios aspectos. Los
cios públicos que estaban en ruanos extranje- principales son: las quitas zonales establecidas
ras, como los ferrocarriles, teléfonos, se au- para el salario, y la indeterminación del orga-
mentó el tonelaje de nuestra marina mercante, nismo que propondría el representante de los
etcétera. Todo esto constituye un conjunto de trabajadores ante el consejo, que entendemos
medidas que permitieron realizar grandes me- debe decirse explícitamente que será la Confe-
joras sociales. deración General del Trabajo. En cuanto al

Entonces nuestra doctrina, el justicialismo, monto mínimo señalado, coincido con el señor
tuvo la posibilidad de realizar ese conjunto de senador de la democracia cristiana, en el sen-
iniciativas de mejoramiento económico y social tido de que es muy inferior a las necesidades
que, sin perjuicio de la opinión de adversarios vitales de una familia tipo de trabajadores, por
políticos y de algún técnico que pueda estimar lo que debe elevarse.
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De acuerdo con estos conceptos, pienso y así
lo dejo sentado para que ello pueda servir co-
mo criterio de interpretación de esta ley por
los jueces u otros organismos, que esta ley de-
be ser interpretada siempre uun un sentido fa-
vorable al trabajador, porque ella debe ser de
protección y justo reconocimiento del derecho
a tener siquiera el mínimo indispensable para
vivir; un criterio, entonces, que nunca sea res-
trictivo para negarle una ventaja, sino que de-
be ser amplio, favorable, de protección.

Termino mi exposición expresando, sincera-
mente, el anhelo de que la aplicación de esta
ley que haga el Poder Ejeciitivo y la política
económica que éste siga, que es un factor in-
dispensable para que esta ley pueda tener éxito
y favorecer realmente a su cleestinatario, el tra-
bajador argentino, permitan lograr los benefi-
cios a que aspiran nuestros trabajadores. Si así
se consigue, habremos tenido éxito en esta
tarea.

Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor
senador Ramón Edgardo Acuña.

Sr. Acuña (R. E.). - Señor presidente: desde
el principio mismo de la g(,stión presidencial
Illia, y desde distintos sectores de la opinión
pública, se ha definido a este gobierno a través
de un «slogan» que fue ganando alguna opinión
ingenua en el país y que terminó por conver-
tirse en el argumento más contundente de la
oposición: gobierno antiguo, gobierno del que
se adueñó una especie de quietismo nirvánico,
gobierno que ha paralizado al país, gobierno
que no es de este siglo sino de otro tiempo y
acaso difícil de ubicar en la historia, etcétera.
Suponen los filósofos del «d,?sarrollismo» -fi-
losofía de la entrega- que los hombres que
integran el gobierno están erradicados de la
realidad contemporánea y dte toda información
ilustrada acerca del complejo mundo de rela-
ciones sociales, económicas y jurídicas que cons-
tituyen la realidad circundante.

Afirmo, señor presidente, que no nos son ex-
trañas ni las viejas ni las nuevas teorías y que
participamos, incluso, de algunos conceptos ver-
tidos por los epígonos del de,arrollismo al afir-
mar que, efectivamente, no habrá desarrollo sin
una adecuada dosis de inflación. Pero nosotros
no concebimos un desarrollo económico operan-
te en desmedro de la justicia social, y allí radi-
ca nuestra primera daiscrepaneia con los filósofos
de marras.

También concebimos nuest 1 a realidad nacional
como inmersa dentro de una más vasta y fecunda
de tipo regional. Y tanto lo sentimos al i egio-
nalismo económico que, incluso, por boca de
nuestro canciller llegamos a hablar del aprove-
chamiento continental de los recursos, mientras
el presidente de Yacimientos Petrolíferos Fis-
cales auspiciaba la creación de un depósito
latinoamericano de petróler,

Señor presidente: cuando nosotros auspicia-
mos determinadas soluciones tendientes a mo-
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dificar las estructuras de base, también per-
cibimos que el problema se amplía y proyecta
ya que debemos impactar un mundo en el que
la división internacional del trabajo nos ha
sido impuesta desde afuera, y, lógicamente,
tendremos que romper esos esquemas para
avanzar en el camino de un auténtico desarrollo
al servicio de la Nación y de la comunidad re-
gional que integramos en el cono Sur del conti-
riente americano.

También comprendemos -y en este sentido
estamos dando la batalla- que no puede haber
desarrollo nacional si no rompemos las estruc-
turas del GATT -Acuerdo General de Aranceles
Aduaneros y Comercio-, al que hoy, por suerte,
según lo anuncia la prensa, se le cantó el
réquiem en Ginebra.

He debido incursionar sobre estos antece-
dentes y aquellos «slogans» del «desarrollismo»,
para aclarar algunos equívocos introducidos en
debates llevados a cabo en este Honorable Se-
nado, y no sólo a raíz de la discusión de nues-
tra ley de salario mínimo, vital y móvil; los
hemos visto plantearse en cuanta oportunidad
ha sido propicia, como sucedió al debatirse la
reforma a la carta orgánica del Banco Central.
No resulta entonces una novedad que un radical
del pueblo haya penetrado en las intimidades
de estos esquemas modernos para reconocer que
nuestra economía fundamentalmente sufre las
consecuencias de una distorsión crónica y cre-
ciente de los términos del intercambio, y que
la industrialización de los países periféricos se
impone como una necesidad, como un impulso,
a veces irracional, de forjar las industrias nece-
sarias para la sustitución de las importaciones,
impulso de sentido nacional que muchas veces
no conoce los controles de las etapas ni plani-
fica sus objetivos, por cuya consecuencia resulta
que algunas sustituciones se conviertan a lo
largo del tiempo en peligrosas y antieconómicas
para el país.

También conocemos, señor presidente, aquello
sobre lo cual durante tanto tiempo se habló,
se dijo y pregonó sobre el crecimiento hacia
adentro. Conocemos y son base de nuestras pre-
ocupaciones para los planes que iremos ponien-
do en ejecución en los tiempos por venir inme-
diatos, que el crecimiento hacia adentro no
basta por la insuficiencia y limitaciones del
propio mercado y que tendremos que irrumpir
hacia las exportaciones no sólo de nuestras
materias primas sino de los productos indus-
triales en un mundo de relaciones económicas
que se exprese a través de la diversificación
de los mercados y en el que tengamos el valor
de producir un hecho revolucionario dentro de
la tradición exportadora argentina rompiendo
el prejuicio de los mercados tradicionales y
abriendo las extraordinarias perspectivas del
comercio con todos los países del mundo, in-
cluso con los de organización socialista.

Señor presidente: todo este esquema previo
a mi exposición reconoce como sustento y fun-
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damento otras realizaciones que pasan a veces
inadvertidas en esta hora de confusión de sen-
timientos y de ideas que vive el país, porque
no puede haber desarrollo sin justicia social,
pero tampoco puede haber desarrollo sin liber-
tad. Por eso fue preocupación constante de
nuestro gobierno abrir las perspectivas nuevas
de una vida plena en la libertad, que terminará
por derrumbar el andamiaje de una legislación
represiva que no nos pertenece ¡ti como inspi-
ración ni como ejecución, y que logrará, señor
presidente, la integración plena del cuadro elec-
toral de la República a través de lrna legislación
que concluya con las proscripciones de cualquier
sentido y procedencia. Porque no sólo fue pros-
cripción la proscripción escrita de las ideas: fue
proscripción el fraude que nos lucimos; lo fue
la demagogia, así como el decrelo que inhabi-
litaba a un sector ponderable y respetable del
país.

Pero para enmarcar este debate dentro de
los antecedentes correctos y de la información
adecuada, y porque algunos lo olvidan y otros
lo silencian, es necesario, señor presidente, rea-
lizar alguna indagación en el pasado próximo
para confeccionar un balance de las realidades
y hacer un pronóstico de posibilidades ciertas
para el futuro.

Se nos acusa de habernos laniado en el to-
rrente de una inflación incontenible pero se
omite señalar -aunque haciend ) honor a la
verdad algo se dijo esta noche ¡,or intermedio
de un señor senador- que al 30 de abril de
1958 teníamos un circulante del orden de los
53.000 millones y al 30 de marzo de 1962 uno
de 141.000 millones, sin que hay^+ avanzado en
la misma progresión el volumen de los bienes
y servicios que se relacionan con ese caudal de
dinero y de depósitos bancarios.

También es bueno recordar que mientras cre-
cía el monto del circulante nos er contramos con
que la deuda externa, estimada en dólares y
con inclusión de intereses, que ;il 30 de abril
de 1958 era del orden de 1.072 millones, al 30
de septiembre de 1963 alcanzaba a la cifra de
2.706 millones. Ello tiene alguri:r importancia
para evaluar las posibilidades d(' nuestro de-
sarrollo. Quiere decir que nosotros arrancamos
desde un punto crítico y que el peso inerte del
deterioro avanzante que venía sufriendo el país
no podía contenerse por obra y gracia de la
mera mutación presidencial, sino que ese dete-
rioro y ese peso inerte iban a s<,=;uir actuando
por un lapso más o menos prolonf^ ido hasta que
las prudentes, cautelosas y sabias previsiones
de nuestro gobierno pudieran frustrarlo en su
desarrollo aparentemente incontenible. El dólar,
que en mayo de 1958 estaba a 42.20 pesos, fue
recibido por este gobierno a 149,40.

Reunión 7°

punto crítico de fusión y que sin deterioro de
las posibilidades financieras de las empresas del
Estado mantiene congelados los precios de sus
servicios; mientras que en la época del «des-
arrollo», el gas de 9.300 calorías pasa de $ 3,4 a
4,25 y los teléfonos de casas de familia, de $ 75 a
$ 345 en 1963. Y este mismo crecimiento súbito
de los precios que nos demuestra un proceso de
inflación creciente lo recibimos en los combus-
tibles líquidos y en todos sus derivados. Así, la
nafta, que en 1958 se vendía a $ 2 el litro, la
recibimos a $ 11; la motonafta, de $ 2,80 a $ 13;
el gasóleo, de $ 1,40 a $ 7; el queroseno, de $ 1
a $ 7,50, y en esta misma proporción los demás
derivados del petróleo.

El transporte privado sufre desde 1958 a 1963
el siguiente aumento progresivo: período 1958-
59, 57,94 por ciento; 1959/60, 30,02 por ciento;
1960/61, 29,6 por ciento; 1961/62, 28,3. Estos
porcentajes, progresivos y alarmantes, nos están
exhibiendo la realidad de un país no sólo grave-
mente enfermo sino al borde de su postración
definitiva.

Podría citar los antecedentes de los incre-
mentos de transportes suburbanos, interurbanos
y rurales o recordar otros porcentajes de este
rubro, por ejemplo el de los ferrocarriles, que
llega sin poder enjugar sus déficit, de un por-
centaje acumulado, tomando como base el índice
de 100 para el año 1958, a 552 en 1963, y en
relación a un costo de la vida que había subido
de un índice 100 en 1958 a 540 en 1963.

Todas estas cosas van integrando un cuadro
demasiado crudo y dramático como para que no
merezca en esta hora una reflexión sobre las
verdaderas condiciones en que nosotros recibi-
mos este gobierno y acerca de la magnitud del
esfuerzo que debe realizar el país para contener
primero este proceso y avanzar después deci-
didamente hacia los grandes objetivos de la
liberación nacional. Los quebrantos comercia-
les llegaban en 1959 a 826 milones, ascienden
a 1.005 en el primer trimestre de 1962. Mien-
tras esto sucedía, señor presidente, el reparto
del ingreso neto calculado en algo así como el
85 por ciento del producto bruto que en el año
1962 ofrecía una distribución al sector salarial
del 61 por ciento -que es el más alto conocido
por el país- y el 39 por ciento para el sector
propietarios, profesionales, intereses , etcétera,
lo encontramos en el año 1960/61 convertido en
el 43,1 para el sector asalariado y el 56,9 para
el sector propietarios, profesionales, e intereses.
Lo que importa es señalar que, indudablemente,
los conceptos inspiradores de la justicia social se
habían distorsionado y que el esfuerzo del país
empezaba a traducirse en el fortalecimiento de
los grandes sectores del privilegio nacional.

Por eso, señor presidente, tenernos que reco- Lo mismo pasa, señor presidente, con la ener-
ger otras cifras para ver el campo de la vida gía eléctrica, que de 1,15 pesos por kilovatio-
económica y financiera dentro del cual va a ju- hora, nosotros la recibimos a 3 pesos.
gar su papel esta ley de salario mínimo, vital y Esta es la realidad que informa este período
móvil. Un gobierno que recibe al país en este del pretendido «desarrollo nacional».
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Señor presidente: si esto no t'uera suficiente,
podríamos decir que el encarecimiento del costo
de la vida, que en 1958 con rc ;pecto al índice
100 de 1943.estaba en 1905,8, in abril de 1960
estaba en 4041,6, con un aumento convencional
en relación a 1957 del 107,43, y que ya en 1963
llegaba al 6502,0 con relación il índice citado
precedentemente.

Estos antecedentes son más que informativos
para comprender el drama que imperaba y te-
nía vigencia en el país, y medir (ómo después de
siete meses de gobierno, a pesar del tre;nendis-
mo de los profetas del caos, a pe ar de la sup_,es-
ta inoperancia y antigüedad men'al del gobierno,
empezamos ya un sostenido avance en el camino
de la recuperación nacional. Pudo afirmar por
mi voz, pero a través de inforniaciones que no
vienen ciertamente del sector of cial que ha ter-
minado la recesión económica un la República.
Lo señala así no sólo la prez: a especializada
en la materia, sino incluso la publicación «In-
ternational Commerce» de la Secretaría de Es-
tado de los Estados Unidos de América, cuando
presenta una visión optimista de las posibilida-
des del país en esta hora precisa en que dentro
dv la República se pretende instrumentar un
clima de fracaso y hacer la pedagogía del des-
creimiento en vez de crear las condiciones de
fe y de optimismo, bases y estructuras menta-
les sobre las cuales ha de construirse y recons-
truirse este país tan gravemente afectado.

Automotores trabaja a capan,idad plena. En
abril de 1964, llegamos así a 1; producción de
12.820 unidades, contra 7.122 de abril de 1963,
can un aumento del 80 por cié nto de la pro-
ducción.

Y podemos ver cómo este pro-,eso es vigoroso
y dinámico si consultamos las (- fras de los tri-
mestres enero-marzo, de los al )s 1963 y 1964,
donde sólo se acusa un incremento del 37,2 por
ciento.

Los quebrantos comerciales, n' ñor presidente,
según información de la revista «Veritas», que
en mayo de 1963 llegaban a 1.772.725.903 pe-
sos, en mayo de 1964, llega a ;ólo 711 millo-
nes, con una diferencia del orden de los
1.060.249.408 pesos.

En el sector básico de SOMI'A se trabaja a
pleno, con ocupación y rendirn!ento plenos. Un
solo detalle puede ilustrarnos acerca de esta
afirmación. La facturación de `'•OMISA en di-
ciembre de 1963, llega d 954 mi'lones de pesos,
mientras que la de abril, llega , 1.600 millones
con la siguiente producción tris ,estral: arrabio
205.500 toneladas, acero crudo 398.100 tonela-
das, laminado 309.000 tonelada:, teniendo esta
empresa una capacidad diaria ce 1.500 toneladas
de arrabio y 3.000 toneladas p.¡ 'a laminados.

Textil algodonera : una de las industrias ma-
dres del país . Trabaja al 90 % te su capacidad
máxima, mientras que la indust 1 la textil lanera
pasa del 50 % de su producción en pleno receso
económico e industrial al 75 %. i` en metalurgia,
vemos cómo se ha incrementado a través de la
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información que publica «El Economista», la
producción de maquinaria agrícola y de artícu-
los para el hogar.

Así es como en la revista citada anteriormen-
te se decía de manera concreta: No sólo buenas
entradas agropecuarias que pueden computarse
a condiciones climáticas excepcionales, sino es-
tímulo industrial y aumento en la demanda de
los automotores.

Pero esto no sería suficiente. Bastaría conocer
las estadísticas publicadas por la Dirección Na-
c_onal de Bstadísticas y Censos con respecto al
comercio en la zona de la ALALC, para ver en
qué medida el comercio de la Argentina, con el
Brasil, Colombia, Chile, el Ecuador, el Perú y el
Uruguay ha experimentado un extraordinario
incremento en los primeros meses de 1964,
con relación a igual lapso de 1963.

Oportunamente solicitaré la inserción de este
cuadro, al cual considero ilustrativa, con res-
pecto a la situación general de la economía na-
cional y a su tendencia hacia el avance y hacia
el desarrollo, sin que aún se hayan puesto en
marcha los planes estructurales que, sin duda
alguna, tendrán una pronta ejecución, según lo
prometieran el ministro de Economía y el pro-
pia presidente de la República.

Desde distintos sectores se pretende asegurar
que esta ley del salario mínimo, vital y móvil,
no conseguirá otra cosa que afirmar el proceso
inflacionario y que el crecimiento de los precios
destruirá el salario real, colocándose los críti-
cos en la tesis de que las desvirtuaciones de la
oferta y la demanda no existen como cosa en sí,
sino que el encarecimiento de la vida es con-
secuencia fatal de la disminución de la pro-
ducción. Esta afirmación no es exacta. En un
país desmoralizado, deprimido espiritualmente,
sin fe en el futura, en un país en el que se han
roto por algunos sectores compromisos éticos
trascendentales para con la comunidad, el agio,
la usura y la especulación actúan y crecen des-
medidamente, hechos demostrables con el sim-
ple análisis y estudio del mercado en el que se
ofrecen las artículos de primera necesidad.

Sostengo, señor presidente, que en numerosos
casos podemos comprobar que, sin escasez de los
productos, éstos son vendidos a precios de agio
y de especulación, par el crecimiento insólito
de una intermediación incontrolada, que fue la
causa que señalara el doctor Aldo Ferrer al juz-
gar el aumento del 60 por ciento de los sueldos
y salarios dictado por Frondizi, y al que apeló
como antecedente para afirmar que ello había
impedido romper el estancamiento y avanzar en
la espiral del desarrollo.

¿Por qué ese aumento del 60 por ciento no
produjo los resultados previstos? Como tiene re-
lación con el tema que estamos considerando,
lo he de mencionar. Ello ha ocurrido así porque
el aumento no fue transferido a los sectores bá-
sicos de la producción, quedando trampeado en
el mecanismo distribuidor y, consiguientemen-
te, trasladado a los precios. La gestión presi-



162 CAMABA DE SENADORES DE LA NACION

dencial de Frondizi no trató de destruir ese me-
canismo vicioso de la intermediación parásita,
a la que ahora podemos combatir con la ley de
abastecimiento, que no es ley de pa ecios máxi-
mos, sino que, fundamentalmente, se dirige a
organizar el mercado, la producción y distribu-
ción de los productos.

Los hombres que ejercemos la conducción del
gobierno tenemos fe en el país; creemos que
ha de ser posible superar estas instancias. Otras
naciones, en momentos más drama ticos de su
historia, lo lograron. Las medidas cte emergen-
cia no sólo se dictan en países como tos nuestros,
llamados en desarrollo o subdesarrollados, sino
también en los países más altamente industria-
lizados del mundo, y Norteamérica conoció en
su hora la necesidad de leyes de emergencia y
tuvo que optar entre los criterios & los contro-
les selectivos de Henderson y la„ tasas ge-
nerales de Baruch.

Tenemos que encontrar el camino para con-
tener este proceso inflatorio y este crecimiento
artificioso de los precios, para que el aumento
del salario real del obrero y del trabajador no
se traduzca, por el aumento de los precios, en
una lamentable ilusión que precipite y estimule
les convulsiones sociales, la desesperanza y el
sentido de la frustración que vive el hombre
argentino. Hace unos instantes advertí un cierto
matiz de polémica entre el señor senador Astu-
dillo y el señor senador Flores cuando hablaban,
desde sus puntos de vista, respecto de lo que
era primero: si el desarrollo de las industrias
básicas, pesadas, o el desarrollo de las indus-
trias livianas. Y por un momento vi transferido
a este recinto...

Sr. Astudillo . - ¿Me permite unía interrup-
ción, señor senador?

Sr. Acuña (R. E.).-Sí, señor senador.
Sr. Astudillo . - No he hecho en absoluto nin-

guna referencia a qué es lo primero que hay
que realizar. Simplemente he tratado de fijar
con objetividad el proceso del peronismo dicien-
do que en mi opinión le dio prioridad a la in-
dustria liviana sobre la pesada.

Sr. Presidente . - Continúa en el uso de la pa-
labra el señor senador Acuña. Le rciego al señor
senador Astudillo solicitar las interrupciones
para mantener el orden en el debate.

Sr. Acuña (R. E.). - Esta diferencia de en-
foque es un viejo problema y coste mucha san-
gre. No es tan sencillo. A veces la polémica se
traduce en episodios trágicos. Es el viejo en-
frentamiento de la política stalinista y de la de
Bukarin. El señor senador Flores es represen-
tante -y no le deseo la suerte de Bukarin
(Risas)- de quienes auspician el desarrollo de la
justicia social, aun en desmedro de las indus-
trias básicas , y el señor senador Astudillo es
representante conspicuo de las conducciones
unipersonales...

Sr. Astudillo . - La interpretación es absolu-
tamente capciosa . En primer lugar, que no me
he referido a la justicia social.

Reunión 71

Sr. Presidente . - Le ruego al señor senador
que solicite las interrupciones, para que man-
tengamos la misma equidad que mantuvimos en
su exposición.

Sr. Astudillo. - Creo que hay una interpre-
tación capciosa del asunto. En ningún momento
me he referido a la justicia social, sino a la in-
dustria liviana y al desarollo de la industria
pesada.

Sr. Acuña (R. E.). - Claro que la industria
liviana tiende a satisfacer las necesidades apre-
miantes del pueblo y la pesada las necesidades
prorrogables del Estado. Ahí está el porqué:
con el desarrollo de la industria pesada y de los
sectores básicos, en desmedro de la industria
liviana, se estaba haciendo desarrollo sin jus-
ticia social.

Con respecto a manifestaciones vertidas en
este recinto con referencia a la distribución
de los fondos provenientes de la reforma del
artículo 49, yo deseo aclarar que según antece-
dentes que tengo sobre mi banca 12.000 millones
de pesos fueron a las cajas de previsión. Yo no
sé si puede afirmarse que haya otra prioridad
mayor que resolver el problema del sector pa-
sivo de la población, colocado al borde de la
miseria. Yo no sé tampoco si los 13.000 millo-
nes anticipados a las provincias para ponerlas
en pie y sacarlas de su estado de postración,
hubieran aceptado la intercalación de otra prio-
ridad con miras a poner en marcha un supuesto
plan de desarrollo, ni que los 7.000 millones
para Agua y Energía y los 18.000 millones para
mantener en pie el funcionamiento de EFEA,
puedan aceptar en esta hora una sustitución de
destino que nos hubiera llevado a la paraliza-
ción del país en aspectos fundamentales de su
economía.

Estamos tan interesados en el desarrollo, se-
ñor presidente, como en ponerlo en un mismo
nivel de interés y de urgencia con la justicia
social que libere al hombre argentino de las
limitaciones y de los sometimientos a que lo
lleva el estado de pobreza y de miseria al que
fue confinado en los últimos años.

Schacht, durante su visita a la Argentina,
posiblemente ya informado de nuestro proble-
ma, hizo una advertencia a los hombres políticos
y del comercio y la industria. Repitió el razo-
namiento mínimo, que todo el mundo compren-
de, de que no hay que olvidarse que «sólo un
trabajador satisfecho puede rendir bien, y es
en este sentido que los empresarios y los polí-
ticos argentinos tendrán, según me parece, que
cambiar totalmente en su manera de pensar y
actuar.

»El obrero vende sus horas de trabajo; no las
invierte, hay que pagarle bien para que él, a
su vez, pueda comprar, estimulando la produc-
ción, la distribución y el consumo». Era la tesis
de Frondizi de 1958: crecimiento hacia aden-
tro, aumento de la capacidad de compra, tras-
lación de la misma al sector de la producción,
aumento de ésta, mejora de las condiciones de

i
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dar trabajo, inversiones de capital, todo lo cual No se trata entonces de discordancia en cuarr-
an- terminó en el más ruido:-,o fracaso porque no to al instituto mismo, que no solamente tiene
san- se combatió la intermediación parasitaria. Se la relevancia imperativa de una disposición

- hizo crecer hasta lo insólito el mecanismo dis- constitucional, sino también el aval de confe-
pre- i tribuidor, que ya de por sí absorbe las savias rencias internacionales, de encíclicas papales y

ueinión abrumadora en la doctrinaund ol bd lli dd qpe ones su esarro a as. e aas nacrito mejores

in- _ Señor presidente: tal v ez este salario vital, estudia la materia.
tria mínimo y móvil, no sati,;raga las esperanzas y De lo que se trata aquí es del momento en

las aspiraciones mayores de la clase trabaja- que abordamos el estudio del tema, que estamos
tria dora, pero es la solución posible, es la que se- realizando a pocas horas de su sanción por la
re- ñala el camino por donde debemos transitar y Cámara de Diputados, impidiéndose de esta ma-
des avanzar. No es nada más que un preludio de nera un estudio más exhaustivo y sereno, que
1ué: lo que piensa realizar nuestro gobierno en la deberíamos haber realizada,
los ejecución de su programa, y no en el cumpli- Yo interpreto y conozco la decisión que im-
tria miento de consignas demagógicas, circunstan- pulsa al bloque mayoritario a tratar este asun-
jus- ciales y de oportunidad, porque cuando ya lo to con la urgencia que se exhibe en este ins-

pusimos en octubre de 19'57 en la Constitución tante. Creo que no se debe a debilidad frente
en Nacional representaba un:¡ vieja idea, una vie- a lo que podría entenderse como una presión

ción ja y dinámica profesión de fe doctrinaria, para inadmisible. Acepto incluso que el bloque de la
del los hombres de mi partid), y cuando lo incor- mayoría desea sentar con este tratamiento de
ce- poramos a nuestro programa escrito para la urgencia que no podría invocarse mañana ni
nes campaña de julio de 1963 no estábamos más que indolencia ni falta de interés para justificar, con
no confirmando la voluntad expresa de ratificar la no sanción inmediata, medidas de fuerza que

dad el artículo 14 bis de la Constitución Nacional. parecen cernirse en el ambiente. Pero dentro

pa- Estas son nuestras banderas. Habremos de de la voluntad que hemos tenido en todo ins-
la ejecutarlas; no interesa responder a ninguna tante de cumplir con los deberes legislativos,

llo- clase de provocación o de interferencia. Hemos también toca a nuestra responsabilidad hacer
rías dado al saber en qué condiciones venimos a este deba-
ión quiere paíspacificarlo, que

imagen
quiere laun legalidadad paraque te, que hubiéramos deseado contara con la se-

río- todos; hemos dado la imagen de un gobierno dimentación necesaria para estudiar algunas
esto que no utiliza sus leyes represivas, que las de- disposiciones; poder pulsar opiniones en favor
nes yoga, que no quiere pro ;critos que desea la y en contra de los artículos y preceptos, e in-
, tercambiar opiniones dentro de la común ecua-
A, camino

legalidadno para
hemos de

todos cejalar
r, porque es

argentinos. preferible
ese ción del patriotismo, los datos, las informacio-

de vivir en el llano con las banderas al tope de nes y las opiniones que quizá hubieran podido
iza- alterar el curso de algunas de las mismas. Perolos mástiles de nuestra ideología, que perma-
su necer en el gobierno con las banderas arriadas esto que conceptúo, señor presidente, como una

y en la indignidad de las transacciones que son advertencia necesaria frente a las deficiencias

se- incompatibles con las grandes responsabilida- que pudiéramos tener en el tratamiento de de-
smo des históricas de nuestro partido. terminados asuntos, no implica en modo alguno
icia quiero que esto quede bien claro- una dis-las Nada más. (Aplausos.) -y

lo Sr. Presidente . -Tiene la palabra el señor crepancia en cuanto al motivo fundamental que
que senador Aguirre Lanari. nos reúne. Y es que no podría haberla, porque

existen argumentos más que suficientes, si no
•^ Sr, Aguirre Lanari. - ;Señor presidente: es- fuera por sí sola suficiente la prescripción cons-

ina, timo que debemos segu i T, hablando con toda titucional, tantas veces citada y repetida en el
ble- claridad y sin ambages, y para ello no podría- curso de esta noche, para demostrar que esta-
ieos mos silenciar que entramos a este debate en mos tratando un instituto legislativo de honda
zo- circunstancias que no son propicias para el es- raigambre histórica y de profundo significado
en- tudio sereno y meditado que hubiera debido moral.
un realizarse ante un asunto tan trascendente co- Ya está incluso en los textos bíblicos, y así

es mo el que estamos tratando. puede recordarse que el propio Moisés, cuando
olí- Me adelanto a decir qe(• esto no implica res- se producía la liberación de extranjeros, impo-
que tar el apoyo ni denunciar- una falta de convic- nía que si ellos querían seguir sirviendo a sus
r y ción frente al instituto di-1 salario vital, míni- antiguos señores debían estos últimos pagarles
las mo y móvil, cuyo dictamen apoyamos en forma un salario justo. Luego viene la cuestión so-

l a general, aunque con algunas reservas, ya que cial, tan debatida, que surge con el industria-
casi todos los partidos políticos argentinos tie- lismo. Y saltando etapas, que no considero ne-

uc- nen opinión comprometida en cuanto al asunto cesario recordar por ser demasiado conocidas, y
esis

en sí, sino que me estoy refiriendo a la nece- a fin de no cansar la atención de la Honorable
en- sidad de estudiar con mayor sedimentación al- Cámara llegamos al moderno constitucionalis-
as- gunas de las disposiciones del proyecto que mo social, uno de cuyos pilares es justamente
o debatimos esta noche. la materia que tratamos esta noche.
de e
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El salario vital, pues, tiende a la satis facción cordado las contribuciones que en uno u otro
de necesidades mínimas, ineludibles, que no sentido hicieron sus bloques partidarios.

pueden soslayarse dentro de un mumlo que En cuanto al partido que represento puedo
busca la comprensión, la fraternidad y la jus- repetir -respecto a las agrupaciones que hoy le
ticia, en medio de la paz y de la libertada. son afines- lo que dijera en el debate de la

También este salario ha sido objeto de preo- Cámara de Diputados el doctor Peña y Lillo en
cupación relevante en convenciones y c('nferen- el sentido de la comodidad en que se entra al
cias internacionales, sea de manera integral o debate respecto a este instituto que hoy votamos.
para casos determinados. Y, en tal sena do, po- No solamente está inserto en la plataforma par-
dríamos recordar las conferencias int( rameri- tidaria sino que también tuvo el voto de sus re-
canas del trabajo; tal, por ejemplo, la primera, presentantes en la Convención Nacional Cons-
reunida en Santiago; la segunda en La i-Iabana, tituyente que en 1957 sancionara la prescripción
en 1939; la cuarta en Montevideo, en 1949; la constitucional antes recordada. También seña-
quinta en Petrópolis, en 1952; la Noven:, Confe- Taba el doctor Peña y Lillo iniciativas que en
rencia Internacional Americana de Bogotá, de el curso de esta noche algún orador tuvo a bien
1948, que adopta la Carta Internacional Ameri- mencionar; las del diputado Méndez Calzada en
cana de Garantías, así como también, en este 1939 y luego en 1941, así como también las pres-
orden, la Declaración Universal de los 1 ierechos cripciones del laudo Culaciati, donde se acor-
del Hombre, que proclama que toda persona daba este beneficio recordando así mismo que
que trabaja tiene derecho a una remo aeración debía atenderse a las condiciones de la indus-
equitativa y satisfactoria que le ase;''ure, así tria y adelantando que el Estado se haría cargo
como a su familia, una existencia conforme con en cuanto a los perjuicios que las variaciones de
la dignidad humana. A su vez, los convenios salario vital y mínimo ocasionaran a los contra-
26 y 99 adoptados por la Conferencia Interna- tistas de obras públicas de las diferencias que
cional del Trabajo, reunida sucesivamente en surgieran por su aplicación.
Ginebra en 1928 y 1951, permiten a ](,s países También en 1943 se crea dentro del entonces
ratificantes la libertad de determinar los mé- Departamento Nacional del Trabajo una junta

todos para la fijación de los salarios mínimos encargada de establecer las condiciones a que
y las modalidades de aplicación. habría de ajustarse un salario que siguiera las

Esto es importante, señor presidente; y no es- variaciones que ya entonces se preanunciaban
toy haciendo una mera relación fatigo;a, como en el curso de la vida de los trabajadores, si-
podrá advertirse más adelante en el curso de mi tuación que mereció comentarios del doctor Fi-
exposición. Todo es importante, porque justa- guerola, cuya figura adquiere después noto-
mente podemos observar a través del derecho riedad.
comparado la adopción de diversos sistemas. En Pues bien; en este orden de antecedentes sur-
síntesis, para abreviar estas palabras, diré que ge en nuestro país el decreto ley 33.302/45 tan-
a veces este instituto se aplica por disposiciones tas veces recordado, sobre el cual me parece
legislativas y otras por disposición gubt,rnamen- oportuno destacar que ponía algunas condicio-
tal; a veces también dentro de este último orden nes que indicaban sin duda alguna mucha pru-
de ideas se acude a su aplicación por juntas cen- dencia en cuanto a los requisitos que se exigían
trales y otras por juntas locales o regionales. para el establecimiento del salario vital mínimo

Es importante señalarlo, señor presidente, por- y móvil, así como también se hacía eco de las
que vemos cómo los sistemas varían, como exis- diferencias regionales estableciendo distintas no-
ten distintas soluciones; y es lógico que ello ocu- nas en cuanto a la aplicación.
rra, porque estamos transitando en nn camino Esta relación de antecedentes resulta opor-
delicado y, por cierto, sometido a profundos pe- tuno conjugarla, porque nos introduce en el te-
ligros que nos obligan a centrar la atención para ma; al mismo tiempo, justificará algunas disi-
que reconozcamos -como ha ocurrido en algu- dencias que señalaremos concretamente al
nas de las conferencias citadas- que no puede proyecto materia de análisis esta noche, con las
adoptarse un cartabón único y uniforme sin ventajas y con los fundamentos teóricos que se
atenderse en cada caso, en cada lugar y en cada hacen con respecto a la institución que hoy se
momento histórico en que toca vivir, a las cir- consagrará defintivamente en nuestro país.
cunstancias que mejor convienen dentro de un Este es un asunto que casi no merece mayor
mínimo ineludible e insoslayable de justicia so- extensión. Pero resulta oportuno, frente a la in-
cial y a los requerimientos y condiciones econó- comprensión de algunos, destacar ciertos límites
micas del país por aplicarse. que, a mi juicio, no puedo soslayar. Desde luego,

También en la Argentina tenemos anteceden- tiende a buscar un nivel de vida digno al hom-
tes -porque no es un instituto nuevo-, como bre y a la mujer que trabajan, asegurando la
que ha merecido la atención de gobiernos, de le- tranquilidad social y facilitando con ello una
gisladores , de publicistas y de políticos-. Los dis- mejor redistribución de ingresos, asunto con res-
tintos sectores -tanto en el curso de la reunión pecto al cual tampoco quiero entrar en materia
de esta noche como en el debate originado ini- porque ha sido objeto de mucho análisis en esta
cialmente en la Cámara de Diputados--- han re- Cámara.
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Ampara, desde luego, a la familia del traba- exigen medidas complementarias corno una Ao-
jador, impidiendo ganancias que a veces son lítica fiscal monetaria y de precios adecuada; la

o excesivas, aun cuando no debe desalentarse el proporción correcta entre el ahorro y la inver-
e interés productivo de quien dirige desde el pun- sión y una orientación de los gastos de gobierno.
a to de vista técnico o capital sta la empresa, sin Estos requisitos los destaca el organismo inter-

que por ello quiéramos enl i ar tampoco en la nacional, agregando que la política de salarios
I zarandeada cuestión del huevo y la gallina, que no puede considerarse en sí misma, sino que es
s. ha merecido alguna acotación esta noche. parte integrante de la política económica del

Aumenta la demanda, y éste es otro argu- país. Marcal Pascucci, en su obra sobre salarios,
mento que debemos tener muy en cuenta; también insiste en la necesidad de coordinar la
aumenta la demanda efectiva, lo que es indiscu- política salarial con una política que atienda a

n tible, y produce desde luego una reactivación la productividad, pues si esto no se diera se ha-
económica aun cuando en este asunto debe te- ría solamente una redistribución momentánea

n nerse extrema prudencia al legislarse, haciendo de tipo inconveniente, es decir, entraríamos en
n que esa demanda efectiva vaya hacia sectores una gama de salados de tipo nominal, que copio
n productivos. Esto es el famo, o asunto del efecto muy bien se dijo por algún autor sumamente

multiplicador. conocido en economía, lo que el trabajador quie-
Acentúa también en los el, presarios la urgen- re y requiere no es un aumento nominal de sa-

e cia y la necesidad de reducir los costos y coloca- larnos sino un aumento en cuanto ala capacidad
s_ ría a nuestro país dentro de un proceso avan- adquisitiva que le permita obtener los bienes
o zado de legislación en con onancia con otros que hagan a sus necesidades. Es decir, toda esta
e países. Sin embargo, dentro le este punto tam- al parecer fatigosa enumeración de antecedentes

bién cabe alguna reflexión ele prudencia si re- la he realizado pretendiendo demostrar o llamar
e cordamos que desde mucho tiempo antes, con- la atención en el sentido de que no obtendremos

cretamente desde la sanción del decreto 33.302, éxito, sino que, al contrario, los efectos benéficos
es estaban dadas las bases legales que no se con- que pretendemos encontrar pueden ser simple-
ta cretaron por ninguno de lo:; gobiernos que de mente ilusorios y hasta contraproducentes, si
ue entonces aquí se sucedieron, no obstante su he- legislamos de manera matemática, escindiendo
as terogeneidad ideológica. Y éste -y no quiero este instituto de la vinculación y la relación que
n entrar en el tono de la críe ca sino de la coro- puede y debe tener con el campo de la economía;

probación objetiva- es un :u•gurnent.o más que con el campo de la economía desde el punto de
debemos tener en cuenta para adve.tir lo espi- vista general y también desde el punto de vista

o_ noso del camino que estarnos transitando y la de su aplicación a aquellas empresas que serán
prudencia con que debemos; actuar en este ins- quienes. directamente tendrán que abonar los sa-
tante. Claro está que pese a todas estas ven- larios. Hablo de empresas como de personas in-
tajas que desde el punto de vista teórico resultan dividuales, refiriéndome al ente que necesaria-

s- indiscutibles, y son indisculidas, que hacence que mente tendrá que abonar estos beneficios.
este instituto no pueda de ninguna manera con- Esto no significa una posición de defensa de

o- trariarse desde dicho ángulo, se requieren tam- ningún interés determinado sino la preocupación
u- bién en cuanto a su aplicación práctica otras me-
an didas de tipo complementarol que eviten que esta de no herir de muerte fuentes productoras dep trabajo y con ello crear el fantasma pavoroso

institución, de por sí inatacable, pueda conver-las tirse en ilusoria de la desocupación. Esto lo digo, señor presiden-
o_ y significar, dentro del proceso te, para sentar una disidencia que tenemos con

productivo o económico, un retroceso o una ven- respecto al proyecto materia de estudio esta no-
taja simplemente nominal. lis necesario, coinci-r_ che. Y es que entendemos que quien está mejor
dentemente con la formulación legislativa de capacitado para poder definir esta política sala-

te- estas previsiones, una reactivación económica y rial es precisamente el Poder Ejecutivo, por su
si- no solamente industrial: una reactivación plenaal conocimiento integral de todo el campo econó-
al evite derivaciones perniciosas. mico. Y esencialmente, reitero, teniendo en cuen-
las Precisamente, señor pre::ldente la Organiza- ta la aquellos entes que ten-se productividad de
se clon Internacional del Trabajo -la OIT-, en drán que abonar estos salarios. No se crea, señor

un informe publicado en 1948, destacaba que presidente, que esto significa una posición en
este asunto al que me estoy refiriendo es un defensa de intereses capitalistas. Es una posición

yor problema que debe tenerse esencialmente en basada en leyes económicas inmutables, y lo no-
in- cuenta en los países poco desarrollados. table y terminante del caso es que adquiere
'tes Me voy a permitir leer estas conclusiones bre- consagración a través de personas totalmente
ogo' vemente. Se afirma en este informe que «no divergentes entre sí en cuanto a su motivación
bm- existen motivos para temer un aumento general ideológica. Este asunto de la productividad como
p la de salarios mientras el alimento no vaya más requisito necesario para que el instituto no fra-
una allá del enres- punto que se vería grai-emente re- case es sostenido desde la voz papal hasta la

ers-
tardada la acumulación de capitales, y que para voz de un comunista, y voy a remitirme a las

erta
evitar el pernicioso efecto aludido, permitiendo pruebas. Juan XXIII, en su famosa Mater et
un incremento de capitales que asegure el des- magistra, tantas veces mencionada y tan imper-
arrollo potencial económico de las naciones», se fectamente interpretada, nos dice al referirse a
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la remuneración del trabajo: «Por esf, creemos que el salario invisible en nuestro país llega-
que es deber nuestro afirmar una vez más que ba al 50,88, carga indiscutiblemente elevada
la retribución del trabajo, así como no se puede si la comparamos con el 35 %, que es el máximo
abandonar enteramente a la ley del mercado, dentro de los países europeos.
así tampoco se puede fijar arbitrariamente, sino Quiere decir, que éste es un asunto que nos
que ha de determinarse conforme a justicia y obliga a legislar con suma prudencia para evi-
equidad. Esto exige que a los trabaj.idores les tar repercusiones que lógicamente desvirtuarían
corresponda una retribución tal que h s permita el fin de bien común que todos perseguimos.

un nivel de vida verdaderamente huniano y ha- De allí pues, señor presidente, que anunciara
cer frente con dignidad a sus respon :abilidades algunas divergencias. Entre ellas, justamente,
familiares; pero exige además que al determinar la que nace de nuestra convicción de que entre
la retribución se mire a su efectiva :!portación el proyecto que hoy viene como materia de
en la producción y a las condiciones económicas análisis y el proyecto que fuera enviado por el

de la empresa, a las exigencias del len común Poder Ejecutivo, este último aparece como más
de las respectivas comunidades poli l icas, par- elástico para adaptarse a una resolución eficaz
ticularmente por lo que toca a las repercusiones en cada caso, que evitará alguno de los efectos
sobre el empleo total de las fuerzas +•rabajado- perniciosos que acabo de citar por vía de
ras de toda la nación, así como también a las ejemplo.
exigencias del bien común universal o sea de Entendemos, efectivamente, que el Poder
las comunidades internacionales de diversa na-
turaleza Ejecutivo está en condiciones de actuar sobrey amplitud. Claro está que Ins criterios
arriba expuestos valen siempre y en todas par- la materia, y he de recordar algunos de los
tes; pero el grado en el cual se aplican a los argumentos jurídicos que se dieron en el curso

casos concretos no se puede determinar sin res- del debate de la Cámara de Diputados. Y era
peto a la riqueza disponible; rique: a que, en el doctor Peña y Lillo quien recordaba que una
cantidad y calidad, puede variar, ^ de hecho cosa es la ley, que tiene carácter genérico, que

varía de nación a nación, y, dentro de una misma da los principios generales, y otra el decreto
nación, de un tiempo a otro.» reglamentario, que, en virtud de las facultades

conferidas por el artículo 86, inciso 29, de la
Esto quiere decir en buen romance que hay Constitución Nacional, permite al Poder Ejecu-

que tener en cuenta el panorama económico tivo a veces, por vía del poder de
concreto sobre el cual se va a o eras policía,p y no pue- actuar en la emergencia. En este sentido cío see
den repartirse riquezas que no se producen. Esta recordaba la decisión de la Corte Suprema de

opinión, que tiene la autoridad morral de la ex- Justicia de la Nación, que en ocasión del aumen-
periencia milenaria de la Iglesia, es también to masivo concedido en 1960, convalidó la ac-

-notable es destacarlo- compartida por un mi- tuación administrativa, recordando el poder de
litante comunista últimamente citado en algu- policía y algún antecedente de la jurispruden-
na publicación, Strumilin, cuyas palabras voy a cia de los Estados Unidos de América.
leer: «Sólo el cincuenta por ciento del aumento El Poder Ejecutivo, al efecto, está en mejores
de la productividad debe reflejarse ren el salario. condiciones que una decisión legislativa, donde
El cincuenta por ciento restante dele aumentar nuestra responsabilidad se diluye en el número,
los activos fijos y circulantes come contribu- para evaluar, dentro de lo que permite la

ción de la población al progreso t4 nico.» economía del país y sin desatender necesidades
A su vez, Jacques Malterre, un cooperativista mínimas y el fin buscado por el instituto que

destacado, en la revista «CooperacP n» de enero hoy votamos, a la solución más justa y conve-
de 1958, coincide con este criterio (iue obliga a niente, que evite alguno de los peligros que
tener en cuenta la productividad y recuerda el deben preocuparle y que nos preocupan a todos.
caso ocurrido en Francia cuando se dictó la ley Por otra parte, ya he recordado que no puede
de salario mínimo de 1957. Comenl:i el caso de escindirse la homogeneidad que debe existir
algunas industrias que no tenían la capacidad entre la política salarial y la política económica
económica suficiente para respondei a esos nue- general, máxime si, como en este caso, nos en-
vos salarios fijados legalmente y si¡s obreros se centramos con que el Poder Ejecutivo está
abstenían de reclamarlos, aceptancl,) en cambio elaborando un plan económico que lógicamente
recibir uno inferior, porque sabían de la impo- no puede descuidar entre los elementos a apli-
sibilidad económica de la empresa no querían carse, una homogeneidad en cuanto a la po-
con la quiebra de la misma tener que afrontar lítica salarial y en cuanto a la financiera, dic-
el fenómeno pavoroso de la desoce:pación. tada directamente por el Poder Ejecutivo.

Esto es especialmente important,o en nuestro Considero que debe existir una homogeneidad
país, donde los montos de los llamados salarios entre uno y otro aspecto y que hay que entre-
invisibles o cargas sociales, son evidentemente garle a la responsabilidad del Poder Ejecutivo
elevados . En alguna publicación podrá haber la conducción total del proceso para que no se
discusión con respecto al monto exacto, pero produzcan distorsiones en uno y otro sentido
evidentemente, a grosso modo , el monto nadie y se llegue a fracasos que al final de cuentas
puede discutirlo. Se recordaba hace algunos días a nadie benefician y a todos perjudican.
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Por otra parte, y para terminar, entendemos y de la incidencia de los mismos en los precios
inconveniente, señor presidente, la congelación en materia de impuesto a las ventas y en las
de precios que se decreta. Creemos que resulta retribuciones que incidan en el impuesto al
por un lado innecesaria e inconveniente y por aprendizaje.

los el otro significa una dec ision que puede ser Para terminar, senor presidente, reitero la
temeraria. Resulta innecesaria, porque el Poder advertencia que hice al iniciar mis palabras
Ejecutivo tiene ya facull,ades conferidas por con respecto al clima desfavorable y a la opor-
la ley de abastecimiento para fijar precios ; y si tunidad en que estamos votando esta ley, y lo

ra no lo ha hecho todavía sus motivos tendrá, que hago porque no puedo eludir, por un mandato
e, estimo justificados. Creernos, en cambio, que de conciencia, decir esto aquí, esta noche, entre
re al haber fijado legislativamente una congela- mis pares. No se trata del tema en sí, sobre el
e ción de precios, estamos entrando en un te- cual tenemos opinión formada, ni se trata si-
el rreno peligroso, por cuanto significa una de- quiera de su tratamiento por vía legislativa,
ás cisión definitiva que obligará a una nueva asunto al cual diéramos nuestro voto favorable
az sanción legislativa cuando el volumen inevitable en su oportunidad. Se trata de la urgencia y del
os de la inflación torne absolutamente impracti- escaso tiempo que hemos tenido para traer una
de cables los precios que hoy son congelados por opinión seriamente fundada. Y se trata también,

la sanción que acaba de tomarse. Es mucho más esencialmente, de que una cosa es la preocupa-
er elástico dejar librado al ci iterio del Poder Eje- ción legislativa y otra el clima en que vivimos.
re cutivo, que está amplianiente facultado para Lo que no puede admitirse, a mi juicio, es que
os congelar precios, si ello `uera necesario, con- pretenda alterarse la paz o que pretendan atro-
so forme ello las disposicionc :. legislativas vigentes. pellarse derechos individuales; que en nombre
ra Pues bien, señor presidente; quiero adelantar de reclamos, cuya justicia nadie puede descono-
na también que atendiendo a esta preocupación cer, se entren a lesionar otros derechos también
ue que tenemos , de que pueda suscitarse como respetables y estén subyaciendo, junto a recla-
to consecuencia de la incapacidad económica de maciones legítimas, algunos motivos que nadie
es algunos entes para afrontar los salarios , una puede negar que tienen también designios e ins-
la , ola de desocupación que lógicamente afectaría piraciones claramente políticas. Yo tengo la cer-
u_ con justicia la tranquilidad del país, gravitando teza, señor presidente, de que en la inmensa
ía, en sectores ponderables, creemos quizá opor- mayoría de la clase obrera y de la clase media,
se tuno agregar un artículo que atienda a contem- que nosotros integramos y que están, sin duda,
de plar esa situación caótica que algunas empresas I violentamente castigadas por la situación que
n- puedan tener, vivimos, nadie quiere la violencia ni la fuerza
c_ Este artículo, que podría ser incorporado den- o la intimidación como motivo que justifique o
de tro del capítulo de disposiciones transitorias, lo que origine una decisión legislativa que todos
n- he proyectado en los siguientes términos: «A pe- sabemos estaba en nuestra inspiración, como lo

tición fundada de cualquiera de los sectores in- dijimos anteriormente.
es teresados que se tramitara por ante el Consejo Nadie quiere apelar a argumentos de este
de Nacional de Salario Mínimo, y previo informe tio, nadie que razonablemente desee la paz y
ro, de este consejo y vista a la Dirección General la' tranquilidad social. Hace pocas horas monse-
la Impositiva, el Poder Ejecutivo nacional queda fa- ñor Caggiano produjo un sensato y a la vez dra-
es cuitado para acordar, por decreto, a los contribu- mático documento llamando a la fraternidad ar-
ue yentes del impuesto a los réditos una deducción gentina. Este llamado siempre encontrará eco
e_ adicional a los importes imponibles para la li- en el Senado de mi país, donde nos sentamos
ue 1 quidación de este impur,-;to equivalente a la
os. cantidad que por el pago le aumento de remu- hombres que no venimos representando intere-

neraciones mínimas efecl ien en virtud de lo ses espurios y que si hemos llegado aquí es por-
de que hemos sabido mantener fidelidad a nuestrastir dispuesto por la presente I(^y. Este importe, cuyo

monto no podrá superar al que resulte de lo convicciones. Hemos sabido decir esta noche lo

¡ea abonado en concepto de deferencias que cada uno de nosotros pensamos, aun a riesgon_ por aplica-
ción de esta ley durante ice año a partir de la de que en el día de mañana encontremos críti-

stá fecha de los ajustes de la:; remuneraciones, será cas en campos opuestos, porque apoyamos esto
te deducible en los balances impositivos a los efec- o porque negamos lo otro. No nos importen las
h tos de la liquidación del impuesto a los réditos críticas en tanto y en cuanto cumplamos con
o que incluye este período. Para el caso de que él nuestra conciencia y en tanto y en cuanto aten-
¡e- o los balances impositivos del contribuyente damos el interés general, dejando de lado todo
vo. fad ique mezquindad o egoísmo.arroben quebranto, esta cura se adicionara al aquello que signi
a
1 mismo.» Inspirado en estos sentimientos, me permito
,re- Creo, señor presidente, que este asunto, sobre exhortar a mis colegas y a aquellos que fuera
ivo cuya justicia no cabe dise itir, no trae, además, de este recinto están realizando un juego peli-
se algunos perniciosos efecto:: que pudieran crearse groso, que puede encender tempestades de im-
ido en cuanto a la recaudación fiscal, yatas que esta previsible vaticinio. Es el momento en que más

recaudación habrá de aun .atar automáticamen- que nunca necesitamos ofrecer una imagen ar-
te como consecuencia de la elevación de costos gentina de paz, de sensatez y de cordura.
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Es el momento en que tenemos que pensar
más en nuestros deberes que en nuestios dere-
chos; es el momento en que tenemos que reali-
zar el más tremendo sacrificio, el de nuestras
pasiones, para juntarnos en aquello que nos une:
en el interés del país, que es tambi,:n el de
todos.

Yo confío en que Dios habrá de iluminarnos
a todos. Esto no significa arriar ninguna bandera.
A esta inspiración la sirve únicamente m autén-
tico motivo de patriotismo que anida en todos
los sectores, porque no es patrimonio de nadie,
sino inspiración común argentina. Pero si la voz
de la concordia fracasa, si se antepone la fuerza
a la razón y a la convivencia, no es aventurado
suponer a qué extremos llegaremos y cómo ha-
brá de fracasar y zozobrar el barco een lo que
deseamos sea una tranquila y feliz travesía.

Yo espero, señor presidente, que no:,ortros des-
de aquí sigamos dando un ejemplo, cono, lo he-
mos hecho, sin duda alguna, hasta este instante,
para que podamos trabajar y llevar a esta tie-
rra generosa al destino mejorado que quisiéra-
mos dejar corno el mejor legado a nue. tros hijos.

Nada más.

Reunión 7á

idóneo para satisfacer el requerimiento de ese
medio social.

Nosotros tenemos que hacer el examen de la
materia en cuestión a la luz de esas nociones.
¿Qué es lo dado? La disminución creciente del
salario real, la distribución inequitativa de la
renta nacional, la disminución del bienestar, el
estancamiento en la producción, la perturbación
social, el desmedro en la salud; repercusión des-
favorable a largo plazo sobre el valor humano,
que es el más importante de todos los valores.

Las civilizaciones han sido instaladas por el
hombre aun en los medios menos propicios, cuan-
do el hombre como valor humano supo vencer
la resistencia del medio.

¿Cuáles son los remedios? Aquí nace, señores
senadores, como en todas las oportunidades en
que se debe legislar, el encuentro de las opi-
niones, el entrechocar de los conceptos. No todos
tenemos la misma formación mental. Si en los
hechos simples de la vida se dividen las opi-
niones, es natural que haya opiniones dispares
en cuestiones tan trascendentes como las que
hacen al bienestar social, a la economía, al pro-
greso y a la justicia.

Sr. Presidente . - Tiene la palabra c señor se- No dejarán de levantarse, a través de los
nador Fassi. tiempos, los que sostienen que la intervención

Sr. Fassi. - Estamos terminando un debate legislativa en contingencias como la presente

que figurará prestigioso en los anales del Sena- suele perjudicar en vez de traer un beneficio
do argentino. Discutimos una ley muy impur- y un remedio. Y parten del presupuesto de que
tante, por lo que tal vez convenga como prólo- las fuerzas económicas, libradas a su propio im-

go que hagamos una reflexión sobre el proceso pulso, siguen el camino mejor para el progreso
legislativo. ocial. Es el famoso criterio del laissez faire, lais-

¿Cuándo se inicia este proceso? Orando hay sez passer. Es una idea retrógrada que no está
un requerimiento público. Ante una necesidad a la altura de los tiempos. Afortunadamente, en

social insatisfecha se requiere una norma coac- el curso de este debate no ha sido recogida por
tiva obligatoria que hace a la eficacia y a la ninguno de los señores senadores. Nosotros su-

justicia del orden jurídico. Es el Presupuesto poníamos que tampoco podía haberlo en nin-

de hecho de toda legislación. En la niás recien- gún cuerpo legislativo que esté a la altura de
te doctrina jurídica, da lugar al primer término los tiempos. Sin embargo, aparece contradicha
de la ecuación jurídica de Geny, Pv donné. lo en el debate de la Cámara de Diputados por la
dado por el medio social, que reclama satisfac- opinión ex=pesada en nombre de la Unión del
ción jurídica Para satisfacerla ha ue di Pueblo Argentino (UDELPA).c ar

Según esa fuerza política , que está represen-
tada en esta Cámara por un senador que no
comparte ese criterio , sería peligroso y de con-
secuencias funestas pretender in. luir legisla-
tivamente para mejorar el salario de los traba-
jadores con un mínimo vital y móvil.

satisfacción al requerimiento social; la ley debe Y hay que decir que en la conducta de esa
ser clara para su aplicación por el irueblo, que nueva fuerza cívico-política argentina existe una
debe acatarla, y para los órganos que deben flagrante contradicción, porque cuando el ge-
interpretarla aplicándola, sean administrativos o neral Aramburu ocupaba la presidencia pro-
judiciales. Esto hace a la técnica juw ídica. Ade- visional de la República no procedió con el
más, el legislador debe preocuparse ¡)ara que no pensamiento que ahora recomienda a los radi-
tenga repercusiones desfavorables o imprevistas. cales del pueblo, sina que el 17 de febrero de

La ley dictada así se inserta en todo el com- 1956 dictó el decreto ley 2.739, cuyo artículo
plejo legal, debe armonizarse con,él, tiene reper- 10 prorrogaba los convenios laborales, el 29 au-
cusiones que alcanzan con mayor o menor inten- mentaba el diez por ciento de todos los salarios,
sidad a toda la estructura social. l'uede curar fijando el artículo 39 un salario mínimo de
un mal engendrando otros; de ahí que la tarea 1.120 pesos.
del legislador no es solamente la de auscultar Debían haber confesado el mea culpa, si es
el medio social, sino encontrar el instrumento que aquella medida que dictaron en su oportu-

y q
una ley. Incumbe a los legisladores u tar atentos
a las aspiraciones sociales, para recoger los re-
querimientos del ambiente y poner un ejercicio
la facultad legislativa.

Pero luego viene la tarea propiamente técni-
ca; la ley debe ser acertada, ,es decir deberá dar
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nidad era tan impropia y perjudicial para el mos a cómo se distribuye la renta nacional en-
proceso económico argentino, porque si anali- tre el capital y el trabajo, diríamos que es un
zamos su repercusión en valores reales, es tal país que se exhibe como ejemplo de justicia
vez de mayor intensidad que la que estamos social.
considerando en este momento. Acertadamente, un comentarista argentino ha

Hemos escuchado también -aun dentro del hecho un análisis en el cual debemos reparar.
camino del encuentro, porque coinciden los se- Se dice que en los Estados Unidos la renta del
flores senadores representantes del MIR con trabajo per cápita logra límites enormes, pero
nuestro pensamiento en cuanto a la necesidad lo que no se dice es que en los Estados Unidos
de dictar una ley de salario mínimo, vital y hay sueldos enormes. De tal manera que si se
móvil-, una crítica acerara al sistema, enten- acumulan los sueldos de un dirigente industrial
diendo que no se puede aplicar sino dentro de que tiene 10.000 dólares, con los de un obrero,
una política de promoción y desarrollo. que gana 200 dólares, y se hace el término me-

Y en esto hay también una rectificación de dio, llegamos a la conclusión de que el término
conducta, porque el 13 de mayo de 1958, a los medio en los Estados Unidos son 5.100 dólares.
pocos días de instalado rl presidente Frondizi Pero eso no impide una gran desproporción en
en la Casa de Gobierno, daba un aumento ma- los sueldos altos y la miseria en los sueldos

sivo de salarios, cuando por cierto no podía inferiores.
aún haber desenvuelto ni lesarrollado una teo- Acaba de publicarse un libro muy interesan-
ría de resurgimiento nacir^nal en la faz econó- tetraducido al castellano; un libro de Michael
mica, que había prometido como candidato como Harrington que el Fondo de Cultura Económi-
una artillería electoral, tr'oria que no se evi- ca publicó en 1963 y que en inglés se intitula:
denció en el gobierno, (—i ese ir y venir de La otra América; la pobreza en los Estados
ministros, que con ideas r conómicas y criterios Unidos. En él se dice que en los Estados Unidos
distintos pasaron por la (asa de Gobierno. hay 8 millones de ancianos que no pueden per-

No es posible admitir a esta altura de los mitirse hoy una vivienda decente, ni una nu-

tiempos la noción de indiferencia del Estado trición apropiada, ni un cuidado médico ade-
en el proceso social. Hay naciones más o menos cuado, sea preventivo o urgente, ni una recrea-

intervencionistas, pero e] intervencionismo es- clon necesaria. De un informe del Senado de
tatal se presenta con mayor o menor intensidad los Estados Unidos, que tres millones de per-
en todos los Estados. Sohre todo, no es cierto sonas viven en chozas, cobertizos y casas de ve-

que el progreso social esté en relación directa cindad; que dos millones de braceros viven
con la no intervención. Si paseamos nuestra y trabajan en condiciones inhumanas; que
mirada panorámica por la economía del mundo, 1.200.000 neoyorquinos carecen de medios para
nos encontramos con el ejemplo de Suecia, uno las necesidades básicas: alimentos, albergue,
de los países que tiene mejor estructurado su atención médica mínima y que llenan los requi-
régimen social y que, sin embargo, dentro de sitos para la asistencia pública. En suma, en

la precariedad de sus medios físicos, constituye esa gran democracia progresista existen treinta
una sociedad rica y floreciente. Francia ha en- millones de personas que no llegan a un nivel
trado por la vía del progreso social y ya está vital adecuado a aquella sociedad tan avanzada.

muy por encima del margen de costo social Quiere decir, señores senadores, que no nos
que se ha indicado en cte debate. podemos olvidar del problema del desarro lo,

Se quiere objetar con el ejemplo de los Esta- pero reparemos que hay otro problema subya-
dos Unidos, y es neces; río que detengamos cente, y es que el desarrollo sirve para que el
nuestra atención en él parra recoger enseñan- común de las gentes viva en un nivel satisfac-
zas. Algunos de nosotros nos hemos puesto en torio de bienestar, de salud, de recreación y
contacto con ese pueblo pujante y progresista. de progreso.
Hemos visto en él una ar zmulación de riqueza Leyes como la que estamos considerando, in-
asombrosa, pero esto mismo obliga a calar más dudablemente que no tienden por sí a aumen-
hondo, para desentrañar ,i la acumulación de tar la masa por repartir, pero influyen sobre la
la riqueza es un presupue: to de reparto óptimo, distribución de la renta nacional, y e, o ya es
o si, en realidad, hay do; problemas distintos bastante. La sociedad no puede desentenderse
que debemos encarar . cumulativamente, en de que e' salario satisfaga un mínimo de bien-
cuanto el uno influye sobre el otro. Y, además, estar, de salud, de posibilidades de cultura den-
individualmente, para aprr'ciarlos desde el pun- tro del ámbito familiar en que se asegura la
to de vista del proceso d,' producción y de su continuidad de la vida y de la sociedad. La
reparto. prueba está en que la inmensa mayoría de este

Nadie duda de la inmensa acumulación de Senado... ; me corrijo, todo este Senado com-
riqueza logr_da por ese país magnífico. ¿Pero parte al respecto el mismo pensamiento. Y has-
nosotros podemos afirmar que así como es un ta se habla el mismo lenguaje.
ejemplo en la acumulación de la riqueza, lo es Escuchábamos recién a un senador expresar
en el reparto? Si nos ajus+;áramos a ciertos da- cuál era la doctrina justicialista, y a mí, seño-
tos, la respuesta sería afirmativa. Si atendiéra- res senadores, me parecía un antiguo idioma.
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Desde que era un niño actúo en la Unión Cí- Nada más lejos de nuestro espíritu. No podemos
vica Radical, y nosotros decíamos con respecto entender cómo la sanción de una ley de salario
al obrero y a la reivindicación de] obrero lo mínimo vital y móvil requerida por todo el pro-
que en este recinto se enunciaba corno doctrina letariado argentino puede ser un motivo de di-
justicialista. Cuando ese senador hablaba, yo visión de la central obrera, salvo que prive la
pensaba: ¡qué antiguo y conocido es ::u lengua- idea de que esa central obrera está al servicio
je; el senador que se expresa en esto:: términos, del caos y de la perturbación pública y no de
sin duda, en su tiempo fue un buen radical! los intereses de los proletarios.

Sr. Flores. - Alguna diferencia hay en cuan- Hay sobre esta iniciativa largos y copiosos an-

to a la serie de realizaciones, que no pudieron tecedentes de mi partido y de los demás parti-
llevar a cabo los otros partidos. dos políticos. No es necesario que me detenga

en su enumeración porque ya lo ha hecho el
Sr. Fassi . - Sabe el señor senador que no miembro informante, señor senador Martínez.

tuvimos oportunidad, y sabe el señor :,enador que Hay coincidentes
en este momento, en que estamos en el gobier- voces que vienen de todos lossectores de la opinión, de todos los sectores del
no de la República, no nos negamos: a ninguna pensamiento, dentro y fuera de nuestras fron-
ley de progreso social. teras. Se ha analizado el criterio de la Iglesia

Sr. Flores. - Lo felicito en non bre de la Católica, que ha tenido una evolución, que se
doctrina justicialista. ha ido adecuando hasta lograr una fórmula cada

Sr. Fassi. - Al legislar sobre el :salario mí- vez más justa. En la encíclica Rerum novarum
nimo, vital y móvil nosotros cumplimos un se analizaba el salario
receto constitucional: ponemos en vigencia el justo, que era el sufi-precepto 14 bis de la Constitución N^icional cu- tiente para asegurar la subsistencia del obrero

sobrio y honrado; y ya Pío XI, en la Quadra-
ya primera parte tiene que ser interpretada a gesimo anuo, aclaró que es el necesario para
lá luz de la segunda, porque cuando habla del cubrir el mínimo de subsistencia, considerando
trabajador no pierde de vista a la Vamilia. De en ella manutención del obrero y la familia, po-
manera que desde ya anticipo que estamos en sibilidades de la empresa y principalmente el
la corriente del espíritu de la (onstitución ahorro. Es decir, aparece el ingrediente familia.
cuando nos preocupamos primordia [mente del Así, el requerimiento social viene como conse-
salario vital mínimo y móvil no con respecto cuencia no solamente de las circunstancias con-
al trabajador aislado, sino con rE-specto a la tangentes por las cuales pasan las masas labo-
unidad familiar. riosas argentinas, sino también de un pensa-

Cumplimos, además, señor presidente, con miento que trasciende los límites puramente
una obligación política. No deseo <• ansar a la materiales para entrar también en la esfera es-
Honorable Cámara leyendo los programas par- piritual de la Iglesia.
tidarios de los últimos cuarenta Diios, porque De lo que se trata, para apoyar nuestro pro-
en todos ellos aparece como un requerimiento yecto, es de que hayamos acertado en la téc-
de la Unión Cívica Radical dictar una ley de nica jurídica, porque hay un acuerdo esencial
salario mínimo, vital y móvil. en cuanto al requerimiento social. Y yo afirmo,

Se ha introducido en el debate la duda de que señor presidente, que de los proyectos elabora-
ése haya podido ser el motivo impulsivo de dos en los últimos tiempos, éste es uno de los
nuestra decisión. Y cuando se enunció ese cri- menos objetables, es de los técnicamente mejo-
terio yo me dije: ¿pero habrá entrado de tal res, que ha facilitado la labor legislativa en gran
manera en la mentalidad de los argentinos que medida y que ha de ser un instrumento útil a
el programa es una mentira para no cumplirse, los fines perseguidos. Ha sido elaborado por el
que ni siquiera nos hacen fe cuando decimos que Ministerio de Trabajo, que utilizó sin duda la
venimos a cumplir con el programa de nuestro experiencia que ofrece el derecho comparado y
partido? (Aplausos.) No, señores senadores. La la experiencia nacional, y que debe haber con-
democracia se funda en el cumplimiento de los tado con el concurso de técnicos, porque sólo
programas . El pueblo no vota hombres sino pro- éstos habrían acertado en la redacción.
gramas, y si los hombres' que llegan con un La Cámara de Diputados, olvidando lo episó-
programa al gobierno no lo cumplen, y si esa dico, en un gran debate lo mejoró; debate en el
conducta es reiterada por otro partido, vendrá cual resultó aun útil el ingrediente de UDELPA,
una gran desilusión popular y el pueblo prefe- porque es conveniente que nosotros nos enfren-
rirá que se sorteen los gobernantes y no que se temos con los últimos representantes del libera-
lo complique en la complicidad de una elección lismo a ultranza para ratificarnos en nuestro
en que va a recibir el mandato quien promete criterio de que estamos en el buen camino. Ha
una gestión y cumple las ideas completamente habido inclusive un debate en la prensa perió-
distintas a las que ha enunciado en su función dica.
programática y de campaña electoral. La ley es clara, meditada, técnicamente inob-

Nosotros, los radicales del pueblo, cumplire- jetable; lo que por cierto, señores senadores, no
mos íntegramente nuestro programa. significa eludir dificultades de interpretación.

Se ha afirmado también que este debate se Muchas veces los juristas han puesto en tela
suscita como un arbitrio divisionario de la CGT. de juicio la idoneidad de los legisladores para



Junio 6/7 de 1964 CAMARA DE SENADORES DE LA NACION 171

knos sancionar leyes. Muchas veces nos quieren so- tos y, en consecuencia, iba a influir sobre los
nu meter a la tu-tela de los juristas y hasta en al- precios. Pero él afirmaba que mientras los sa-
ro- puna ocasión se ha proyectado adosarnos un larios beneficiaban a los trabajadores, los costos
1 di- organismo que realice la tarea para la cual no refluían sobre toda la colectividad y significaba
la nos reputan adecuados. por lo tanto una redistribución más justa de la

icio Y es conveniente que alguna vez los legisla- renta nacional. Más adelante explicitaré que éste
de dores demostremos que no necesitamos tal tute- será el resultado de la ley que estamos consi-

la. El Código Civil alemán comenzó a redactarse derando. Pero como desde aquellas polémicas
an- en 1874 por una comisión de once juristas. Fi- iniciales ya está presente la idea de que se
rti- guraba en ella el más emiliente romanista ger- trata de una redistribución de la renta y va a
nga mánico, Windscheid; el más grande de sus germa- haber una repercusión sobre los costos, es ne-

el nistas, Wolff; tres magistrados en representación cesario que en leyes de esta especie los legisla-
ez. de Prusia, Baviera y Westfalia• tres de la re- dores sean cautos. No podemos improvisada-
los gión sometida al código prusiano y dos al có- mente dar lo que piden algunos sectores -23.000

del digo napoleónico. Consultawon a ilustres corpo- pesos- porque podría ser un aumento que re-
on- raciones de derecho, a las personas entendidas percutiera desfavorablemente sobre la economía
sia y a todos los tribunales d<c justicia. Trabajaron en general y, en consecuencia, peligroso para la
se 13 años, escribieron 19 voli'menes de 12.300 pá- colectividad, que está por encima de los intere-

ada ginas. En 1887, 13 años &spués, se redactó el ses particulares que la componen. Si sólo se tra-
um código. El Consejo del Imperio lo imprimió y tara de dar, nosotros tendríamos que acusar de
fi- sometió a todas las críticas, y en 1890 se nom- mezquinos a quienes piden 23.000 pesos y, en
ero bró una segunda comisión qué terminó su tarea ese tren, podríamos dar cincuenta, sesenta o
ra- en 1895. En 1896 se nombro una nueva comisión setenta mil pesos. Pero debemos admitir que lo
ara de 21 miembros, y el Código Civil alemán se que corresponde es que se establezca como sa-

do promulgó en 1898. Si hay una obra en el mundo lario lo que es justo y posible.
Po- jurídico que sea el resultado de una técnica se- Por eso, señores senadores, no se puede decir
el lecta es el Código Civil al(-nán. Si hay un pro- que ésta es una ley que se da bajo presión, por-

lia. ceso largo de redacción de un código es el del que si obedeciéramos a presiones establecería-
se- Código Civil alemán, y, sin embargo, señores, mos el salario mínimo vital y móvil en 23.000
n- no están las dos bibliotecas de la famosa anéc- pesos y si procediéramos por motivos puramente
o- dota. En la interpretación del Código Civil ale- electoralistas nos sumaríamos a las corrientes de
sa- mán se sostienen las más distintas interpreta- los que quieren dar más agregando más a la su-
nte ciones y se multiplican los trabajos científicos ma mayor que se propone.
es- que, sobre cualquiera de lo,,, artículos, sostienen Debemos ajustarnos a lo que entendemos ade-
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puntos de vista diferentes. cuado, y con ello destruimos el cargo de la pre-
Quiere decir, señor presi,lente, que no pode- sión. No damos la ley que se nos pide, sino la

mos nosotros suponer la r oplización de una ta- que debemos dictar según nuestra conciencia de
rea tan perfecta, la adecua( ión de la terminolo- legisladores.
gía jurídica, tan exacta y t:an certera, que la ley Se ha afirmado también que tal vez habría
que estamos dictando no d(o lugar a alguna di- convenido demorar la ley unos días, y yo reco-
ficultad interpretativa. No )bstante, afirmo -y nozco que eso habría servido para elaborar me-
no ha sido desmentido en (t curso del debate- jor nuestros discursos pero no para esclarecer
que es de una redacción clara, diáfana, sencilla más nuestros criterios ni para introducir en el
y de una aplicación que no tendrá mayores di- dictamen modificaciones sustanciales. La vuelta
ficultades. del dictamen a la Cámara de Diputados signi-

Queda por analizar la lev, desde el otro punto ficaría una gran desilusión, porque no faltan

de vista: el de su repercusión. Y es en esta ma- voces que anuncian que el Congreso no está en
teria en que se han acentuado las críticas. Se la honesta tarea de dictar una ley, sino en la
olvida su finalidad, que nos es aumentar la ri- de entretener con un debate. Favorecería a la
cueza. sino oue es distribuirla meior. Lógica- corriente que critica al parlamentarismo por

so- mente entraña riesgos, pue^+ toda reforma social 1 lento, cuando no es asi.

P
el los entraña. Siempre, cada vez que se ha inten-
A, tado algo en el proceso so(,ial, han sonado las
n- voces agoreras, sobre todo Un la materia de sa-
ra- larios. Entre mis lecturas un tanto olvidadas,
tro yo recuerdo una polémica (que sostuvo en Lon-
Ha dres Carlos Marx con los sindicalistas de su
ió- época cuando sostenían el uensamiento de que

todo aumento de salarios significaba un proceso
b- 1 inflacionario en espiral. Y Marx, que además de
no las ideas que ya han sido superadas por los

Exhibo como un mérito la celeridad del Se-
nado argentino, sobre todo, luego del debate
serio a que estamos asistiendo, y en el que se
han recogido y se van a recoger todas las críti-
cas que se han formulado. Se afirma que ésta es
una ley de efectos inflacionarios. Yo no des-
carto totalmente esos efectos, pero señalo una
inconsecuencia y una contradicción.

Inconsecuencia: los mismos medios que más
la critican son los que han apoyado la política

tiempos, escribió páginas magníficas, concluía cambiaría de los últimos tiempos; son los que
ela en esa polémica que, indudablemente, el salario han exigido la adecuación sana del precio de la

a en alguna medida iba a repc rcutir sobre los cos- moneda nacional al precio del dólar. Este es-



172 CAMARÍN DE SENADORES DE LA NACION

taba en un precio artificial desde 1'"irón. Sig-
nificaba una política de redistribución de la
renta nacional en perjuicio de las frentes ma-
dres y primarias de nuestra producción. Era
justo rectificar un valor artificial 'te nuestro
signo monetario, pero era una decr:ión infla-
cionaria el desencadenamiento de r(na nueva
distribución de la renta nacional en desmedro
de los ingresos y del salario real. ¿ Por qué la
aplaudieron los que ahora protestad por una
posible inflación , o por una casi ser.ura infla-
ción, que restablezca la parte del trabajador
en la distribución de la renta nacional? ¿No
era grave cuando disminuía el nivel de vida de
cada hombre argentino que vive de ! u trabajo?
¿Por qué, entonces , es tremendo y h iy que re-
sistirla cuando restablece ese nivel de vida?

Otra contradicción : no quieren la (ongelación
de los precies : ¿por qué quieren r'ngelar los
salarios? ¿Por qué no admiten el :< rlario mó-
vil? No invirtamos el concepto de que ' el sala-
rio no es una mercancía , en sentido peyorativo
para aquél , sosteniendo que mientra ; es intan-
gible la relación costo-precio, no e,, intangible
la relación salarios-recursos suficientes. Si hay
una relación costo-precio , debe haber una re-
lación salarios y recursos suficientes para man-
tener en condiciones óptimas de prriductividad,
salud y reproducción a la masa trate fijadora.

Sin perjuicio de que esta ley también tiene
efectos saludables con relación a : economía
general.

Nosotros no estamos en la política de la irre-
mediable lucha de clases . Por el contrario, cree-
rnos que hay una coincidencia esencial en los
intereses de todas las clases , y estamos ratifi-
cados en nuestro criterio por lo qur ha pasado
en los últimos tiempos . Al Obrero ::e lo ha es-
tado desmejorando constantemente por todos
los gobiernos hasta llegar a una situación de
subconsumo . ¿Y quiénes son los perjudicados
con ese subconsumo ? ¿ Solamente ], )s obreros?
No; también los productores , los Empresarios,
porque al faltar el consumo se ha producido la
crisis de la industria , la superproducción, no
porque se arrojen a la plaza abundantes merca-
derías sino porque no hay quienes puedan com-
prar las pocas que se están produciendo.

Y yo quiero , señor presidente , para que se
comprenda la justicia de esta ley, ratificar lo
que he enunciado con toda delib"ración. No
es cierto que se haya estado mejo' ando en la
Argentina los jornales de los trab ajadores en
alguna oportunidad . Se los ha est . ido desme-
jorando constantemente , y lo demuestro con
esta publicación de la CGT que es, en conse-
cuencia, imparcial . En esta publicar ón se men-
ciona el salario nominal del obrero Industrial y
la evolución del costo del nivel de vida y del
presupuesto de la familia tipo. Voy a tomar al-
gunos años claves para que se vea cómo el
desmejoramiento ha sido paulatino v constante.
Y tienen de ello responsabilidad todos los go-
biernos que se han sucedido en esta país.

En el año 1952 el costo de la vida con res-
pecto a 1943 había alcanzado el número índice
562,9. El número índice de aumento de salario
del peón en el año 1952 alcanzó a 572,5; es de-
cir, superaba al índice costo de la vida en 9,6;
pero el salario índice del oficial sólo alcanzó a
498,1, es decir, desmejoró respecto al año 1943
en 64,8. Significa que en ese momento álgido
del gobierno del justicialismo, mientras se ha-
bía mejorado un poco al trabajador indiferen-
ciado, se rebajaba considerablemente el salario
real del trabajador de oficio ...

Sr. Ríspoli Román . - ¿Me permite, señor se-
nador?

Sr. Fassi . - Con mucho gusto.
Sr. Ríspoli Román . - La verdad es, señor sena-

dor, que no tengo ninguna estadística a mano...
Sr. Fassi . - Se la puedo facilitar, porque la

tengo sobre mi banca, y es de la CGT.
Sr. Ríspoli Román . - No dudo absolutamente

de lo que dicen sus estadísticas, pero quiero
referirme a una pequeña experiencia. Tengo
para mí que en el año 1943, con salarios más
altos, según la estadística, los obreros no co-
mían ni pan, y en el año 1952 nuestro obrero
bebía champaña, y eso lo sabe todo nuestro
pueblo, señor senador. Esa es la aclaración que
quería hacer.

Muchas gracias.

Sr. Presidente . - Continúa en el uso de la
palabra el señor senador Fassi.

Sr. Fassi. - Aun a riesgo de entretener a la
Cámara, voy a relatar una anécdota. Efectiva-
mente, el señor senador es veraz. Allá en su
provincia, por aquella época pretérita, habían
matado al obrero Aguirre en la Casa de Go-
bierno, y para acallar el estado de indignación
pública se dio una copiosa retroactividad, de una
sola vez, y he visto en Monteros a los obreros
diciendo: «déme un litro de champagne». Pero
ésa no era la realidad argentina de la época;
era un epsiodio. La realidad está en las esta-
dísticas, y las de la CGT, precisamente, demues-
tran que en el año 1952 el peón había aumen-
tado su número índice en 9,6 y el trabajador
de oficio, el albañil, el carpintero, el herrero, en
fin, todos los que sirven al progreso social por-
que se han superado para aprender una técnica,
estaban 64,8 por debajo con respecto al índice
de nivel de vida. Y esto, insisto, surge de una
publicación de la CGT, cuya inserción en el
Diario de Sesiones pediré. Ahora bien, si la cen-
tral obrera está en contra del justicialismo, vaya
por cuenta de ella y no del senador que habla.

Sr. Flores. - ¿Me permite, señor senador?
Sr. Presidente . - El señor senados Flores le

solicita una interrupción. ¿Se la concede, señor
senador Fassi?

Sr. Fassi . - Sí, señor presidente, y al señor
senador Lovaglio también, con mucho gusto.

Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor se-
nador Flores.

Sr. Flores. - Quisiera que me explicara, se-
ñor senador, qué razón psicológica es la que po-
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día dar lugar a que aria gran parte de la masa Sr. Fassi . - Hace muy bien en llamarme al
trabajadora argentina >e sintiera satisfecha con orden el señor presidente. Si me permite con-
su condición de vida en aquel enton,.es. testo y después sigo.

Sr. Fassi . - Le voy a explicar por qué. Ahí Yo quiero decir que algunos dirigentes de la
está nuestro disentimiento con el justicialismo, CGT de ahora están formados en aquella escue-
si es tal corno lo presentan los señores senadores. la, en la de antes, y ahora hay que dar elec-

No es un criterio el,! la justicia social. Nos- ciones. En cambio, antes los digitaban desde
otros en esto no vamos, ni a la zaga ni preten- arriba y eran eternos. Ahora quieren mantener-
demos mejorarlos a ustedes. Lo que a nosotros se en las funciones hasta la eternidad, sin elec-
nos alejó del peronisrno fue la supresión de la ciones. Es por eso que añoran aquellos tiempos
libertad de prensa, de la libertad de la cátedra en que eran digitados y no elegidos.
y de la autonomía universitaria, la regulación Sr. Presidente . - Tiene la palabra para una
de la representación popular por leyes electo- interrupción el señor senador Ramírez.
cales tramposas, el pl in Conintes, el endiosa- Sr. Ramírez . - Es para decir dos palabras con
miento del gobernante a¡ son del bombo que referencia a las manifestaciones del señor sena-
retrasaba la madurez política. La escuela era dor Fassi, en cuanto mencionó a los desaciertos
un elemento de propa;;anda donde se formaron del general Aramburu de los que yo hago cóm-
los niños que ahora son ciudadanos. Los oposi- plices a todos los partidos políticos, porque no
tones no teníamos tribuna ni oportunidad de debe olvidar el senador Fassi que el general
ponernos en contacto ron la opinión del país. Aramburu gobernó con una junta consultiva

El Congreso no daba el ejemplo que se da en integrada por todos los partidos políticos.
esta oportunidad. Se componía de una mayoría Sr. Fassi. - Le hago notar el significado de
masiva que nos limitaba el término de nuestras las palabras junta consultiva, de lo cual surge
exposiciones y que llc::ó hasta a suprimir en el la respuesta a su interrupción: ellos delibera-
Diario de Sesiones la publicación cíe nuestros ban y el gobierno hacía lo que quería. (Risas.)
proyectos para que la Opinión pública del país no Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor se-
los conociera. Es decir, que cayó una ola de os- nador Ríspoli Román para una interrupción.
curantismo y de falta de información sobre la Quiero manifestar a los señores senadores que
República. Y es nece,.. rio que nosotros ilustre- está anotado el señor senador Ríspoli Román,
mos las conciencias, obre todo porque después luego el señor senador Flores y, posteriormente,
que terminó esa noche oscura de nuestro país el señor senador Astudillo.
vino el desacierto del gobierno de Aramburu y Sr. Ríspoli Román . - Quería expresarle al se-
la desventura del gobierno de Frondizi. Esa es ñor senador Fassi, en lo que se refiere a esa
la herencia que tenemos nosotros que soportar. falta de libertad que nos achaca, que pienso y

Sr. Flores. - Con ese no me ha terminado de tengo para mí un gran convencimiento de que
explicar el señor senador. la única libertad que no permitimos fue la de

Sr. Presidente . - Serrores senadores: han que- atentar contra el pueblo argentino. Fue una re-
dado unificados los pedidos de interrupciones. acción contra la Unión Democrática, en la cual
Tiene la palabra el :1^ñor senador Lovaglio y iban del brazo los comunistas, el señor emba-
después el señor senador Ríspoli Román. jador de los Estados Unidos y ustedes.

Sr. Lovaglio. - Le iba a preguntar al señor Sr. Castiglione. - ¿Y la clausura de diarios?
senador Fassi más o menos lo mismo que le

Sr. Fassi. - Generalmente los que atentan
preguntó el señor senidor Flores. ¿Por qué la
CGT, a pesar de la estadísticas según las cuales contra la libertad tienen el pudor de dar una
se estaba tan mal, quiere volver a esa época? excusa. Así hubiera habido un error inicial en

Yo quisiera que el señ,rr senador me hiciera en- la Unión Democrática, no era razón para impe-
tender a mí, por otra parte... dir la libertad de la ciudadanía argentina, ni

Sr. Fassi . - También se lo voy a explicar. No para cerrar la prensa libre ni para excluir de
tengo ningún inconveniente. sus cátedras a los profesores universitarios que

Sr. Lovaglio . - Lo que quiero significarle al no se ponían de rodillas. Un error no justifica la

señor senador 'es que nosotros, los justicialistas, suma de errores, y menos la tiranía.
no estamos haciendo 1) que hacían ustedes. En Pero yo pediría a los señores senadores que
nuestra época ustedes no enfrentaban el debate; volviéramos al tema. Podría contestar las inte-
se iban cuando no les ,onvenía. rrupciones de cada uno de los señores senadores,

Sr. Fassi. - ¡Qué nos íbamos a ir! Lea los pues lamentablemente yo las he provocado y.. .

Diarios de Sesiones. Sr. Presidente. - La Presidencia se hace car-
Sr. Gadano . - Nos iban, señor senador. go de su reflexión, pero entiende que corres-
Sr. Presidente . - Le ruego a los señores sena- ponden las interrupciones para que el debate

dores que no hagan interrupciones sin que se quede equilibrado y siga su curso.
les conceda el uso de la palabra. La Presidencia Sr. Flores .-Yo solamente quería destacar
va a admitir estas interrupciones pero advierte que, a mi juicio, el señor senador por la Capital
que el tema que se e:•tá tratando no es el que no ha respondido satisfactoriamente a la pre-
se refiere a las gestiones realizadas durante la gunta que le hacía respecto a la razón por la
época del justicialismo, cual una gran mayoría de la masa trabajadora
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argentina daba su aprobación a la política del
gobierno justicialista, y continúa aún firmemen-
te adherida a los ideales de esa doctrina. Y digo
que no ha dado satisfacción porque los argu-
mentos que ha esgrimido llevan involucrados un
punto de vista que yo llamaría un poco oligár-
quico, en cierto sentido.

Sr. Presidente . - Ruego no hacer alusiones de
tipo personal.

Sr. Flores . - No, señor presidente, es un
punto de vista.

Sr. Presidente . - Ningún senador puede ha-
cer calificaciones.

Sr. Flores. - Un punto de vista )ligárquico
significa un punto de vista vinculado a crite-
rios muy de minorías. Así dejo perfectamente
aclarado cuál es el sentido con que empleo la
palabra.

Porque sostener que el pueblo argentino de
entonces y la masa trabajadora de entonces y
de ahora no pudo ver la realidad, se dejó en-
gañar como si fuera incapaz de comprender, vio
claro y limpio lo que a juicio de ulia minoría
era oscuro, yo entiendo que eso significa hacer
un juicio injusto y desfavorable para el buen
criterio, para el alto criterio de un buen sen-
tido político que han demostrado siempre los
trabajadores argentinos. De manera que me
parece que su respuesta hasta cierto punto
viene a ser ofensiva para la masa trabajadora
de la República, que estuvo adherida a esa po-
lítica y que sigue estando en buena parte con
la doctrina justicialista, a la cual no';otros per-
tenecemos.

Así mismo quiero expresar lo siguiente: el
señor senador ha señalado cosas que a su juicio
son desaciertos. Se ha referido a la falta de
libertad. Yo sostengo que para formular jui-
cios sobre episodios de una época hay, que hacer
también un poco la comparación con las que
le preceden o le siguen. Si algunas imperfec-
ciones hubieran existido, en absoluto creo que
nadie pueda pretender gobiernos ni acciones
perfectas, si algunas imperfecciones; hubieran
habido como la que dicen de que había falta
de libertad para los partidos u otros; pero to-
dos los partidos políticos actuaban, las eleccio-
nes eran libres y aquéllos podían elegir sus
representantes.

Sr. Gamond . - ¡Con la diferencia de que un
solo partido usaba la radio los 365 días del
año y los demás no podíamos hacerlo!

Sr. Presidente.-No interrumpa, señor se-
nador.

Sr. Flores . - Si comparamos eso con otras
elecciones posteriores en las cuales un partido,
con una gran masa adherida a nuestra doc-
trina, no ha podido expresarse ni concurrir a
los comicios, vemos que cualquier defecto que
hubo entonces resulta pálido, virtualmente nulo
en comparación con lo que después ha sucedido.

Y a la vez, con alguna experiencia y dere-
cho por haber desempeñado funciones ejecu-
tivas durante la época de 1946 a 1955, y mi-
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rando el ámbito más reducido donde desarrollé
mi acción, puedo afirmar que todos los partidos
políticos en mi provincia tuvieron la más am-
plia libertad mientras gobernaron los hombres
que siguen la doctrina justicialista. Esa fue una
realidad efectiva e indiscutible.

Si se citan defectos, no creo que sea éste el
momento, cuando estamos tratando un proble-
ma de actualidad que interesa profundamente
a la masa trabajadora, para que hagamos un
amplio debate sobre lo ocurrido hace años.
Pero ya que el señor senador lo ha querido y
ha mencionado defectos, ¿por qué no recuerda
también las grandes realizaciones de aquella
época, que indudablemente merecieron enton-
ces la aprobación del pueblo y creo que aún
la siguen mereciendo? Ya que se quiso hacer
un poco de historia, hubiera sido mejor ha-
cerla completa y pensar que si en esa época
pudo haber errores, también existieron gran-
des realizaciones y los que intervinimos en una
medida más grande o más pequeña, pusimos
todo nuestro fervor patriótico, nuestro sentir
de argentinos, nuestra buen fe de ciudadanos
honrados. Creo que los errores que puedan ha-
ber existido quedan superados por lo que se
realizó y por la pura intención argentina que
pusimos muchos para que nada censurable hu-
biera en nuestra acción.

Nada más.
Sr. Fassi . - He estado haciendo un análisis

de conciencia mientras hablaba el señor senador
y me preguntaba qué provocó esta tormenta
que estaba tan lejos de mi espíritu, y la verdad
es que, cuando se lea el Diario de Sesiones, se
verá que lo único que hice fue leer las esta-
dísticas de los años 1952 y 1962. Me referí a
cifras, a la CGT, y me parece que me provoca-
ron. Entonces, como de alguna manera tengo
que pagar mis culpas, si también las tengo, voy
a dejarlo sin respuesta al señor senador concre-
tándome a decir que cualesquiera fueran mis
términos y la exaltación con que traté esa época,
porque diré que traigo cicatrices de ella, nunca
pronunciaré una palabra de agravio contra el
pueblo, por confundido y equivocado que esté.

Si tales pudieron ser mis palabras me recti-
fico, porque para mí el pueblo, depositario de la
soberanía, debe merecer el respeto y el aca-
tamiento, aun en sus errores, de los hombres
que lo representamos de una u otra manera.

Sr. Flores. - Me parece muy bien, porque el
pueblo es el único que tiene derecho a equi-
vocarse.

Sr. Presidente . - Continúa con la palabra el
señor senador Fassi, salvo que acepte la inte-
rrupción solicitada por el señor senador As-
tudillo.

Sr. Fassi. - Me parece que la va a necesitar
dentro de un rato, porque hablaré también del
MIR, así que se la concedo gustoso en este
momento.

Sr. Astudillo. - No voy a tratar un aspec-
to político, sino procurar determinar el porqué
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de la contradicción entre las estadísticas y la embargo, no se ha cumplido, y prueba de ello es
manifestación que hacía el señor senador por el debate a que asistimos.
Tucumán. Lo que ocurre es que las estadísticas Pero tan incierto es lo manifestado por el se-
efectivamente suelen decir la verdad, pero hay ñor senador, y lo invito caballerescamente a que
que tratarlas con mucho cuidado. ¿Qué se com- se rectifique, salvo que su manifestación importe
para aquí? Salarios del año 43, que, con toda un convencimiento íntimo, en cuanto a que afir-
seguridad, no se cumplían; y ésa es la primera mó que no se cumplió ninguna ley, en absoluto,
consideración que hay que hacer, porque, pre- durante el conservadorismo. Tan injusta es esta
cisamente, durante el conservadorismo se dicta- afirmación, que si fuera así resultaría que hubo
ron muchas leyes sociales; que nunca se pusieron jueces en la República que no cumplían su deber
en vigencia. En segundo lugar, que la familia y que merecieron la condigna sanción legislati-
tipo perdió el sentido qu-i tenía en el año 1943 va, por medio del juicio político, no solamente
a principios del año 1949. porque se incorpora- por parte de los legisladores entonces oficialis-
ron a la vida activa d,1 país las mujeres y tas sino también de los legisladores radicales
mucha gente que estaba en el desempleo, como que integraban la Cámara.
lo hice notar en mi exposición. Vale decir que la Por ello, no he podido pasar por alto la afir-
ocupación masiva y la creciente influencia de mación del señor senador, salvo que se tratara
la mujer en la vida labo,•al aumentaron los in- de una expresión apresurada o no meditada su-
gresos totales, y de ahi que hayamos tenido ficientemente, en cuanto a que no se cumplía
condiciones económicas mucho mejores en el ninguna ley.
año 1952 con respecto a 1943. Por eso dije que Sr. Fassi. - Voy a continuar...
hay que considerar las r stádísticas con mucho Sr. Flores. - ¿Me permite, señor senador?
cuidado; por ejemplo, en °l año 1952, en el cam- Sr. Fassi . - No permito más interrupciones.
po se sufre un año de mucha sequía. En conse- Sr. Flores. - Es exclusivamente para rogarle
cuencia, convendría, para verificar en absoluto me formule una aclaración.
la tesis del señor senador- Fassi, que leyérairos Sr . Fassi . - Se la voy a conceder.
las estadísticas desde el año 1943 hasta 1964, sin Sr. Flores. - Es una aclaración sobre las esta-
excluir ningún año. dísticas a que hizo referencia, para poder seguir-

Sr. Fassi. - Me parece interesante, aun per- lo en su exposición.
diendo un momento... Sr. Fassi . - En el año 1952 el salario del peón

Sr. Aguirre Lanari. - ;,Me permite, señor se- era de 780 pesos. Usted lo divide por 136, que es
nador? el salario del año 1943, y le va a dar el número

Sr. Presidente. - Hay una nueva interrup- índice, que es 572,5. En cuanto al oficial, en el
ción, que es interrupción de interrupción. año 1952 el salario nominal era 1. 026,1 pesos,

Sr. Fassi. - Si las he permitido todas con que dividido por 206, que es el salario del año
gusto, ¿cómo no voy a concedérsela al señor 1943, da el número índice 498,1. Por otro lado,
senador Aguirre Lanari7 en el año 1952 el número índice del costo de la

Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor vida, partiendo de 100 nos da 562,9. Entonces,
senador Aguirre Lanari, y después le ruego al comparemos por un lado el índice del costo de la
señor senador Fassi que continúe con su expo- vida, 562,9, con 572,5, índice del salario del peón,
sición. y con 498,1, índice del salario de oficiales, lo que

Sr. Aguirre Lanari. - No voy a provocar una nos da un aumento de 9,6 para el salario de los
nueva polémica y no esta en mi ánimo defender peones y 64,8 de disminución del salario de los
lo que no debe defender: e, salvo la justicia y la oficiales, con relación al costo de la vida. Ahora
verdad. Pero no puedo ¡rasar por alto una afir- bien, el señor senador Astudillo dice que yo to-
mación que acaba de hacer el señor senador As- mé un año de depresión.
tudillo, a quien no quise interrumpir para que Sr. Flores. - Exactamente, tomó el año 1954.
conservara el hilo de su exposición, cuando dijo Sr. Fassi. - No he hecho el cálculo matemá-
que nunca se habían cumplido las leyes durante tico, pero la situación siguió empeorando. Es de-
el conservadorismo. cir, no hay un proceso oscilante, hay un proceso

No es del caso repetí, aquí que no vengo a regresivo de salario del oficial que se va acen-
defender ni defenderé errores que mi partido tuando a medida que transcurre el tiempo. El
también padeció, quizá, en lo que hace a mi mismo cálculo se puede hacer en los años 1955,
provincia, tanto o más que el partido que inte- 1956, 1957, 1958, etcétera.
gra el señor senador. Pero lo que no puedo Sr. Flores.-Le quería hacer notar esto, se-
permitir, porque incluso se agravia a los legisla- ñor senador: el índice del costo de vida fue de
dores del radicalismo de aquel entonces, es que 100 en 1943 y de 607 en 1954, vale decir que
se afirme que las leyes. no se cumplían. Tal sube seis veces; en cambio, el salario del peón
vez no se haya cumplido alguna, o se haya cum- del año 1943 es de 136 y el del año 1954 es de
plido en forma imperfecta, lo que es un defecto 954; vale decir, aumentó siete veces.
común en todos los gobiernos, e incluso ha ocu- Sr. Fassi. - ¡No! Divídalo, y haga luego el
rrido con el decreto ley :13.302, dictado en época mismo cálculo con los 206,8.
del peronismo, y mantenido en todos los gobier- Sr. López. - Elija el año 1950, si usted tiene
nos posteriores, entre ellos el de Frondizi. Sin razón, y terminemos la discusión.
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Sr. Fassi . - He hecho dos cálculos pe; o no voy
a tener inconveniente en agregar al 1 Bario de
Sesiones el cálculo de todos los años, y verá que
es un proceso de continuo deterioro del salario.

En cuanto a la afirmación formularla por el
señor senador Astudillo, me parece quo es con-
veniente analizarla, porque nos va a aproximar
otra vez a nuestro tema.

Antes del año 1943 yo era abogado dr' la Aso-
ciación de Trabajadores del Estado y de la Unión
Tranviarios, es decir, tenía una experiencia per-
sonal sobre salarios y una experiencia rnuy im-
portante, si se quiere, porque además r• a asesor
de la Asociación Bancaria y de los vio iantes de
comercio. Pues bien, en base a esa e :roeriencia
puedo afirmar que 136 pesos no era el jornal me-
dio. El jornal corriente era de 160 1 ,esos. En
cuanto al operario de oficio estaba, en ni expe-
riencia personal, por encima de los 216 pesos.
Supongo que a esas cifras -136 y 206- se llegó
como consecuencia de los menores jornales que
se ganaban en las provincias y que ro entran
er, mi experiencia personal.

Ahora bien, en aquella época la mujer no tra-
bajaba. Yo nací en un hogar modesto y en un
medio modesto de Barracas; en aquel 1 iempo el
hombre tenía la dignidad de ser el so;rorte del
hogar. y la comunidad matrimonial sr organi-
zaba sobre la base de que el sueldo dr l marido
alcanzaba para vivir, bien o mal, mientras que
la mujer se dedicaba a la crianza y a la educa-
ción de los hijos. Hoy las cosas han can biado en
algunos sectores y hemos asistido al eie!mplo de
los Estados Unidos de América, donde las muje-
res, aun en las clases sociales elevadas, trabajan
fuera del hogar.

Y yo digo, señor presidente, como a ;piración
íntima de mi espíritu: ojalá no sigo mos esa
corriente y podamos algún día celebrar la po-
lítica de que el sueldo del marido alcance; no
porque me oponga a la emancipación ole la mu-
jer, sino porque los hogares en que falta la
madre en la atención prolija de los fijos, son
hogares a medias en el cumplimienlo de su
deber, y yo quisiera una sociedad con¡,) aquella
en la cual nací, en que bastaba el ; ueldo del
marido.

Es por eso, señor presidente, que obt ervo con
extrañeza, porque es un punto tanf.,' acial al
de esta ley, que se haya dictado en lrr; últimas
épocas un decreto ley por el cual r 1 salario
familiar corresponde aun respecto de la mujer
que trabaja, porque entra en esa corriente de
que la mujer se aleje del hogar par r allegar
un sueldo más. Yo creo que si la ni ijer tra-
baja, y en consecuencia aporta un sueldo, el
marido no puede cobrar el salario fati ¡liar con
respecto a esa mujer. Y desde ya lo .rnticipo a
los efectos de una rectificación legislativa cuan-
do se trate de la suerte de los decrr:os leyes.

Y vuelvo al tema, señor presidente. Nos-
otros estamos de acuerdo en que no se puede
mirar una sola faceta de la medalla. La con-
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templamos desde el punto de vista de la justi-
cia social para decir que es justo que el obrero
goce de un mejor salario. Pero tenemos que
analizar también el progreso general, la reac-
tivación económica, la prosperidad del país.

Ya se ha dicho en el curso de este debate
que se ha desarrollado una campaña sistemá-
tica para demostrar la ineficacia de este gobier-
no., su falta de decisión y de planes. Se decía
en los medios del gran capital y ahora se trata
de difundir la especie en los medios proletarios.
Pero a esa afirmación hemos contestado con las
palabras del señor senador Acuña, demostran-
do que este país se estaba encauzando, que es-
tábamos asistiendo al albor de nuevos tiempos,
que podíamos tener la esperanza en la paz y
fraternidad de asegurar el progreso de nuestro
país, el que necesita de la paz social y del res-
peto de todos los derechos. Por eso, y no por un
don gracioso, la Unión Cívica Radical se apres-
ta a terminar con las leyes represivas y va a
asegurar un sistema electoral justo y limpio,
porque el progreso sólo se puede asentar en la
paz social, y los que trabajan contra ésta no
pueden decir que lo hacen en favor de ninguna
causa que sirva al interés común.

Y este clima de paz que hemos creado lo
logramos en parte por haber conseguido supri-
mir durante meses el rumor, que se quiere aho-
ra alimentar de nuevo sin comprender que es
perturbador. Más que los desaciertos del go-
bierno, lo que aleja a los capitales es el rumor,
la inseguridad de su estabilidad. Por eso este
gobierno, que logró instaurar la paz social y el
respeto de todos los derechos, que gobierna en
paz, ccn provincias que están en manos de to-
dos los partidos políticos, que tiene un profun-
do respeto por todas las representaciones par-
lamentarias, que no invade las atribuciones de
los municipios, que asegura un porvenir de
ventura para los argentinos desde el punto de
vista de la profesión de las ideas y de los pen-
samientos políticos, asiste a la disminución del
número de desocupados y a los mayores índi-
ces de ventas de los negocios mayoristas y las
mayores ventas de las grandes empresas indus-
triales. Pero al mismo tiempo está en la rea-
lización del plan de promoción, porque nos-
otros teníamos derecho a creer que en este país
había un plan de promoción y era otra de las
grandes proclamas propagandísticas.

Tanto no había planes promocionales, que en
todos los centros financieros de los Estados Uni-
dos que hemos recorr_do nos han dicho: la Ar-
gentina no ha aprovechado las oportunidades
de crédito porque no nos ha presentado planes
promocionales, porque la Argentina no tiene
planes promocionales. Y nosotros, señor presi-
dente, estamos en la tarea de hacer nuestros
planes promocionales. Pero debemos analizar
si es ocasión, con esta ley que trata del pro-
blema de los salarios, para introducir por vía
incidental un plan promocional; si es serio, si
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justi- está a la altura del Si• Iado que en el curso de triste herencia, que soportamos con resignación
obrero un debate en el cual sr• trata el salario mínimo, y patriotismo, tratando de que quienes nos Buce-
os que vital y móvil, querranios dar la solución y la dan a nosotros, sean quienes fueren, reciban un

reac- respuesta a todas las ^ ngustias económicas del país ordenado y en la vía del progreso, como nos-
aís. país. Me parece, seño! presidente, que no es otros no lo hemos recibido.
debate serio, y menos en la f ,rma como se ha promo- Insisto, pues, en que se trata de una ley de

'stemá- vido en la Cámara de Diputados y como se pro- salario mínimo vital y móvil. y que debemos
gobier- mueve en esta sesión repitiendo las mismas considerar el instrumento en sí. Su repercusión
e decía ideas. ya la veremos, y tomaremos las medidas perti-
;e trata ¿De qué se trata? Se trata de negarle al nentes para evitar que no sea en desmedro de
etarios. Poder Ejecutivo la facultad de obtener créditos la economía nacional. Desde el gobierno, digo,
con las del Banco Central, es decir, la derogación lisa tomaremos las medidas; es decir, no el Poder
ostran- y llana de la ley 16.45'',, que reformó el artícu- Ejecutivo, porque somos tan gobierno como el
que es- lo 49 de la ley orgánir,o del Banco Central. Ejecutivo y no es cuestión de que nos pasemos
iempos, el tiempo protestando por la falta o la presunta
paz y Pero, entendámonos: ¿qué quiere la oposición? falta de acción del gobierno, que no es tal. Nos-

nuestro ¿Que pongamos en la (alle a 600 mil empleados
el res- públicos? Que lo proclamen valiente y paladi- etros también y si no hay planes

e en este Senado,
namente. Pero no pueden decirnos que se le en el Ejecutivo,

Ejecutivo,
somos gobierno,

por un pero no -excúseseme la expresión- este pobre
aprive al Estado de lo; recursos para pagar los
apres- proyecto de dejar al gobierno sin recursos pero

y va a sueldos a los empleados públicos y los creditos con obligaciones,
y de considerar que vamos a

limpio, a los proveedores; que se, le prive de los recur- nadar en la prosperidad por la circunstancia
sos para ayudar a las provincias. Es muy fácil

r en la de que nombremos una comisión que maneje a
criticar la política del gobierno con respecto a

ésta no su arbitrio 20 mil millones de pesos.
inguna los ferrocarriles; pero ¿qué dicen los señores

senadores que no este 'i conformes con la polí-
tica que seguimos al respecto? ¿Quieren que si nos decidiéramos a un debate de esa especie,
arrojemos a la calle ala mitad de los empleados aportaríamos alguna pequeña contribución, como

supri- de los ferrocarriles? ¿Quieren que cerremos es- lo hiciéramos en el año 1952, cuando presen-
re aho- taciones, proyectos en la Cámara de Diputados. Se
que es bierno unun suprimamos vías? No. d d

Le esos recur-recur
ur-go-

nos acusaba y se nos acusa de una oposición adel go- milagro: qu se prive
sos, que mantenga a tr,dos los empleados públi- ultranza. Yo nunca he conocido, señor presi-

rumor, cos y, además, que lo ; aumente los sueldos; y dente, esa actitud, y aun en aquella época trata-
so este que no se les pague desde el 19 de noviembre, ba de aportar modesta y humildemente mis
¡al y el sino desde el 19 de Julio, sin tardanza, y sin ideas. Es la obligación de todos los partidos polí-
erna en faltar; pero privándol de los recursos. hacer la propaganda de las suyas, perode to- . Es decir,

creándole una imposil ilidad para luego procla- con seriedad, calando hondo y llegando a la
profun- mar el fracaso del gobierno. Y, además, que no profundidad para encontrar soluciones a los

es par- acuda a nuevos impue tos, porque en el proyecto problemas.
enes deculi de en que se pretende q i e el Estado quede priva- El salario que deseamos establecer es míni-
enir de do de los recursos del crédito y mantenga todas mo, vital y móvil. Mínimo, porque es lo menos

las partidas presupue: iarias, y todos los emplea- que se puede lícitamente pagar en determinada
os pon- dos, que se les aumer, e y se les pague a partir rama de la actividad laboral. El señor senador
ción de1 del 19 de julio, se e;tablece también que no Astudillo dijo que no es mínimo porque es insu-
es índi- podrá aumentar los impuestos. No es posible, ficiente. El salario no deja de ser mínimo por
as y las porque si se lo colocara en esa situación, ¿de ser insuficiente. El concepto se refiere a que
s indus- dónde sacará los rece •sos? ¿De la galera? Pero legalmente se fija como un mínimo. El problema
la rea- resulta, señores senadores, que el gobierno es de'e si es suficiente o no, es otro, que lo vamos a

ue nos- gobierno y no prestido;itador. Y, además, que se considerar cuando nos refiramos al salario vital.
ste país movilice una masa de 20 mil millones de pesos.
a de las No se sabe para qué. `;e nombrará una comisión Sr. Astudillo. - ¿Me permite una interrup-

de reactivación que usará los 20 mil millones ción?
que en de pesos. Pero, seño' presidente, según datos Sr. Fassi. - Sí, señor senador.

los Un¡- que se han dado en rol debate de la Cámara de Sr. Astudillo. - Cuando he dicho que es in-
la Ar- Diputados, los 20 mil millones de pesos habría suficiente, me he referido al aspecto vital, y

nidades que dárselos a las ci apresas para que puedan cuando me referí a mínimo he dicho que se es-
planes abonar los nuevos su( Idos y el salario familiar. tablecería un salario que no sería el que fija la

o tiene ¡Como si con esa suma arrojada en la corriente ley por las deducciones que en ellas se mencio-
r presi- circulatoria para proa over la industria, vamos a nan: quitas zonales, asignaciones familiares, in_
nuestros salvar los problemas del país! No me sorpren- terpretación del artículo 89, etcétera; es decir,
analizar de, señor presidente. que estemos donde esta- que nos encontraríamos con un mínimo absolu-
el pro- mos. Si ésas son la:; ideas con las cuales se tamente desconocido que, con toda seguridad,
por vía manejaba el gobierno al que nosotros sucedimos, será mucho más mínimo que el que estamos
serio, si claro está que hemos; tenido que recibir una declamando.
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Sr. Fassi. - Me felicito de que el :eñor sena- que interesa, y no el monto de los salarios.
dor haya aclarado su pensamiento p1)rque pro- Lo que interesa es el bienestar que ese salario
bablemente él lo haya expresado bien y yo lo da, las posibilidades de vida que ese salario
comprendí mal. brinda, y ello debe adecuarse a cada una de las

Yo diría, señor presidente, que Í, ta es una zonas de la República.
ley sabia, justamente por el motivo que suscita Pero ese mínimo no puede calcularse para el
la crítica que acabamos de escuchar. El salario individuo. Al citar los antecedentes de las encí-
mínimo para ser justo no puede ser -ígido, sino cucas indiqué la evolución que había percibido
que debe adecuarse a distintas -;ircunstan- en ellas, suponiendo que en las primeras no se
cias que vamos a analizar. En prime r lugar, la había explicitado del todo el pensamiento de la
edad. Es un salario para el adulto, desde que Iglesia, que es, además, el pensamiento de nues-
parte del concepto del padre de familia. tra cultura occidental, respetuosa de la familia

En la primera etapa laboral el hombre se como célula de la sociedad en la cual debe des-
forma, aprende, se adecua a la tarea que va a envolverse la vida del hombre y deben perpe-
realizar. Generalmente no tiene caigas de fa- tuarse las fuerzas sociales.
milia; más: integra una familia y, en conse- Además, el salario debe ser vital. La ley
cuencia, ayuda a un presupuesto. Ha y que fijar explicita con claridad qué se entiende por vital.
el momento de la vida del hombre c,n que debe No es vital el salario que alcanza exclusiva-
ampararlo el salario mínimo. Y esta ley lo hace mente para satisfacer necesidades esenciales y
a partir de los dieciocho años. además convenientes. La experiencia enseña

Las leyes de salarios deben contemplar otro que el hombre no se conduce como un ser ideal
factor que es la habilidad física, porque en en la utilización de sus salarios. Si, por ejem-
nuestra sociedad, señor presidente, hemos incu- plo, se le diera a un obrero estrictamente lo
rrido en el tremendo error de dejar al margen necesario para el bien vivir, el bien comer y
de la producción a muchas personas que todavía para el bien vestir, ese obrero no satisfaría to-
serían útiles a pesar de deficiencias orgánicas o das sus necesidades; está acostumbrado a fumar,
físicas. No se aprovecha totalmente el material y desde el punto de vista de la moral, es un
humano, y es conveniente que el salario se fije vicio, pero desde el de la economía, es una
con respecto al obrero hábil, al completo, pero necesidad para la satisfacción de la cual a veces
que no dejen de darle la oportunidad al que se sacrifican otras, que desde el punto de vista
sufre una desventura física, de obtener un sala- de la moral y de la higiene son repudiables.
rio que no puede ser el mismo porque nadie lo y el salario es móvil; esto constituye el cen-
emplearía pudiendo utilizar a una persona que tro del problema. Es indudablemente grave,

tuviera capacidad física total. pero por el signo de los tiempos; porque sufri-
Y finalmente zonal. El criterio de zonal, es mos desde antiguo una inflación a la cual no

justo y equitativo, y no lo hemos inventado nos- le hemos podido poner, hasta el presente, re-
otros. Está en los convenios laborales, pero está medio. Ya sé que los que nos critican por la
además en el artículo 18 del decreto ley 33.302, sanción de esta ley, si sigue el proceso infla-
que viene con el signo del justicialismo y que cionario -que va a ser difícil detener, porque
fue para su época un gran avance. Ojalá lo hu- es como el alud, que una vez que empieza a
bieran puesto en movimiento. Tambi('n establece caer por la ladera de la montaña es imposible
el artículo 18, pueden verlo, el salario zonal. detenerlo- dirán que es por culpa de nuestra
¿Y por qué? Porque si el salario tiene que sanción. Y nosotros tendremos a mano la ra-
contemplar todos los factores que dice la ley y zón de peso de que antes de la sanción también
que bien ha enumerado el señor senador Flores, hemos asistido al derrumbe de los precios y
tiene que contemplarlos de acuerdo con los cos- al proceso inflacionario.
tos de la zona y no son los mismos en todos los
lugares de la República. De tal manera, que si Se acusa al salario móvil por el fracaso de
se fijara el salario mínimo para todas partes sistemas precedentes. Quiero aclarar, y es otra

igual, no le alcanzaría al trabajador para man- de las virtudes de esta ley, que el que nosotros
tener el mismo stándard de vida en uno y otro establecemos en esta ocasión es más elástico;
punto de la República. Y esto no quiere decir para modificarlo se tendrá en cuenta no sólo
que el salario zonal sea un pretexte, para des- el aumento del costo de vida, sino también la
contar sobre los 14.000 pesos, sino qu,^ puede ser posibilidad de abonarlo, sin que determine un
también un motivo para aumentar seebre ese lí- aumento de los índices de desocupación.
mite, porque se ha tenido sobre todo en mira Subrayo el concepto, sobre todo para aquellos
el costo de vida en la capital de la República; que consideran que estamos concediendo con
pero hay lugares en donde es más elevado, como exceso. No, señores senadores; si procediéramos
en Chubut y en Santa Cruz. Vale decir, que la con un impulso emocional, daríamos mucho más.
adecuación no va a ser siempre en menos; se Cuidamos el valor humano del trabajo, pero de
hará en menos donde la vida cuesta menos ninguna manera queremos introducir un pro-
y en más donde cuesta más, y como resultado ceso de distorsión en nuestra economía. Vamos
de esa circunstancia, se asegurará can todas las paso a paso con serenidad, avanzando en el
zonas del país, un igual nivel de vicia que es lo sentido del progreso social. Lo fundamental es
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no detenerse; no pretender transcurrir en una Sr. Ríspoli Román . - Pido la palabra para
jornada lo que va a ser un largo camino. solicitar que se dé lectura a cada uno de los ar-

Estos tres elementos tienen que ser determi- tículos.
nados en el tiempo, para que el salario mínimo Sr. Presidente .-Se procederá en la forma
sea siempre vital. Para ello la ley arbitra un indicada por el señor senador.
instrumento que es el Consejo Nacional del
Salario Vital Mínimo y Móvil, con la repre- -Al leerse el artículo 19, dice el
sentación de los intereses en juego y la del
Estado, que está por encima de todos aquéllos. Sr. Ríspoli Román . - Pido la palabra.

Quiere decir que la tormenta que se desata Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor
alrededor del punto inicial de los catorce mil senador Ríspoli Román.
pesos no percibe que es meramente circuns- Sr. Ríspoli Román. - Propongo que se agre-
tancial, un arbitrio hasta que el sistema fun- gue, después de las palabras «bajo dependencia
cione. No tiene término fijo de duración; per- de un empleador», lo siguiente: «dependencia
manecerá exclusivamente el tiempo necesario pública o privada de un empleador».
para que el órgano de aplicación, con todos los Sr. Presidente . - ¿Aceptan las comisiones la
antecedentes e información necesarios, pueda modificación propuesta?
fijar el salario que en realidad corresponde. Sr. Fassi. - Las comisiones no aceptan porque
Yo espero, señor presidente, que muy pronto la modificación no agrega nada al concepto, ya
se ponga en ejercicio este órgano y tengamos que que empleador es tanto el público como el
el salario fijado por conocimiento de causa y privado.
con la ponderación de todos los intereses. Sr. Lovaglio. - Pido la palabra para una acla-

Habría deseado entrar en el análisis exhaus- ración.
tivo de la ley, tal como lo he hecho en la opor- Sr. Presidente. - Tiene la palabra el señor
tunidad de considerar 1a ley de monopolios. senador Lovaglio.
Pero realmente mi exposición se extendió más Sr. Lovaglio. - Quisiera preguntarle al señor
de lo que esperaba y, sin perjuicio de cualquier senador si la expresión «toda persona mayor de
esclarecimiento que se u>ueda producir en el 18 años» comprende tanto al hombre como a la
curso del debate en particular, voy a dar por mujer.
terminada mi exposición Sr. Fassi. - Persona, en sentido jurídico, es

Antes quiero formular una profesión de fe. tanto el hombre como la mujer.
No desconozco las circunstancias en que vivimos, Sr. Presidente . - Se va a votar el artículo tal
los obstáculos que tenemos que vencer y las como ha sido redactado por las comisiones.
horas duras que nos puedan esperar. Yo diría
que no son una desgracia. La experiencia ajena -Se vota y resulta afirmativa.
nos demuestra que los pi teblos se superan ven-
ciendo grandes obstáculos. Son aquellos más -Se lee el artículo 29.
castigados por la guerra los que presentan el
ejemplo de mayor progi eso; son aquellos que Sr . Lovaglio . - Pido la palabra.
tuvieron que luchar contra mayores obstáculos
los que mejor los han superado y nosotros, ar- Sr. Presidente. -Tiene la palabra el señor

gentinos, integrantes de un pueblo viril, enér- senador Lovaglio.
pico e inteligente, con una naturaleza pródiga , Sr. Lovaglio . -Para hacer moción, en nom-gico

los agoreros da, la derrota y del fra- brel de nuestro bloque, de que se supriman las

caso? No, señores senadores. Cantémosle un Spar. P
residente .

« en zona».

himno al progreso y a la patria y esperemos
Sr.
Sr. P . ¿Las comisionesno es aceptan?

aceptan.con confianza el futuro. Ejercitemos nuestra Sr
O o.Las s lcomisiones

facultad de legislar para dictar las leyes que Sr. O lmedo.-Pido- la palabra.

la justicia exige y tengamos seguridad que ellas
Sr. Presidente. -Tiene la palabra el señor

senado
r
r Olmedo.han de servir para el bienestar futuro de la

Sr. Olmedo .-Vamos a pedir la modificación
República. del artículo en la parte que dice «es la remu-Nada más. (¡Muy bien. Aplausos.)

neración». Pediríamos que se diga «es el sueldo
Sr. Bauducco . - Me adhiero a las palabras básico», porque de acuerdo con las explicacio-

del señor senador nacional doctor Fassi. nes de la fuerza obrera, especialmente la repre-
Sr. Presidente. - Si aio se hace uso de la sentación de la CGT que ha estado en el Senado

palabra, se va a votar en general. de la Nación esta noche, el término jurídico del
artículo 29 es «sueldo básico» y no «remune-

-Se vota y re alta afirmativa por unani- ración».
midad. Sr. Presidente . - ¿Las comisiones aceptan la

modificación que propone el señor senador?
Sr. Presidente. - Se va a votar en particular. Sr. Fassi. - No, señor presidente, porque no

La Presidencia entiende que la moción formu- hay ninguna duda sobre el sentido de la pa-
lada al comienzo es la de enunciar los artículos. labra «remuneración».
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Sr. Presidente . - Se va a votar el artículo 29 Sr. Barbich . - Efectivamente, el inciso e)
tal como ha sido despachado por las dos comi- del artículo 89 habla de que el excedente será
siones, que no aceptan la modificación propuesta. transferido a la orden del Consejo Nacional de

Enseñanza Técnica. Sin embargo, ha sido per-
-Se vota y resulta afirmativa. fectamente aclarado el sentido de este artícu-
-=Se lee el artículo 3°. lo, dado que se refiere al Consejo Nacional de

Educación Técnica. Evidentemente, hay aquí

Sr. Astudillo. -Pido la palabra. un error que de ninguna manera invalida la
ley,la supresión del párrafo final, que , el que podrá ser solucionado en su opor-Solicito

«El salario vital mínimo estará integrado tunidad para el caso de que no se encontrara
además por las asignaciones familiares.» la interpretación adecuada, que entiendo no

ofrece ninguna duda, por cuanto ha sido per-Sr. Presidente
. - ¿Las comisione: aceptan? fectamente aclarado que se refiere al ConsejoSr. Fassi

. -Por las razones que di en mi ex- Nacional de Educación Técnica, denominación
posición, las comisiones no aceptan que corresponde a la anterior Comisión Nacio-Sr. Presidente

.-Las comisiones no aceptan nal de Aprendizaje y Orientación Profesional.
la supresión que propone el señor senador As- Creo que con esta aclaración queda perfecta-
tudillo. Se va a votar el artículo 39 tal como ha
sido dictaminado por las dos comí ^ iones, mente interpretado el sentido de este inciso y

considero que no es necesario pasar el proyecto
-Se vota y resulta afirmativa. de ley por el tamiz de otra revisión para una

simple aclaración que hacemos en este mo-

-Sin observaciones se lecu y aprueban mento.

los artículos 49, 59 y 6°. Sr. Presidente . - En consecuencia, ¿la comi-
sión no acepta ninguna reforma a este inciso?

-Se lee el artículo 79. Sr. Fassi. - No acepta. Ya quedó aclarado
su alcance.

Sr. Ríspoli Román. - Pido la palabra. Sr. Corradi . - Hago constar que tampoco
Es para mocionar que se suprima la parte que solicité que se hiciera la corrección. Me limité

dice «poseer reconocida versación en materia a señalar la denominación que correspondería,
laboral o económica», porque, señor presidente, Consejo Nacional de Educación Técnica, como
¿quién va a ser el que determine er,:t versación?, lo establece la ley.
o ¿cómo puede exigirse la misma a alguno de Sr . Presidente. - Como el señor senador
los integrantes de ese cuerpo? Sería un tanto Corradi no ha formulado ninguna proposición
imposible, eventualmente, se me ocurre, poder se va a votar el inciso e) tal como figura en
integrar debidamente esa condici ,n. Por ello, el dictamen de la comisión y que ha sido leído
pido la supresión de esa parte del artículo. por Secretaría.

Sr. Presidente. - ¿Acepta la comisión la
supresión solicitada por el señor senador? -Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Fassi. - No acepta, señor presidente. -Se lee el inciso p)
Sr. Ríspoli Román . - Entonces., tendremos

que solicitar al Ministerio de Ecoitomía, a las Sr. Lovaglio. - Pido la palabra.
universidades, que nos manden gente versada Quiero solicitar de la comisión que tenga a
para que integre la comisión con carácter de bien aceptar este pedido de un pequeño agre-
obrero. gado: «...y la vigilancia de su aplicación en

Sr. Fassi. - No tenga cuidado, horque se va todo el territorio de la Nación, instando al cum-
a proceder con gran criterio y equidad. plimiento de la misma a los organismos res-

Sr. Presidente . - Si no se hace uso de la pectivos». Propongo este agregado porque se va
palabra se va a votar el artículo ,° del dicta- a producir el caso de que en algunas zonas no
men de la comisión. habrá quien haga cumplir la ley.

-Se vota
Sr. Fassi. - Recogemos el pensamiento del

y resulta afirma!.iva. señor senador las dos comisiones y servirá para

Sr. Presidente. -Como el artículo 89 se lacluirlo
interpretación de la ley. No es necesario in-

compone de varios incisos,' éstos serán leídos tenemosen el texto y en consecuencia lo man-compone
votados separadamente. tenemos.Sr. De Rege . - Pido la palabra. Solicito que

-Sin observación se leen y aprueban los con anterioridad o posterioridad al inciso f) se
incisos a), b), c) y d). agreguen tres incisos: inciso g) Orientar la po-

lítica salarial del Poder Ejecutivo, a cuyos
-Se lee el inciso e). efectos será organismo de consulta previa y

obligatoria; h) Realizar los estudios tendientes
Sr. Corradi. - Quiero hacer notar que no a determinar la estructura del salario en el

existe ningún organismo que se denomine Con- país, por profesiones y regiones, teniendo en
sejo Nacional de Enseñanza Técnica. cuenta la composición del salario directo e in-

1
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do inciso? Sr. Presidente . - Las dos comisiones deberán

Sr. Presidente . - Reglamentariamente, co- pronunciarse si aceptan las modificaciones pro-
co gres onde que propuesta una modificación o unité p ° puestas.
la agregado, la comisión exprese si lo acepta o no. Sr . Olmedo . - Voy a pedir una modificación
, Si no lo acepta, se pone primero a votación el del artículo 99, en la parte que dice que el

Ino dictamen de la comisión ), si resulta afirmativa, consejo determinará anualmente para cada zona

queda aprobado dicho dictamen, el salario vital mínimo. Argumento este pedi-

'ón -Se lee el articulo 99. do basado en que la determinación de zona en
en cuanto a la fijación de salarios ha sido supe-

ido Sr, Presidente
. - En consideración. rada por la clase obrera, y tanto es así que

existen en el país numerosas leyes de orden
Sr. Astudillo. - Pido D palabra. provincial que han dejado sin efecto la aplica-
Voy a pedir la eliminación del párrafo que ción dentro de la jurisdicción de su provincia.

dice: « ... la capacidad económica de las dis-
tintas zonas del país y as circunstancias que -Hablan varios señores senadores simul-
no determinen un aum(lto de los índices de táneamente.
desocupación».

a Nuestro criterio es qu( la inclusión de estas Sr. Presidente .-La comisión debe pronun-
e- cláusulas invalida todas las consideraciones so- ciarse sobre tres proposiciones: una del señor
en ciales que se han hecho ;obre la aplicación de senador Astudillo sobre supresión del último
m- esta ley de salario vital mínimo. A través de párrafo del primer apartado del artículo 99,
es- la misma se entiende que se pagará de acuerdo donde se hace referencia a la capacidad econó-
va con la capacidad económca de las empresas. mica de las distintas zonas del país; una mo-
no Sr . Gamond. - Es de la zona. dificación propuesta por el señor senador De

Sr. De Rege. - Pido l.+ palabra. Rege y apoyada por el señor senador Ríspoli

del Solicito la modificación del artículo 99 en el Román; y una supresión propuesta por el señor
ara sentido de que se supriman las palabras: «o senador Olmedo.
in- reducción», por las razones que he expuesto al Varios señores senadores . - Las comisiones no
n- hacerse el debate en general. aceptan.

directo; i) Efectuar los estudios para establecer Sr. Barbich . - El tema ha sido suficiente-
la real composición de 14 familia en el país, mente debatido, pero yo quiero señalar que al
sobre la base de la población activa. establecer los porcentajes de aumento o de re-

Sr. Fassi . - Nos parece muy útil el aporte ducción, ello se refiere al porcentaje de modí-
para la reglamentación, Mero entendemos que ficación que puede existir con respecto al punto
no es imprescindible incluirlo en el texto de la de referencia que se toma como base de estudios
ley. Es una contribución muy útil del señor se- por la comisión, porque en ningún momento
nador, pero la comisión leo acepta. podemos dejar de interpretar una realidad. Hay

Sr. Lovaglio . - Están muy intransigentes los algunas provincias que tienen índices diferentes
señores senadores. a los de la Capital Federal; en mi provincia,

Sr. Presidente . - Se v;i a votar el inciso f), particularmente, existen índices muy superio-
que mantiene la comisión. y se tendrán presen- res de costo de vida que deben ser contempla-
tes los agregados propue:;+os para la reglamen- dos. Ahora bien, si se habla de reducción en
tación y la interpretación de la ley. una parte, ello implica que existe la posibilidad

de aumentar en otra. Ese es el verdadero sen-
-Se vota y resulta afirmativa. tido de la disposición, por lo que solicito que

no entremos a un juego de palabras; siempre
Sr. Presidente . - Queda aprobado el ar- va a existir una diferencia entre zonas, que es,

tículo 89, en última instancia, lo que se quiere establecer
Sr. De Rege. - Yo prepuse el agregado. aquí. Personalmente, y además la comisión que
Sr. Presidente. - Y y„ lo he sometido a la integro, hemos creído conveniente mantener ese

consideración de la comi.,tón, que no lo aceptó, principia a efectos de que se puedan establecer
manteniendo su dictamen, criterios distintos según cada zona que permi-

Sr. Flores. - ¿No correspondería votar los tan, en cada caso, llegar a las condiciones pres-
porque se está votando inciso por critas en el artículo 29 de esta leagregados

Además, en la redacción del artículo hay una Sr. Astudillo. - Solicito una aclaración.
ue omisión, cuando a continuación dice: . ... co- Cuando hablamos de la determinación de los
se rrespondiente a las distintas zonas de aplica- salarios mínimos por zonas, entendemos que esta
o- ción, a los aprendices y l;,enores», se debe agre- fijación de salarios debe tender exclusivamente
vos gar: « ... y las reducciones a los aprendices y a las variaciones del costo de vida en cada zona
y 1 menores». pero no a las consideraciones de carácter eco-

tes Sr. Ríspoli Román . - Adhiero en nombre de nómico. Por eso, al introducirse el concepto de
el acidad económica A. las distintas zonasla cad Dió l ñl d p ,ese or sena orn emi b oque a la moc
en L D.....,. on _; nnn nontn co iniQrt9 i,n nl 1 QV/1 ol om nntn

---o-. _ ..
!un-
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para la fijación del salario. Eso es lo que yo Sr. Lovaglio. - Es para pedir a la comisión
quiero que me aclare la comisión que en vez de 15 %,, el índice de variación sea

Sr. Fassi . -Yo no encuentro Ios términos a del 10 por ciento.
que se refiere el señor senador. Sr. Lovaglio. - Está en consideración la mo-

Sr. Presidente.-Es la parte fitial de la pri- dificación propuesta por el señor senador Lova-
mera parte o del primer párrafo del artículo 99. glio de que en vez del 15 % sea el 10 %. ¿Acep-

Sr. Fassi. -No sé cuál es la parte final de ta la comisión?
la primera parte. (Risas.)

Sr. Fassi . - No acepta la comisión, señor pre-Sr. Presidente. - El primer apartado del ar- sidente.
tículo 99 termina diciendo: «...lb's índices zo-
nales que deberá determinar el consejo reali - Sr. Astudillo. - Consecuente con la petición

zando los estudios e investigaciones necesarios; que hice en el artículo 99, quiero insistir con
la capacidad económica de las distintas zonas la misma idea en este artículo 10, pidiendo que
del país y las circunstancias que no determinen se teste «sin perjuicio de considerarse las demás
un aumento de los índices de desocupación.» circunstancias previstas en el artículo anterior».

Sr. Fassi . - La comisión no acepta. Creo que Sr. Presidente . - ¿La comisión acepta la mo-
tiene que haber un margen para contemplar las dificación que propone el señor senador Astu-
contingencias económicas. dillo?

Sr. Corradi . - Pido la palabra. Sr. Fassi . - La comisión no acepta, señor pre-
Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor se- sidente.

nador Corradi. Sr. Presidente . - Se va a votar el artículo 10.
Sr. Corradi . - Yo estoy dispuesto ' a aceptar

los porcentajes de aumento porque entiendo que -Se vota y resulta afirmativa.
ellos responden a una necesidad real. Lo ha
dicho bien el señor senador Barbich: existen -Se lee el artículo 11.
provincias donde el costo de vida es superior al
del resto de la República. Quiero traer una cifra. Sr. Aguirre Lanari . - Pido la palabra.
En el anuario estadístico oficial del gobierno de Sr . Presidente . - Tiene la palabra el señor
la provincia de Santa Cruz figure como costo senador Aguirre Lanari.
real de vida para una familia tipa a fines del Sr. Aguirre Lanari. -Es para solicitar a la

año 1962 la cifra de $ 19.000. No obstante este comisión una aclaración oportuna respecto a una
argumento que es cierto y exacto parapara el por-
centaje de aumento, entiendo que I&o lo es para pregunta que formulé hoy en privado al señor
el de reducción. Este podría basars ' también en senador Blanco, para evitar dudas posteriores.

una situación real de menores costos, pero en- Es una inquietud suscitada con motivo de un
que la limitación debe ser hecha en base artículo aparecido en el diario «La Nación» yes-tiendo

al salario ideal que debe percibir cualquier obre- de la ley de salario móvil. En ese articulo
e en una zona de menores costos. se suscita una duda acerca de los criterios que

ro que trabaje
Digo esto porque es evidente que el menor costo existir. Por ello le pido a la comisión

en la práctica concretarse por el hecho que
górica

deje aclarado este artículo en forma cate-
puede
de que existan servicios vacantes, y hay que górica.
tenerlos en cuenta. Además, si es cierto que el Sr. Presidente . - Tiene la palabra el presi-

aumento del salario puede producir una reacti- dente de la Comisión de Trabajo y Previsión
vación por sí mismo, es una buena medida que Social, senador Martínez.
se lleve a una suma superior el corl•espondiente Sr. Martínez .-La comisión entiende que no
a las zonas que tienen menor costo de vida, pues existe ninguna duda en cuanto a los beneficios
seguramente son las que más nece itan de esa que se acuerdan en este artículo en aquellas
reactivación. remuneraciones superiores al salarie vital mí-

Sr. Castiglione. - El artículo 18 es claro, no nimo, por cuanto dice claramente que será el
acepta la reducción. equivalente al diez por ciento sobre las remu-

Sr. Corradi . - Razón de más para que se eh- neraciones que exceden a ese salario vital mí-
mine la posibilidad de reducción en este artículo. nimo. Quiere decir que en todos los casos en que

Sr. Presidente .-La comisión nos acepta las sea superior al básico establecido, será siempre
modificaciones propuestas. Corresponde en con- el 10 por ciento del salario fijado, o sea 1.400
secuencia que se vote el artículo 99 tal como pesos.
ha sido dictaminado. Sr. Barbich. - Se aclaró también en el deba-

te de la Cámara de Diputados.
-Se vota y resulta afirmativa. Sr. Olmedo . -Eso significa que se van a mo-

dificar todos los convenios colectivas donde se
-Se lee el artículo 10. establece 500 pesos por la familia. A ese aspecto

se hace referencia en los diarios, porque enton-
Sr. Lovaglio. - Pido la palabra. ces el impacto sobre la economía va a ser tre-
Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor mendo.

senador Lovaglio. Sr. Martínez . - No creo, señor senador.
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isión Sr. Presidente. - Se va a votar el artículo 11 Sr. Bassi. - Pido la palabra.
1 sea tal corno ha sido dictaminado por la comisión. Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor

senador Bassi.
mo- -Se vota y re .alta afirmativa. Sr. Bassi . - Deseo dejar constancia del alcan-
ova- ce inconstitucional de este artículo 16 en cuanto

-Se votan y aprueban sin observaciones establece una discriminación en detrimento de
cep- los artículos 12 y 13. importantes sectores laborales. Más aún, al tra-

tarse de un derecho constitucional consagrado
pre- -Se lee el artí"ulo 14. en el artículo 14 bis, es evidente que esta ley

alcanza y tutela a todos los habitantes del país.
ición Sr. Lovaglio. - Pido la palabra. No puede, por imperio del artículo 16 de la mis-
con Sr. Presidente. -Tiene la palabra el señor se- ma Constitución, quedar nadie excluido de los
que nador Lovaglio, beneficios de esta ley. Por otra parte, de acep-

emás Sr. Lovaglio. - Le pide al señor p- esidente de tarse la tesis del señor senador preopinante, no
rior». la comisión que aclare c 5mo juega aquí el sa- se allanaría la autonomía provincial solamente
mo- lario vital mínimo con : elación a la jerarquía porque se interfiera en la elaboración de los pre-
stu- de los cargos. Cito, por Jemplo, el caso de un supuestos provinciales y municipales; también

estanciero que tenga un peón y un capataz con lo sería en tanto y en cuanto interfiriera en la
pre- distinto sueldo. ¿Cómo s( va a aplicar? retribución del trabajo que se realiza dentro

Sr. Fassi . - Precisamr nte ése no es proble- de la jurisdicción de cada una de las provincias.
lo 10. ma de esta ley. Esta ley asegurará que el Entiendo que no es ése el concepto. Oportuna-

salario mínimo sea de 14 000 pesos. Si esa suma mente, cuando se sancione el Código de Trabajo

alcanza al capataz y al León, quedarán equipa- y Seguridad Social, que va a tener vigencia en
rados mientras no venga una iniciativa en favor todo el país y va a asegurar por igual a toda
del capataz que propici;ná el señor senador y persona que trabaje, sin discriminación como
que yo apoyaré. la que establece esta disposición legal que se

Sr. Lovaglio. - Pero ?so no es justo, señor está estudiando, se verá con más claridad el
señor senador. alcance nacional de esta ley, que trata un tema

Sr. Fassi. - Le repito, señor senador, que no de dicho código.
a la es problema que conten i)la esta ley, que se re- De todas maneras, «como lo perfecto es ene-

fiere al salario mínimo. migo de lo bueno», y lo fundamental es, como
una se dijo en este amplio debate, que estamos en

señor Sr. Presidente
. - Se v;r a votar el artículo 14. el comienzo de una etapa de elaboración de este

ores. instituto del salario mínimo vital y móvil, es-e un
un -Se vota y resulta afirmativa.
res- tamos siempre a tiempo de introducir modifi-

-Se lee el artít ulo 15. caciones al texto que se está considerando.
ículo
que Por otra parte, entiendo que con una simple

isión Sr. Fassi . - Deseo acl;trar, a los efectos de la elaboración jurisprudencial la justicia del tra-

cate- reglamentación, que es el artículo de la ley que bajo puede amparar a estos sectores laborales
estamos sancionando. que aparecen marginados; pero lo fundamental,

resi- Sr. Presidente . - Se v a a votar, señor presidente, es dejar la constancia expresa
isión de que es evidente la inconstitucionalidad de

-Se vota y resulta afirmativa. esta marginación de sectores que son tan respe-
tables y dignos de la protección de esta ley de

e no salario mínimo vital y móvil.
ficios Sr. Presidente

. - El artículo 16 se va a votar Es inadmisible que exista en la República
ellas por incisos.

alguien que no esté alcanzado por la protección
mí- de esta ley, por el hecho de que sean modestasrá el -Se lee el in(iso a) del articulo 16.

sus actividades, en el caso del servicio domés-
emu- tico, o porque esté al servicio de organismos
mí- Sr. Lovaglio

. - Pido la palabra. provinciales o municipales. Lo único que quiero
que Sr. Presidente . - Tigre la palabra el señor en este momento es dejar constancia del reparo

mpre senador Lovaglio. que hago con respecto a la constitucionalidad.
1.400 Sr. Lovaglio . - Voy a solicitar la supresión

del artículo 16 porque estas exclusiones van a Sr. Olmedo . - Pido la palabra.

eba- hacer perder todo el mérito que puede tener Sr. Presidente . - Tiene la palabra el señor
esta ley. Vamos a tener ;ituaciones de privilegio, senador Olmedo.

mo- y yo creo que no hay r azón para establecerlas. Sr. Olmedo. - En representación de mi blo-

de se Sr. Fassi . - La comi^ ión no acepta la supre- que, voy a adherir a las palabras pronunciadas
pecto sión que se propone. Coi respecto a las remune- por el señor senador Bassi, no solamente porque
nton- raciones del servicio d(hméstico, manifiesto que ratifican los principios de la Constitución, sino
tre- existe el propósito de sancionar una íey especial. porque ellas se ajustan a la perfecta interpre-

En cuanto al inciso b), entiendo que avanzaría- tación que dan a las normas constitucionales
mos sobre las autonomías provinciales. las fuerzas obreras representativas argentinas.
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Sr. Fassi . - Por la importancia del asunto, la
comisión tiene que explicar su t ensamiento.

Yo no creo que antes ni desp:r, s de la sanción
del artículo 14 bis de la Constit+ ción haya una
norma constitucional que nos obligue a dictar
la misma regulación del trabajo para todas las
actividades laborales.

En la historia de la legislación social argen-
tina se multiplican los estatutos elue sólo atien-
den a determinadas profesiones Estatuto del
Peón, del Tambero, etcétera, fija ido para cada
una de esas actividades una remuneración dis-
tinta. No hay razón para supon— r que no se
pueda dejar para una regulación e specíal la re-
muneración del servicio doméstir i, que es un
caso especialísimo. Eso sin preju, gar con res-
pecto al criterio del legislador. FI trabajo del
servicio doméstico exige una legisla+ción particu-
lar, y ésa será la que en su oportunidad tendrá
que dictar el Congreso.

Pero el problema más importante es el que se
vincula con los agentes de la administración
provincial y municipal, organismo:; descentrali-
zados y autárquicos provinciales y municipales.
Nosotros entendemos que entre las facultades
delegadas por las provincias no está la de que
interfiramos en su propia administración local,
fijando la remuneración de su personal, crean-
dole tal vez dificultades que las provincias no
tienen cómo vencer, porque no s trata sola-
mente de un problema presupuer l ario, señor
presidente. El problema presupuestario está
vinculado al problema de los impues^tos. y cuan-
do nosotros recargamos a las provincias con gas-
tos determinados estamos imputand, la obliga-
ción de que cobre impuestos determinados, es
decir, entramos en la esfera...

Sr. Bassi . - ¿Me permite una interrupción?
La Constitución, que es un texto sumamente sa-
bio ha previsto la hipótesis que señ—la mi dis-
tinguido colega el doctor Fassi, estableciendo en
el articulo 67, inciso 89, entre las atribuciones
del Congreso, la d^, arbitrar recurso para su-
perar los déficit de las provincias. Vale, decir que
ese argumento se destruye con la mi., ma Cons-
titución. No hay intervención de la jurisdicción
provincial, sino que simplemente estarnos legis-
lando sobre una cuestión emí.nentemei te huma-
na, que atiende a lo esencial de la p(•: sonalidad
humana, como son todos los derecho: constitu-
cionales. No pueden las provincias invocar la
autonomía provincial para remunera r a sus.
agentes por debajo de lo que considerar la auto-
ridad de aplicación como el salario rninimo, el
salario vital, o sea aquello sin lo cual lo puede
atender a las necesidades esenciales.

Pero quiero aclararle, precisamente. por esa
referencia que hice, de que lo «perfect' es ene-
migo de lo bueno», que no me opongo la san-
ción de la ley. Esta ley, en principio, buena.
Lo que he dicho no lo he planteado corri(e motivo
de una polémica, ni siquiera de un p, dido de
modificación, sino que quede la const,,ncia de
mi repudio a la doctrina que inspira el artículo
16, reservándome el derecho de presentas opor-

Reunión 71N

tunamente un proyecto de ley, modificando la
presente en todos los aspectos que han motivado
mis reparos.

Sr. Fassi. - He querido formular la aclara-
ción no porque no comprendiera el sentido de
la expresión del señor senador, pero hizo una
referencia a la posible actuación de la justicia
y no es posible que la comisión no diga su pen-
samiento para que la justicia no tergiverse el
fondo de esta ley, sobre la base de la asevera-
ción del señor senador, muy respetable y muy
bien fundada, por lo demás. El argumento que
hace el señor senador no incluye, no es decisivo.
La circunstancia de que la Nación pueda acudir
en auxilio de la provincia no obliga a ésta a que
tenga un presupuesto que necesite el auxilio de
la Nación La provincia al fijar su presupuesto
de gastos debe actuar con la mayor autonomía
y libertad, y es con ese concepto que nosotros
no podemos aceptar la modificación que pro-
pone el señor senador.

Sr. Bassi. - Yo no propongo modificación al-
guna, señor senador.

Sr. Fassi . - No podemos aceptar un criterio
ponderable judicialmente, que podría surgir del
silencio de la comisión.

Sr. Ríspoli Román. - Deseo adherir a las pa-
labras del señor senador Bassi y proponer dicha
moción por parte de mi bloque en el sentido de
suprimir esa parte del artículo.

Sr. Presidente . - ¿La comisión acepta la mo-
dificación?

Sr. Fassi . - No acepta señor presidente.
Sr. Presidente . - Se va a votar el inciso a)

del artículo 16.

-Se vota y resulta afirmativa.

-Sin observaciones se vota y aprueba el

inciso b) del artículo 16.

-Son igualmente aprobados sin observa-
ciones los artículos 17 y 18.

-Al leerse el artículo 19, dice el

Sr. De Rege. - Señor presidente: antes del
dictado del decreto ley 33.302/45 la legislación
laboral, a través del Código de Comercio y la
ley 11 729. amasar' hs al >rnbainrdor emplearlo
de comercio (artículos 154 a 160 del referido
código).

Al dictarse el decreto ley se amplió la tutela
del Estado a otros sectores de la actividad labo-
ral, puesto que el artículo 29 del mencionado de-
creto ley establece claramente y define qué es
sueldo o salario, comprendiendo les mismos a
empleados u obreros que realicen tareas en re-
lación de dependencia para uno o varios em-
pleadores, alternativa, conjunta o separadamen-
te, en forma permanente, provisional, transito-
ria. accidental o supletoria.

Es decir, que la legislación laboral, que a tra-
vés de la ley 11.729 amparaba solamente al em-
pleado de comercio, viene en virtud del decreto

1
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ley 33.302, y al decir del i^iismo «empleado u
obrero», a extender el ámbito de la ley, en
materia especialmente de despido, a la rama
industrial. Tanto es así, que el referido artículo
29, en sus distintos incisos, nos dice de las ac-
tividades que el mismo ccn prende,

Esta idea está robustecida por lo que estable-
ce el mismo decreto ley en ; is artículos 66 y 67.

En resumen, existe un ni• to jurídico y dispo-
sitivo entre el artículo 67 `' el artículo 29 del
decreto ley 33.302.

Al reconocérsele, en virtud del artículo 67,
a los empleados u obreros que son despedidos
derecho a la indemnización, necesariamente, por
disposición de la misma lc> , debe tenerse pre-
sente el artículo 29.

Cabe entonces una pregleita: ¿puede modifi-
carse o derogarse un sisten a legal tan claro y
preciso de los dos artículo: referidos, unilate-
ralmente? Es de práctica lr, gislativa que al de-
rogarse una disposición leg; l relacionada con el
texto de una ley se deba tener en cuenta el
articulado total de la misa: i; más en este caso,
donde un artículo queda vi;,ente y otro, al cual
hace referencia el primero, se deroga.

En la ley de salario mínimo vital y móvil,
en su artículo 19, que es ( 1 que estamos con-
siderando, se dejan sin efecto, por derogación,
numerosos artículos del decreto ley 33.302. En
el caso concreto del artículo 29 del referido de-
creto, que desaparece, deja sin soporte también
legal al artículo 67, del cual es un nexo, limi-
tando así la amplitud del mismo; por cuanto
si el artículo 67 establece que los empleadores
no podrán despedir a los empleados y obreros
comprendidos en las disposiciones del artículo
29, y éste es derogado, su ('esaparición trae ne-
cesariamente la limitación del artículo 67, en
cuanto solamente los empleados de comercio
tendrán derecho a indemnización por despido,
en perjuicio de les obrero; de la industria, te-
niendo en cuenta además que por otros regí-
menes de previsión otros sectores laborales,
como ser bancarios, gráficos, tendrán amparo
legal por las leyes que los rigen.

¿Cuál será la interpretación jurisprudencial
del artículo 67 del decreto ley 33.302, con la
derogación del artículo 29 piel referido decreto?

Es de práctica legislativa que cuando se de-
roga una ley se la sustituye por otra, cuando
la otra hace mención a la que se deroga, salvo
que la mención sea tambi"n derogada.

Frente a nuestro régimen jurídico-laboral
sancionado, según la ley dee salario mínimo vi-
tal y móvil, de conformidad con la media sanción
de 4a Honorable Cámara (lee Diputados, los em-
pleados u obreros que no fueran de comercio
y aquellos que actualmenle no tienen un esta-
tuto laboral pa,ticular quedaría fuera de toda
protección legal en cuanto a indemnización por
despido se refiere, por cuanto los jueces, ni aun
si fallan teniendo presente el espíritu y la letra
del legislador, y yendo rnús allá aún, por los
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principios generales del derecho, podrán aco-
ger favorablemente una petición obrera por
despido injustificado del sector industrial.

Viene a avalar lo dicho anteriormente lo que
expresa el artículo 45 del decreto ley 33.302,
que al hablar del sueldo anual complementa-
rio entiende el referido texto legal en su se-
gunda parte que el mismo será la dozava par-
te del total de sueldos y salarios, definidos en
el artículo 29 del presente decreto ley, perci-
bidos por cada empleado u obrero en el respec-
tivo año calendario. Y el referido artículo 29
ha sido derogado.

El decreto 33.302, además de definir las remu-
neraciones, determina lo que se entiende por
empleado u obrero con la amplitud y abarcando
los sectores que el artículo 29 en sus diversos
incisos comprende. Además, el referido decreto
legisla sobre el salario vital mínimo, salario bá-
sico, sueldo anual complementario, despido e
Instituto Nacional de Remuneraciones. Si una
ley posterior a ese decreto viene a legislar y
comprender en su sanción un sistema de salario
vital mínimo, de asignaciones familiares y de fa-
milia tipo, no debe derogar leyes anteriores que
sean referidas a los mismos temas, por cuanto se
corre el riesgo de derogar disposiciones que. al
no estar comprendidas en la nueva ley, pueden
destruir derechos que leyes anteriores han con-
sagrado y que no está en el ánimo de los legis-
ladores de la nueva ley destruir y ni siquiera
menoscabar. Solamente corrigiendo por vía de
una nueva ley el salario mínimo es como podrán
quedar sustentados los derechos que podían ha-
ber sido derogados sin existir la intención de
hacerlo. Pero también cabe aquí otro interro-
gante: en ese lapso, ¿qué sucede? Yo dejo
planteada esta observación, que, entiendo, es
muy grave.

Sr. Presidente . - ¿El señor senador De Rege
propone alguna modificación, supresión o agre-
gado? ¿O solamente hace una cuestión de inter-
pretación?

Sr. De Rege. - Deseo aunar criterios con la
comisión para ver cuál es la situación. No está
en mi ánimo polemizar y sí evitar un perjuicio
que puede ser de grandes dimensiones. Al que-
dar desamparado durante un tiempo un sector
laboral, se causaría un perjuicio que no puede
establecerse en una disposición legal y que ade-
más no está en el pensamiento de los legisladores
causarlo.

Sr. Fassi. - Cuando me ocupé de la regula-
ción de precios de los medicamentos sostuve que
dentro del sistema legislativo occidental no se
seguía la práctica de incluir definiciones en la
ley. En muchos de los decretos leyes y leyes que
se han dictado en el país ha entrado la práctica
de las definiciones, que, generalmente, está en-
comendada a la doctrina. En este caso las dispo-
siciones que establece el derecho positivo, es de-
cir los derechos que se quieren conservar, son
disposiciones que hablan de obreros y emplea-
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dos. Yo creo que en esos términos san suficientes. Cuando se consideró en general el proyecto,
No puede haber ningún juez en la República anticipé que íbamos a pedir la sustitución del
que, frente al espíritu de la sanción que estamos artículo 25 por otro similar al que la bancada
dictando y al propósito de deroga 1 el Instituto del MIR había presentado en la Cámara de
de Remuneraciones, que es reemplazado por el Diputados. Con posterioridad, el señor senador
que ahora nosotros creamos, pueda darle al con- Fassi calificó de poco seria, preci: amente, la
cepto de empleados y obreros otro significado programación económica introducida en el pro-
que el tradicional. Yo desearía que «sta explica- yecto, que versaba aparentemente sobre salarios.
ción se considere satisfactoria para no perturbar Pero es que el artículo 25 que estamos conside-
a la justicia y para que no sea só]a' la explica- rando está mechado justamente dentro de la
ción de la comisión sino la de toda- los señores consideración de este proyecto sobre salario mí-
seüadores. No está en nuestro espíritu, de ningu- nimo, vital y movil, y es lo que nos indujo a
na manera, que ninguna de las per: anas que re- entrever la posibilidad de sustituirlo atendiendo
ciben los beneficios establecidos en el decreto a conceptos que habíamos fijado durante el
ley 33.302 los pierdan como consecuwrecia de una planteamiento en general.
definición que puede o no estar en la ley y que Lo que yo conceptúo de poco serio es preci-
habría sido muy bueno confiarla a la doctrina, samente el artículo 25, por el cual vamos a con-
como quedará desde ahora en adelante. El con- gelar los precios al 19 de marzo, vamos a orde-
cepto de obrero y empleado tiene una latitud nar prácticamente un descenso superior al 10
y una extensión tal que no quedar'in fuera de por ciento con respecto a los precios que rigen
sus términos ninguno de los que actualmente actualmente en el mercado. La realidad de esta
gozan de los beneficios del decreto ley ,a que he disposición, indudablemente, se encuentra com-
hecho referencia. Nada más. pensada cuando se establece una congelación que

Sr. Presidente . -Con la interpretación dada no es tal, porque luego de fijarla, en el segundo

por el señor senador Fassi, se va a votar el ar- párrafo se dice que la Secretaría de Estado de
tículo 19. Comercio podrá autorizar modificaciones en los

casos de productos estacionales o en aquellos ca-
Sr. De Rege . -Yo deseo aclarar que personal- sos concretos en que las circunstancias de hecho

mente quisiera aceptar la explicaci¿,n del señor así lo aconsejen.
senador Fassi, pero entiendo que ante una dero- En lo que respecta a la programación ero-

gación expresa abrimos una puerta que puede puesta, nosotros la sostenemos porq'ie entende-
traer perjuicios irreparables. mos que la política de paro en que actualmente

Sr. Presidente. - De cualquier manera, la co- vive el país está causada principalmente por la
misión le ha dado el alcance concreto de su in- desviación de los fondos públicos para servir
terpretación. Se va a votar el artículo 19. exclusivamente a los déficit de la administra-

ción central y los organismos descentralizados.
-Se vota y resulta afirmativa. No coincido por cierto con el señor senador

Fassi cuando nos atribuye la intención de res-
-Sin observaciones se leen y aprueban tarle todos los medios al Estado para que pueda

los artículos 20, 21 y 22. sobrevivir, porque entendemos que al margen
de la emisión de dinero, que por otra parte se

-Se lee el artículo 23. la desvía de inmediato hacia el Estado, existen
otros medios de recaudación y fundamentalmen-

Sr. Bassi . - Pido la palabra. te el que nosotros propugnamos, que es el de las

Quiero volver a hacer la salvedad ;ie que, evi- mayores recaudaciones como consecuencia de
dentemente, es discriminatoria e inconstitucional una promoción industrial y agrícola.
la disposición de este artículo, ya gane tanto los Sr . Fassi. - La comisión no acepta.

empleados públicos como los de la aclividad pri- Sr. Presidente . - Se va a votar el artículo 25
vada merecen el mismo amparo de tina ley la- tal como ha sido despachado.
boral. Desearía que quedara constancia de esta
manifestación. -Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Presidente . - Se dejará constancia, señor
senador. Sr. Aguirre Lanar¡ . - Pido la palabra.

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. Antes de que se vote el artículo 26 voy a rei-
terar la proposición que formulé en la con-

-Se vota y resulta afirmativa. sideración en general en el sentido de que se
acepte un artículo que diría así: «A petición

-Sin observaciones, se lee v aprueba el fundada de cualquiera de los sectores intere-
artículo 24. sados, que se tramitará por ante el Consejo Na-

cional de Salario Mínimo, y previo informe de
este consejo y vista a la Dirección General Im-

-Se lee el articulo 25.

1
positiva, el Poder Ejecutivo nacional queda fa-
cultado a acordar por decreto a los contribu-

Sr. Astudillo. - Pido la palabra. yentes del impuesto a los réditos, una deducción
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adicional en los importa; imponibles para la Sr. Presidente . - ¿La comisión acepta el ar-
liquidación de este impuesto, equivalente a la tículo propuesto?
cantidad que por el pago de aumentos de rernu- Sr. Fassi. - No, señor presidente.
neraciones mínimas efectúen en virtud de lo
dispuesto por la presente ley. Este importe, cuyo -El artículo 26 es de forma.
monto no podrá superar el que resulte de lo

abonado en concepto de diferencias por aplica- Sr. Presidente . -- Queda sancionado el pro-
ción de esta ley, durante un año a partir de la yerto de ley. Se comunicará al poder Ejecutivo.
fecha de los ajustes de I.,> remuneraciones mí- Se van a votar las inserciones solicitadas por
nimas, será deducible en los balances impositi- los señores senadores Acuña y Fassi.
vos a los efectos de la lir,uidación del impuesto
a los réditos que incluyan este período. Para el -Se vota y resulta afirmativa.

caso de que el o los balances irnp rsitivos del Sr
. Presidente . - Se procederá en consecuen-contribuyente arrojen qu-rbranto, esta cifra se

adicionará al rrusmo.» cia (1).
Entiendo que no es ner —sario insistir con ma- Sr. De Rege. - Pido la palabra.

yores consideraciones. 1: ta presentación está Nuestro bloque acaba de presentar un provec-
basada esencialmente en algo similar a lo dis- to de ley modificatorio del que se acaba de san-
ra.esto en el decreto 33.'1( 2. No sé si recuerdan cionar. Desearía que por Secretaría se diera lec-
los señores senadores qUe el mismo autorizaba, tura a los efectos de que este honorable cuerl_o
por término que no exce»¡era de doce meses y le dé preferente despacho.
por una sola vez, a abonar salarios menores a los Sr. Fassi. - Pido la palabra,
establecidos cuando ellos pudieran incidir nega- Aun sin que se haya procedido a la lectura
tivamente en la evolución financiera de la orm_ del provecto, adhiero a la moción formulada por
presa. Con esto se buscaba evitar la quiebra de el señor senador De Rege, porque será sin duda
las mismas para no provocar el impacto de la una iniciativa muy interesante que debe mere-
desocupación. Aquí no se pide una exención en cer el estudio de los señores senadores.
cuanto al instituto en sí sino un apoyo del Estado Sr. Presidente . - Los señores senadores De
por la vía de una deducción del impuesto a los Rege y Corradi han propuesto una reforma a un
réditos. estatuto que todavía no es ley, pero la Presiden-

Sr. Fassi. - Pido la palabra. cia no tendrá inconveniente en darle el trámite
Voy a formular brevír.imas consideraciones. reglamentario dentro de la instancia corre' pon-

Comprendo los motivos que mueven al señor se- diente, para que se trate oportunamente en una
nador, pero me parece que el remedio no es e] sesión especial. En consecuencia, tendrá entrada
adecuado. La empresa sin ganancias tendría que y se incluirá en el Diario de Sesiones dándosele
arbitrar por cualquier medio la forma de pago la difusión pertinente.
y no podría resarcirse, y el empresario que ga- Habiéndose cumplido el motivo de la convo-
na conservaría incólumes todas sus ganancias. catoria, se levanta la sesión.

Me parece que en principio no se inspira en -Es la hora 5 del día 7 de junio.
ningún criterio de justicia.

Sr. Aguirre Lanari. - No comparto ese cri- --
teno. (1) Véase el Apéndice.
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Paises rort, import. saldo export,

Brasil ................. 111 600 6.303 + 4.297 13 623
Colombia ............. 1 537 84 + 1.453 1437
Chile .................. 1160 3.042 + 1.118 4.867
Ecuador ............... 103 384 - 281 89
Perú .................. (.189 1.410 + 4.779 6.917
'_rruguay ............... 1.206 799 + 407 1.573

Total .............. 2:'.262 13.926 + 11.336 30.726

Cantidades en miles de dólares.

FUENTE: Dirección Nacional le Estadística y Censos.

inserción solicitada por el señor senador Fassi

import saldo

9.187 + 4.439
150 + 1287

2.239 + 2.628
18 + 71

2.741 + 4.176
311 + 1.262

17.449 + 13.277

1Nl;MEROS IN1i1WI' E DE1 SALARIO NOMINAL Y "EL COSTO DE LA VIDA

Altos

1943
1944
1945

1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952

1953
1954

1955

1956
1957
1958
1959
1960
1961
1962
1963

1963 t Diciembre)

Salario nominal del
obrero

)Nivel
Peón

industrial
general)

Oficial
Salario

Peón Oficial
Costo de

vida

136 206 100 100 100
146,1 216,1 107,43 104,90 99.7
159.9 234,0 117,57 113,59 119,4
182.0 265,9 133.82 129.08 140,5
234,0 346,1 172,06 168,01 159,5
334,0 463,9 245,59 225,19 180,4
416,0 586,1 3J5,88 284,51 236,5
510,0 696,1 375,00 337.91 296,9
608.0 792,1 447,06 384,51 405,8
780,0 1.026,1 573,53 498,11 562,9
814,0 1.074,1 593,53 521,40 585,3
954,0 1.208,0 701,47 586,41 607,5
982,0 1.233,9 722,06 598,98 682.3

1.343.9 1.736,0 988,16 842,72 773.8
L377.9 1780,0 1.013,16 864.03 965,1
-1.026,0 2.610,0 1.489,70 1.266.99 1.269,9
1.437,9 4.356,1 2.527.87 2.114,61 2.713,7
1956,1 5.094.0 3.644,19 2.472,82 3.454,4
5.034.0 6.436,0 3.701,47 3.124,27 3.921,0
13.292,0 8.059,9 4.626,47 3.912,57 5.021,1
1.917,5 10.051,3 5.821,69 4.879,27 6.227,8
+3.496,5 10.831,1 6.247,43 5.257,82 7.272,6

FUENTE: Elaborado en la C(; 1 sobre la base de informaciones publicadas por el Servicio
Estadístico Nacional.

u
SAN(ION DEL HONORABLE SENADO

Salario lninimo, vital y móvil

-El texto del proyecto de ley aprobado
es el que figura en la página 131.
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APENDICE

1

INSERCIONES SOLICITADAS POR LOS SEÑORES SENADORES

1

Inserción solil itada por el señor senador Acuña (R.E.)

INTERCAMBIO COMERCIAL ARGENTINO CON LOS PAISES ALALC

Do, primeros meses de 1963 y 1961

Dos primeros meses 1';3 Dos primeros meses 1964
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